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S<rn:ducidi!de sustienn,lkpravivir en una 
Rdll«i6n,estuenunrcduetodebredueeión, 
5t'rindia. 
Sonar en milpuehe elpeum1,1bru1r al padre 
en el Wen\lmapu, hilar el hilado, ropiar a la 
madre , temer al hermano mayor, ser bilin¡üe 
1lhuinea. 
M111ejar casa y yerbas en la 1dveuidad, mane· 
jaue o;m el rapto y la brujería, curar todos 
lot males,soe rmaehi. 

Este es un libro <JUC libera a sus interlocutoras y que 
dice; " Yo. que he escuchado todo lo que me has dicho. 
he lo¡;:rado intu ir. compre nder. formalinr. aquello que 
no has podido. no has querido. ni tuviste cómo decir'" . 

Por eso este es un trabajo de repliegue y despliegue 
de la reflexión y de los elementos que la motivan. si· 
tuando las resistencias si n anularlas, dejando desarrollar­
se las con tradicciones y la locura de una e tnia. que se· 
r'la la nuest ra misma idén tica contradicción y locura. 

De esta ma nera se: va constituyendo un lugar: gcm:ra 
escritura y la misma escritura va art iculando el espacio 
en el cual ya no se habla sobre la mujer mapuche. sino 
de la mujer mapuche. Y en este desplazamiento. Sonia 
Montecino, urde, teje, disena. un mode lo" contra-acadé­
mico. estruc tur-Jdo en la simuhanc idad de \"oces que 
la habitan. Voces <¡ ue vienen de lo más an t iguo; desde 
los territorios libres hasta la reducción. de la reducción 
a la ciudad y as! al sueno que duerme la pre-coloniza­
ción atávica y ri tual. 

Po r allf pasa su escritura dando cuenta de un arrasa­
miento , en el que la mujer ind ígena aparece doblemente 
vencida. dualm ente capturada: por los suyos en lo pa-
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triarcal de su organización, y por lo extranjero de un 
sistema cultural con el que ehoea y se dispara. 

Pero también se evidencia de manera muy fina y 
compleja - a uavés de las voces que se acogen- el 
desmentido a la sumisión absoluta, porque las muje· 
res mapuches se desenvuelven en el privilegio contem· 
poráneo de su situación bilingüe: a pesar de todo, 
más allá de l huinca mismo, e llas hablan, rompiendo 
Jo reduccional de su hábitat . 

Y los tics y deficiencias de la oralidad aparecen trans· 
critos en su plena belleza, tensados con la cuidadosa 
elaboración de un discurso escrito que transcurre pro· 
gramando , engarzando Jos diversos estratos del lengua­
je: desde la cita al ruego religioso, en un texto que, 
coherentemente, apunta a una identidad, identificán­
dose como un espacio otro, al cruzar en sí mismo la 
diversidad y pluralidad, en un procedimiento creativa­
mente nuevo y emergente en nuestro ámbito; porque 
se toca lo que se toca y a su vez este roce, modifica la 
ensayística tradicional. 

A eso quiero referi rme: a la productividad de un 
trabajo que se erige contra la inercia de su propio 
género, re-dinamizando el ensayo, irrumpiendo, que­
brando los parámetros petrificadores de la univocidad. 

En cambio aquí la emoción y lo intelectivo se juegan 
a fondo, creando así una tercera instancia: ser la escena 
y el esC(:nario del lector, que verá con sus ojos la otra 
mirada y la otra de la ot ra de la otra, hasta ser la abuela 
de la abuela y la menor de las mujeres, para ser parida o 
parido al revés, tri.nsfuga de sí tras una tierra que se 
disputa, se desgarra y se vacía con la muerte, después 
de la carente y alucinada vida que vivimos. 

DiamelaEltit 
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Presentación 

Mujeres d e la t ierra, segmen to femenino d e una 
sociedad ind igena, la mapuche (gente de la tierra) 
que puebla el sur de Chile. Núcleo evid en te de una 
alteridad sobre la cual ex iste una cnonne literatura 
histórica y contemporánea. Cultura que interpela en 
su permanente resistencia a la conquista y dominación 
blanca, huinca: Pueblo que sed uce. 

Nuestra mirada se posa indagadando lo Otro , 
den tro de Jo Otro, la voz d e las muj eres. Intento de 
destitución de las posiciones androcén tricas de la 
mayoría de las formu laciones y escritos sobre los 
mapuches. Apuesta sobre una especificidad - la fe­
men ina - q ue se constituye como sujeto, dentro de la 
cultura. con perfiles y movimientos propios. Búsqueda 
del lugar en que se asienta un sonido singular: e l de la 
subord inación y sus contrarrespuestas. 

Un trabajo de te rreno espaciado pero prolongado 
en e l tiempo. (1978- 83 ),rccopilación de numerosas 
historias de vida de mujeres mapuches en las distintas 
zonas (codi llem. centro y valle-costa en el sector ruml y 
Santiago y Temuco en el urbano) más una in vestigación 
bibliográfica. fueron la materia prima desde la cual se 
construyó la mirada que proponemos. Sin emb3rgo. 
pri vilegiamos como fuenle para e l anális is la historia 
de vida . Método fecundo donde se crita lizó el discur­
so y las representaciones. la voz in teligible de las mu­
jeres de la tierra. 

14 



Mitos y suenos, temores, el peso de la autoridad 
pat riarcal, palabras sueltas, gestos. se fu eron reuniendo 
en un espacio - el Jc la escritura - afecto a otros sueños y 
mitos: pero que anhelaba el develamiento de una iden­
tidad doble: la del objeto y la dd sujeto de esa propia 
escritura. 

Así, la lectura que exponemos nace desde las 
mujeres, rescata lo que se ha silenciado y desea que 
restalle el dominio de lo femenino con sus matices y 
autocensuras. Por ello, texto este inacabado, territorio 
apenas descubierto. 
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1.- LA HISTORIA 

EVOCADA 

Razón h~br1 tenido mi buen bisabuelo, ratón 
habl'lltenido labisabuela : ra{cesdeárbolesson 
nuestros pies , ala¡ de a~ de pasohenenuestro 
corazón 
¿Quién vence? ¿qui~n vencerá? Siemp..: pon· 
drcrnosnues trosojosenla ticrra,ellaeslaaro­
gedora 

(Canci6nde laPapaiMaril, 
cn TradicioncsArauc,anas) 





Las Mujeres en el Pasado 

Me contaba mi abuelita que antes eran tan unidas 
las mujeres. "se ayudaban tanto". me decfa. Po' escar· 
menar esta lana cuando ten 11m que hacer manta, se 
jumaban unas cinco mujeres: "Una se hacia cargo de la 
olla --dijo - y se carmenaban las lanas ¡qué./ en u11 
rato tres. cuatro lanas taban listas". DespUés fas hila­
ban 

"Los hombres se acostumbraron en la guerra - decfa ­
poco uabajan: nosotros no más trabajamos". Esas mu­
jeres eran casds. Porque 1.111tes se vivfan todos en grupos 
porque vivfan guerreando. Antes. cuando le pegaban a 
una mujer, entre todas arrinconaban a los hombres: no 
era tan fdcil que le pod(an estar pegando a las mujeres 
Co/ectii'O, siempre dice que trabajan asf. Po' moler el 
trigo las mujeres, lo hadan as( Mds unidos todos eran 
antes po '. Las mujeres trabajaban en conjunto, vivú:m en 
sociedad fas mujeres 

(Chifiurra Morales en Historias Testimoniales de Mujeres 
del Campo) 



Las mujeres mapuches modulan los son idos de la his­
toria; presencia de un deveni r femen ino. también los 
ecos de la gesta de su pueblo y el recue rdo del trans­
curso local y fam il iar. Imágenes, ideas. mi tos que se han 
t ransmitido de abuelas a nietas. Voz guardada en la me­
moria. En el relato or.al. muchas veces recreado, se aso­
ma d rumbo que tomará la propia ex istencia, el acceso 
a una condición sexual y étnica. rumores traumáticos. 
el grito en sordina de los guerreros de otrora, el ta~ido 
de la ayuda mutua. las cosiUmbres que definieron un 
modo de relación con el mundo y que al ser evocadas 
la actualizan. 

Las antepasadas hablan para ribe tear el bordado de 
una historia de solidaridad y ayuda entre muje res. La 
abuela cuenta y hace restallar la imagen: los hombres 
guerreando o pastoreando el ganado mayor. siempre 
lejos del grupo doméstico: las mujeres germinando el 
espacio donde se reproduce la horticultura. la tcxtilerfa. 
el alimento cotidiano. Labor colect iva que se practica 
bailando, cantando. Impronta de lo femenino: la gran 
dadora de \'ida une el trabajo con la creación. con la 
poes(a. 

La unidad de las mujeres levanta una barrera. una 
defensa ante el poder mascu li no. El sistema de inter­
cambio de mujeres ent re linajes. a través de las alianzas 
matrilateralcs (casamiento de una mujer con el hijo de 
la hermana del padre) hace que ellas sean parientes. 
Mujeres que pro\·ienen de una parentela comUn (palu), 
hermanas. primas. sobrinas y tías se re-encuentran en el 
grupo receptor (nilldn). La cooperación económica. so· 
cial y psicológica entre las mujeres será el corolario de 
sus nexos de consanguinidad y su mutua defensa la res­
puésta colectiva ante la autoridad patriarcal. 

As(. las mujeres mapuches relatan su inserción his-
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tórica dentro de un modelo de part>nh:sco quc porta 
..:n su interior un movimiento que por un lado las subor­
dina al ord..:n patriarcal; pero que por otro lcs otorg<~ 

resquicios para su impugnación: la "IIUln<.'rabilidad so· 
cia1'' 1 de las mujeres - objetos del inter..:ambio entre 
grupos de hombres - encuentra· un espado de resistl·n­
cia en el territorio que las recibe como esposas . un lu!!ar 
compartido de redención a su calidad de "sometidas" 

Re - 8"'.' -~·-o O Opolu 

- ·-0 o o-

o Ocolllo-1 OpOiu -
~lu<.ldu <.l~ ~h~ nza m:.lri l~t~r~ l. t:l linajo> A da 

mujeres al By ~&te al C; C cierra el ciclo de 
reciprocidad dando mujere5 a A. De este modo 
eloonjuntodemujeresque naceenunlinajcse 
vaa otrobajounaleypositivade unaalianza 
preferencial: casamientooonlosllombresrecep­
tores: nilllin . Se esublece idealmente uncírculo 
matrimonial {A....,. B....,. C....,. A). Sin embargo, los 
Linajes pueden estar relacionados con m'sdc 
uno ampliando ycomplejizandolasrelaciones 
de alianza. 
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La ~vocación histórica rcstituy~ . asimismo . la huella 
traumática 'que heredan las mujeres. El llanto an tiguo d~ 
las mapuches robadas. impedidas de huir por ··captores" 
que rompen sus ta lones para asegurar que su "presa' ' no 
escape . Otras v~ces . juego norma tivo que entraña un 
peligro real. Si bien ~1 rapto, frecuentemente era un si­
mu lacro, la ex periencia femen ina alerta al dolor de una 
capt ura "real", a la acechanza constante del cazador 
lliejo. La ceremonia. poster ior al "secu~st ro". ([ UC kga­
liza la alianz¡¡ es poco relevante: la familia del hombre 
pedirá a una mujer que ya está bajo el control de su 
linaje. ca utiva en las pautas del orden patrilinea11 • La 
con trapartida del rap to será e l "pago" de la esposa a su 
linaje natal, arreglo oo:n an imales. "devolución" d~ un 
bien que expresa la reciprocidad 

"Cost umbres de antes", dicen las mujeres: e l recuerdo 
retro trae el instan te en que se produce e l desa rraigo y 
la marca de un camino: la const itución social del se r 
mujer. 

La tradición oral femenina recupera tambil!n d mun­
do de las represen taciones. Posición ambigua de la ma­
puche: " Malas mujeres eran las brujas". Condición 
que desde antiguo se les ;~si gn a. Las mujeres. centradas 
en la vida lárica. en con tacto con las yerba~ que crecen 
junto a la tierra que trabajan , con los fruto s y Oorcs que 
recogen. conocen los misterios y los ciclos de muchas 
de dlas . El diálogo permanente con estos elementos las 
hace poseedoras de un conocimiento que se vuelca con­
tras( mismas. 

La asociación de la mujer con la bruja. parece ser una 
constan te universal y sus formas de punición clásicas· 
para las brujas el fuego y la muerte3 . Las mujt! rcs mapu­
ches acusadas de hcchice rfa no escapan a eSo! dt!St ino. 
Lo kalku ligado a lo femenino da cuen ta de una de las 
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ubicaciones de la mujer y teje la historia de un género 
representado en las riberas del mal. 

La brujerla aparece como otra de las heridas que fisu­
rarán el cuerpo femenino y que se evocad para reseñar 
el modo en que las mujeres aparecen en el mundo sim­
bólico mapuche. 

Losrelatosvan escribiendo la corporeidad de un trans­
curso en que las mujeres mapuches "habladas" por sus 
antepasados, reviven el drama de la subaltemidad y de la 
vida cotidiana, el peligro de su condición. Los nexos que 
las ayudan a sobrellevar la dominación masculina, alivian 
la tensión de ser objetos en una relación entre hombres. 
Una imagen fija en la memoria es el momento en que la 
mujer se inserta en la reproducción de la vida social. El 
matrimonio abre los cauces de la incorporación de la 
mujer como sujeto dentro de la cultura. 

Rememoración del devenir, hechos socializados que 
urden la trama de una escritura y de una lectura: el pa­
sado histórico de las mujeres de la tierra en tanto 
género4

. 

Recreando el Conflicto: 
Aparecen los Huincas 

''Mi abuelita se acordaba de las guerras, dice que ente­
rraron un cdntaro de plata en ese cerrito que estd lleno 
de boldo y maqui, dijeron : ¡"Vienen los huincflS ague-
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rrear! ¡a esconder toda la plata!" Pura plata fueron a 
enterrar. Después se fueron al rfo Quepe, drboles con 
montaña hab1á, "fas mujeres y las niflas nos llevaron 
allá a escondemos, porque ellos veman a robar nlifas". 

Asi contaba. Les enseñaron a nadar a las mujeres 
para cuando haya guerra poder arrancar o no le tiren 
balazo. Elfos veni011 con arma de fuego. 

Si hubieran tenido armas de fuego los mapuches. 
nunca nos habr{an ganado. Y mi mamd dice que des­
pués llegaron los misioneros a todos los lugares, a todos 
los pueblecitos. pasaron de la cordillera al mar hasta 
llegar al sur. Llegaron bautizando al campo, casa por 
casa, enseñando que se casen porque la gente mapuche 
se casaban por sus costumbres. no habfa registro. 110 
hab1á ningún papel que anotar. " 

( Paula PalnfnJ 

El discurso evocador se ancla también en la historia 
general del pueblo mapuche. la contienda secular por su 
independencia. 

Para las mujeres, los grandes héroes. los Caupolic;ln y 
los Laularo no existen S . sus labios no pronuncian las 
hazanas que la mitología funda. La reminiscencia convo­
ca dos pueblos que se enfre nt an: el huinca (extranjero) 
y el mapuche. Los signos de la confrontación son claros: 
los extranjeros quieren alienar la tierra. sus mujeres. 
sus costumbres, sus bienes. 

El recuerdo de la ¡¡:esta guerrera permanece inaltcra· 
ble, son los abuelos, los padres, quienes han relatado sus 
propias experiencias. Sin embargo. es notable que sólo 
en algunas mujeres cristalice el relato, la remembranza. 
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Es claro que la guerra como asunto de hombres, sólo 
deja sus marcas profundas en quicn~s participaron y 
vivcnciaron susavatares. 

Para las mujeres es el signo de la muerte. de la huída. 
del ma/611 en que fallece el pariente. 

La invasión del huinca. con sus ejércitos. va de la ma­
no con la penet ración ideológica: las misiones cató licas 
son e l signo eviden te de esta irrupción . El huinca propo­
ne la "civilización" a los "salvajes". a los indios. El tema 
del bautizo y del casamiento es el indicador de una 
colonización que re iteró esas prác ticas. La guerra tontra 
los mapuches no sólo fue militar . también el embat~ 
sostenido contro~s las <:ostumbn:s. con u a la poligamia. 
contra la rdigión tradicional. las mujeres romponen. 
as(. la crónica de la conquista y de la ocupación. 

La historia <¡ue se narra no se detien~ ~~~ los detalles 
cronolóPros. ni en Jos hCrO<:s - no obstante discernirse 
acont,•cimien tos como la fun dación de Temuco- . sino 
que cu~1li fk~l la usurp;.H.·iún: algo que se tenia y que fue 
arrebatado: conciencia de la expropiación y hurto de la 
tie rude losmapuchcs. 

Para las mujeres la llucrra esotraamcnazaasuvulne­
rabilidad social: ellas no actuaron como guerrcns6 siuo 
que fue ron parte de l botín del bandidaje ltui11ca. La me­
moria expn:sa d refugio donde mujeres y ninas deben 
e!>tondcrse an te la mminenda de un maló111• Las muje­
r-.=s siemp re huyendo dd peli¡¡ro lutiuca: pelear era 
privilc,iode hombres. 

Quiz:is producto de la fragmentación espacial del pue­
blo mapuche. de una concepción del discurso histórico 
qu~ no c:~tegoriza al modo occide nral o bien fru lo de 
una tradición onl vinculada a los hombres. las mujeres 
no restituyen el pasado guerrero más allá del siglo XIX. 
La '"pacificación'"'. es el hito que se re tiene para hablar 



de la epopeya bélica. Lo relevante es la oposición entre 
dos mundos beligerantes, también , la fundación y repeti­
ción de un identidad: la lucha de resistencia ind(gena 
ante la invasión "blanca". 

La Radicación 

¿Qué año serd que vinieron los ingenieros? Dijo mi 
mamá que yo estaba sentada cuando vinieron. El r(tufo 
de la reducción se lo dieron a un cacique y en Temuco 
quedó el mapa; ahora lo tiene el cacique Carmelo. 

Hacen hartos años ya que vi gente huinca. 
Esto antes era todo pa' alld de los mapuches antiguos 

J.Jespués entraron peleando con los indfgenas y se adue­
ñaron de todo ocuparon la tierra a la mala. Yo me re­
cuerdo: primero vinieron los huincas viejos, después que­
daron los nuevos, los nuevos van teniendo familia y as(. 

(Felicinda Paine) 

La experiencia reduccional9 , presencia distintiva de· 
una nueva época para el pueblo mapuche se encarna en· 
los relatos de las mujeres. A través de ellos asistimos a 
la inserción de la etnia en la vida nacional, a su naci­
miento como sociedad subordinada. Las mujeres, sin 
duda, guardan clara memoria de lo que ha significado 
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este proceso. y realizan una lectura que da cuen ta n Rida 
de sus etapas. 

El T itu lo de Merced, instrumento de reconocimiento 
de la posesión de tierras por parte de un grupo de fam i· 
lias o una de ellas. es percibido como el sello de la derro· 
ta. de la pérdida de la independencia y de la autonomía 
del pueblo mapuche; es la concreción de l arrinconamien­
to. La med ición de las tierras es una hutlla que no se 
borra. En las imágenes surboen los ingenieros, la mensura 
como hecho to tal que clasificaba y media el despojo, el 
acontecimiento {¡ue hace emerger una nueva historia. 

La radicación trajo consecuencias mllltiples para la 
vida mapuche: la lucha entre parientes, y vecinos por la 
tierra ahora escasa - bien que en el pasado no gravitaba 
en las luchas internas - , y la re-edición del conflicto 
secular con el huinca. La usurpación aparece en las na­
rraciones de las mujeres con variantes según las zonas. 

En el sector Pehuenche cordillerano se instalan colo­
nos huincas - luego de una lucha tenaz de los ind íge­
nas contra los militares argentinos y chilenos- arreba­
tando poco a poco, en una guerra silenciosa. los !erre· 
nos de los mapuches, ya sea por ocupación ilegal, por 
casamiento in ter-étn ico, por arriendo. 

En la zona central (Cuneo, Maquchua) aparecen dos 
formas privilegiadas de apropiación: usurpación de las 
tierras indígenas constituyendo fundos, "compra" de 
tierras, - eufc inismo para ocul tar el despojo- y uso 
fi scal de Jos terrenos de las reducciones. El huí1rca uti­
liza todos los medios a su alcance para expropiar alma­
puche su bien fundame ntal. 

Las mujeres. tes tigos presenciales de estos hechos, 
formu lan aquello qu: la guerra sancionaba, los dos 
pueblos que combat(an emergen en sus reflexiones. 
Ahora, es otra la contienda, sus formas son diversas y 
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apuntan esencialmente al robo y a la discriminación; no 
obstante, la contradicción es la misma: el mapuche Stl 
enfrenta al dominante. y elabora su resistencia. 

Pero no sólo el problema fundamental de la tierra 
aparece en las narraciones sino que el perfil de algunas 
transfonnacionei en el seno de la sociedad mapuche. 
Una de ellas se relaciona con las mujeres: se inaugura su 
propia confrontación con el huinca. 

La transformación de la economía mapuche en cam­
pesina 10 . trae como consecuencia la relación de las 
mujeres con el mercado local: la venta y compra de pro­
ductos la pone cara a cara con el mundo dominante. 
Aquello que siempre supo producir - la textilería, la 
huerta, la cría de aves de corral - es ahora valor de 
cambio dentro del esquema de relaciones económicas 
en que se inserta la etnia . Las nuevas necesidades d~ 
consumo - a su vez- ser<(n la "causa" de su entrada al 
circuito comercial: las " faltas" 11 enunciarán el destino 
de lo qu~ las mujeres producen. 

En la vida de reducciones continuará vigente el dis­
curso social patrilineal; ya no son los linajes Jos que 
intercambian mujeres, sino que la reducción como tal 
se convierte en unidad exogámica de intercambio. La 
mujer ahora. cumplirá el papel esencial de ligar a las 
reducciones entre sí a través de su matrimonio. No hay 
un cambio radical en la estructura dd parentesco, sólo 
que el linaje o los linajes se asientan dentro de un espa­
cio discreto conformando una unidad territorial que ex­
pulsa y recibe mujeres 11 • 

Hay otros aspectos del proceso que las mujeres dibu­
jan en sus relatos. La absorción de elementos de la cul­
tura dominante y a través de ellos el nacimiento de una 
cierta diferenciación social entre los miembros de la so­
ciedad mapuche. 



El cambio de la ruk4 tradicional por la casa de zinc 
con piso de maden; el uso de tccnoloslas agrícolas 
cxógenas. Pero también presenciamos la sanción cul­
tural que se impone sobre la acumu lación: quien es rico 
tiene convivencia con los k41kus, "trabaja" con el huuu­
''e. con Jo " malo", para obtener beneficios. Mecanismos 
de resistencia de una sociedad que propu¡:na el equi­
librio y que asocia la riqueza con el univcno demonia­
co: ante la penetración de nuevos valores surge una res­
puestadesde lapropiamatrilindia. 

Otro demento importan te en la narración es el caci­
que . asociado al Titulo de Merced , pero también a la 
mito log(a antigua. 

El cacique sólo Jo es ahora como forma lidad; en al­
¡¡unos casos, después de la radicación. es el poseedor 
del Titulo . a quien entre1:3ron el papel que decla que esa 
tierra pertenecía a los antepasados. Su autoridad se 
focalila en hacer cumplir los ritos religiosos. el pen­
tnún, el ngui/latlln. Para las mujeres no tienen las mis­
mas connotaciones que los caciques de antallo: reales 
cjeculores del poder. y obedecidos. 

En esta historia de la radicación, las mujeres anun­
cianln el debate de su pueblo entre dos leyes: el Ad­
mupu (leyes propias) y la legislación hulnca. 

Asi. el pasado del género y de la etnía son bordados 
por las mujeres d~ la tierra; ellas dinamizan una doble 
con tradicción en el registro que su memoria guarda: 
por un lado su propia contienda dentro de la cultura; 
y por el otro,la lucha de resistencia de su pueblo contra 
el dominio que los huincas pugnan por establecer en el 
terri lorio mapuche. 

" 





2.- LA CONSTITUCION 

DEL 

SUJETO MUJER 

Arreglluncachopuasonar,Mariluan, 
Panenoontrar famitlanosotros · 
Esbombre,di«n, 
Es mujer, dicen , 
Elserquevamosatener; 
Es hombre, es mujer 
Eiserquevamolalener. 

(Lectu ras Araucanas: 326) 

" 





El Ser Mujer: Familias 

Mi momd ero di.' ChilmillfJi/li )' al/( uac( )"O; mi pupd 
tt•flla su mapa por Que¡H.', su ¡1ropit•dad. Yo me cn"r! 
con Wf'CU porque mi mamd me fue u tener fJOr alld. 
J-:1 papd me dio porque a las mujeres sic!mprt• las dan 
¡m ', ell10mbn.• qut-da rodeado de sus llijos. 

Me recibió d t ¡Q ,1' mt• crió romo hija. t:l tlo estaba 
n.•citn casado , no tcn(a familia cuando mt- lrasr>asaron 
pa 't•ntreterwrst•. 

(Manó Raguifco) 

En las his to rias de vida. las mujeres. test igos y recep­
toras del o rden fami liar . van plasmando los d iscursos de 
la adscripción y de la adquisición de una cicrla fo rma de 
constitución de su sujl.: to femenino . El espacio, por 
excelencia , donde se van aprehendiendo las representa­
ciones, es 13 familia . Organización que emana fragmcn ­
ws. e l mos<~ico de h1s p:¡ncs que confonnar:ín la presen­

cia de un cuerpo ; piezas que gestarán las conductas, 



el accionar y la manera espec{tica de inserción dent ro 
de una ca tegorra: el ser mujer. También. rompecabezas 
desde donde emergerán los traumas, los dramas. l ugar 
de reproducciór\ de la identidad étnica, de una cierta 
econom ra. La fa milia es e l núcleo de converge ncia de 
la mul tiplicidad de esfe ras que componen la vida social 
mapuche. l as mujeres vocalizan la impronta de su socia· 
lización en ella y muest ran el cami no compartido de su 
asunción como suje t o-mujer mapuche. 

Dentro de dos estilos de organización familiar se agi· 
ta la vida de las mujeres: un estilo poligfnico y uno 
monogámico. El primero. huella de an teriores formas 
de nucleamicnto mapuche y el segundo, nueva fisono­
m fa que se adecUa a las t ransformaciones imp uestas 
por la entrada al régimen reduccional. 

En la organización poligln ica, el agregado fam iliar 
se expande y escinde, el espacio del co tidiano se divide. 
El con flicto enue las esposas aparece como producto 
de una autoridad paterna que no hace valer la normativa 
t radicional . 

La vida familiar en poliginia se funda en el poder 
masculino y en el manejo que éste haga de las re laciom:s 
entre las mujen:s. Tanto en la familia poliglnica como 
en la monogdmica, el o perador matri late ratl 3 rige las 
alianzas matrimoniales y sanciona la consti tución de la 
fami lia. l a elección de los hombres de su prima cruza­
da matrila teral (la hija del hermano de la madre) denu n­
cia la permanencia de una forma que definió el carácter 
de la armazón social mapuche desde antiguo, un sistema 
armónico: con fi liación pat ril ineal y residencia patrilo­
cal. De este modo. el sujeto (mujer y hombre) se va 
constituyendo en un núcleo que ya sea en su vertiente 
monogámica o poligdmica. descansa en un sistema 
focalizado en el poder masculino . 
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Entonces. la formación del sujeto n1ujer. se anclará 
dentro de un espacio que privilegia en sus formas cons­
ti tutivas la presencia del hombre corno fuen te fundantc 
del orden. La aceptación de esa norma ser:f e l debate cn 
que la socialización se producirll parJ dar sentido a la 
experiencia del ser femenino. 

La vivencia de ser '"dada'". trasladada desde un núcleo 
a otro. e~ un e lemento que desde la infanda va dimen­
sionando una huella que en la vida adulta de la mujer se 
expresar.: de un modo pate ntc. 

Hay una suerte de ""devolución'" de mujeres al linaje 
dador de ellas: a!gunas hijas son cedidas (quizlls resti tu­
yendo un cierto pago) a los linajes natales de las madres. 
El w~cu (hermano de la rnadn>) es quien las redbe. 
transformáildosc él mismo en un padre . la crianza es 
la actividad que señala sobre quitn recaerá el afecto y 
la ligazón de las niftas. Asf. lo importante son la madre 
y e l padre sociales: los biólogicos son reconocidos como 
tates. pero la pertenencia a una familia. a un núcleo. sení 
categorizado por medio de los progenitores que entregan 
tos elementos de socialización y el aprendizaje del rol. 
Sanción de la cultura: traspaso e intercambio de mujeres 
desde un agregado a otro. Este movimiento es reconoci­
ble y marca un rasgo que se unirll a otros para consti­
tuir al suje to mujer mapuche: ser obje to de una cesión. 
serentrepda .dada . 

La vida en fam ilia conlle\·a. a veces. el conflicto y la 
tensión. l os polos que acnlan dentro de ella estlln en 
movim iento. p roducen roces. los choques. ya sea en el 
mlcleo poligínico o en el monog¡(rnico. son representa­
dos o justificados generalmente por la acción de un 
pod\'r que se asienta en el universo del ma l. Y la tuición 
sobre ese re ino que desencadena e l devenir tensionante . 



la posee siempre una mujer. La abuela en algunos casos. 
la segunda e~posa de una familia poligínica en otros. 
Entonces. constilllción de un sujeto mujer {¡uc aprende 
desde muy temprano que la asociación al "mal" se en­
cue ntra en la propia tota li dad <¡ue ella reproduce . La 
brujería. que ocasiona la muerte. es una enemiga de la 
consecusión del d iscurso fami liar. portadora del con­
nieto , de la lucha entre los parientes. También. los 
resentim ientos emergen a partir de la ubicación espacial 
de la fami lia dentro de un régimen de escasez de tierras 
los afines depondrán la armonfa para dar paso a la luc ha 
por un bien que ha sido arrebatado , perdido. As(. cons­
titución de un suje to mujer <¡Ul' asiste a la beligeran cia , 
que asume una posición solidaria con las v(cti mas de la 
tensión : su familia de origen. La violencia de los con­
nie tos se inscriben dentro de reflexiones que justifican 
su existencia : un poder m:ts al!;!' de lo humano<ontrola­
ble (la acción de brujería); una situación que formu la 
la conciencia de una pertenencia social y étnica subord i­
nada, expoliada. As\mción de la 'ondición fem..:nina, 
atravesada por las viv,ncias de la hostilidad, de la agre­
sión interna y externa. 

El sistema de represen taciones se pone en marcha 
para establecer una conduc ta: las mujeres son siempre 
sospechosas de brujería. La acdón futura. el comprom i­
so con las reglas culturales deber;!' efectuarse dentro de 
los lími tes que ellas impongan . El riesgo. e l peligro de 
la acusación l'stará rondando. acechando. poblando las 
actitudes de las mujeres. Asl, la constricció11 de la perso­
nalidad se manifiesta: una mujer debe evitar ser sindica­
da de kalku . 

La nii'la aprenderá a reprimi r aquellos ro~sgos que la 
liguen con la brujeria desde muy temprano. Pre~ncia de 
la cultura patriarcal que busca asi los meeanisrnos de 
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censura de la posibilidad del poder femenino : e l control 
de lo sobre·na tural. 

Las Imágenes Originales 

Mi ñuque no ten(o tanta palabro mmo mi papd. 
pero nos enst.>l1aba los trabajos qlll! hocfan las mujaes. 
todo lo que necesitdbamos pa' casarnos. po' saber t<•tu:r 
una caso. A <•lla J' a mis t (as mi abuelita les dio mil/afie. 
;J .;¡' supo como iban a ser sus hi;as. Mi mamd alriro se 
puso a hilar, mi abuelita le dijo: "Vas a srr Tejedora. 
trabajadora". As( resuluJ, porque era hilandua fina . 

Mi papú ten fa un puco de l!studio y dejó amistades 
por todos lados. Yo nunca ol•·idi la educación Q/.11.' dejó 
mi padre: "Nunca se aPergUencctt de saludar a su raza, 
porque el mapuche ¿qué tiene d mapuche.' 1'/guol como 
cualquiera ,! el mismo pid. todo tiene el mismo. Todos 
somos de la tierra , todos somos mapuches" 

(Ch iñurraMorolesJ 

l . - La fi gura materna : el espejo s ilencioso 

La fam ilia orga,J!za y distribuye las representaciones 
de las niflas muje~s en relación a las figura s cen traks 



del núcleo. El padre y la madre, los polos activos del 
imaginario y de la imitación , elementos gestores de una 
forma de acceso a la vida social, a lo que constituirá la 
propia manera de trasponer los marcos del crecimiento. 
A la vez. sujetos normativos, semblantes del origen que 
se posan en la aparición de los rasgos que sellarán la 
constitución del ser mujer. 

La madre , portadora de la creación y recreación de la 
vida, evocación de la tierra , habla en tanto silencio. Su 
transmisión oral - espacio vinculado por excelencia a 
las mujeres- no es reproducida por las hijas. Es m!ls 
bien la fi gura de una generación alternada la que se pro· 
nuncia: la abuela ya sea materna o paterna murmura 
textualmente a través de las mujeres. Sólo en el ámbito 
de lo m!lgico, de lo re ligioso , y de la transm isión del 
mapudungu , la madre verbaliza y hace carne el lengua· 
je , la posesión de un sistema simbólico que permite el 
acceso a un forma definida de percibi r el mundo; el ser 
mapuche. 

Desde la intimidad terri torial que ocupa la madre , se 
hereda la pertenencia cultura\. Así, la fi gura materna 
sólo es "hablada" por la costumbre, por la tradición , 
función que la hace sali r del silencio . 

La "madre" es una gestualidad, la repetición de ac tos 
que interpelan a la imitación. La hija se mira en la madre 
y reproduce sus visajes. Madre-espejo que ilumina el 
lugar donde se anidará la const itución de la mujer en 
tanto suje to cu ltural. 

Espacio de aprendizaje que privilegia el movimiento 
corporal productivo y no la explicación pormenorizada 
de la labor que segrega ese cuerpo . Educación que se liga 
a la imitación. a la correspondencia gestual de un sexo. a 
su homologación por reflejo. 

Madre-araña , la/én kuzé tensionando el vellón , escar· 



menando la materia blanca, negra que su única posesión 
produce. 

El origen del hilado 

Un dli1, una chiquilla lavaba mote en el rlo , llegó un 
~iejo y se la robó: se la llel'd pa' sus tierras. Se casó 
el viejo con la chiquilla. Dicen que le di;o: ''Me voy 
pa' la Argcnlina, cuando ~uelva yo, me tenis que tener 
toda esta lana hild". 

Se fue el hombre y la niña quedó llorando ¡cudndo 
sabia hilar!. llorando allegadita al fogón y en eso el 
choñoiwe kuzé, el fuego vieja. le habló: "No teniS pa' 
qué afligirte tanto yo voy a llamar a lalén kmé pa'que 
te ayude". Al ratito apareció, bajando por el fogón la 
Araña Vieja y le dijo a la chiquilla: 'Tienes que hacerlo 
como yo, mirame y aprenderás a hilar" 

Asf que pasaron los dfas, cuando llegó el hombre, las 
lanas estaban hiladas. 

Lalén kuzé todas las noches fue a ayudar a la niña y 
}untas terminaron el trabajo 14

• 

(Versión de Mariana Queupil) 

La imagen materna se fija en la movilidad de sus ma­
nos produciendo la lana, entretejiendo los rumores con 
que se imprimirá la condición de la hija. El hilado, acti­
vidad eternamente aprendida y ligada al pastoreo. La 
mad re no posee tierras, ha heredado sólo animales, 
ovejas que producen lan a y que la relacionarán a la eco-



nomi"a campesina. La hija se socializa en o::sta tarea infi­
nita. También ella hereda ovejas, copia el movimiento 
del huso y pronto sus manos tejen una manta, una fra­
zada, un par de calcetas. Desde el rincón en que se gene­
ra el hilo, en la scm ioscuridad . la mujer aprende de la 
madre el modo de convertir en d inero -valor fundamen­
tal para complementar la sobrevivcncia- lo que esa 
actividad produce. Mueca rei terada y que otorga la posi­
bilidad de una cierta autonomi"a: el destino de la pro­
ducción textil de la madre es manejado por ella. La nina 
copia a la madre : hi la. teje. vende su creación. Las 
"faltas", eso que siempre es necesario conseguir con di­
nero. con el valor que se obt iene a través de la transac­
ción comercial con los huincas. en el espacio del pue­
blo. están en manos de la mujcr1s. 

Madre-nutrien te. la hija espejea la consagración tem­
prana a la factura dd al imen to familiar. La comida es el 
medio por el cual los miembros de la unidad podrán 
reponer las fuen:as , actividad primaria que invoca la 
transformación de productos. 

Arca femenina que se asume para co nsti tuir el gesto 
natural de la mujer mapuche: factura del pan, de las 
tortillas, del caldo . Junto a ella. el ciclo permanente, la 
división del d(a , del cotid iano por medio de la prepara­
ción alimenticia y su ingestión. Tarea que subordina a 
un espacio: el hogar y el fuego. a la privacidad. a la 
constitución de lo interno y de lo externo. Apropiación 
espacial femenina que aparece con la madre y que luego, 
la hija suplanta tempranamente para merecer su consti­
tución como sujeto con sentido social 

También la madre cuidar.! de las aves de corral, de los 
animales menores. La hija la secundará en estas activida­
des. Las mujeres serán las encargadas de mantener esa 
producción que tiene una doble funcionalidad: la sub-



sistencia alimenticia familiar y su venta para obtener 
bienes. Tan to la huerta como la crfa de animales meno­
res, se ligan con la preparación de ali mentos: la madre, 
mujer-nutriente , produce ella misma con su trabajo, el 
alimento de la familia. 

Así, en la mujer-nutriente aparece la simultan eid ad 
de las actividades femeninas y la gran magnitud de su 
aporte a la economla fam iliar: en la labor de transfor­
mación de los productos que e lla ha trabajado se p uede 
leer su función esencial en la reproducción de la fam ilia . 

El reflejo más claro de la irradiación de la fib'l.lra ma­
terna. se da en el cuidado de los hijos. Madre-social iza­
dora que protege los primer os años. La hija asume la 
fun ción cuando hay hermanos menores. se transforma 
e lla misma en una madre - nii'la a cargo de las tareas que 
demanda e l cu idado de los infantes- . 

Ser mujer y hermana mayor es un equivale nte del rol 
materno. aprehensión de lo que será su propio destino 
marcado por la cultura: reproductora biológica, mante­
nedora de la posibilidad numérica de su pueblo. La hija­
im itan te. sabe como nace el nii\o, asiste junto a su fami­
lia al alumbramiento de un nuevo ser, conocerá los de­
talles de su crianza. En los casos donde la madre fallece , 
la hija se converti rá sin problemas en una madre y tam­
bién en una suerte de esposa del padre. estará siempre 
capacitada. para asumir los trabajos que involucran la 
crianza y el mantenimiento del o rden doméstico; cono­
cerá desde muy temprano los secretos de las actividades 
que la formulan como mujer. 

Madre-tierra. dedicación al espacio germinativo de 
la huerta, de la chacra. La división sexual del trabajo , 
liga a la madre con las labores agrícolas de mantención 
del huer to famili ar. 

Dimensión product iva que también se asociará al 



mercado. La hija conocerá las formas de sembrar y co­
sechar, ayudará al riego, junto a sus hermanos levantará 
la tier ra. Ella misma saldrá a comercializar los bienes 
que produce esa tierra . Imitando a su madre, acompa­
flándola, sabrá ella misma como cultivar, conocerá los 
ciclos de los vegetales y a través de esta labor se relacio­
nará con las yerbas medicinales que crecen junto a los 
sembrados, aprenderá a distinguir cada clase de flor , de 
arbol. 

La madre transmitirá Jos poderes de esas yerbas. Así. 
lo femenino se constituirá también a l iado de la tierra. 
percibiendo sus frutos y sus poderes. aprovechando las 
ven tajas que ofrece ese cuerpo que como el de la mujer 
da vida, produce la dinámica de la ex istencia. 

De esta manera, la constitución del sujeto mujer entre 
los mapuches pasa por la madre. 

De ella emana y se reproduce el aprendizaje del rol 
femenino.la confinación a la interioridad de la mujer 

La madre no ha accedido a la educación formal de 
la cultura dominantc 16 . Así, se fija a un movimiento 
interno. el!a no ha producido grandes epopeyas y su 
historia es la historia del género, habla de sf misma 
- cuando Jo hace - y de su propia madre 

Los hitos en su devenir no son dignos de mención 
porque retrot raen a un slmil, a algo que es siempre lo 
mismo: el casamiento con el padre, su robo el signo 
de la temporalidad. 

Aprendizaje no desprovisto de la conciencia de la 
explotación, de las tareas productivas y reproductivas 
que sellan lo que es la configuración del ser mujer: el 
"sufrimiento" por el trabajo ligado a un cuerpo distin­
to al del hombre. La menstruación es el significado 
inequívoco, insoslayable de la diferencia, de la escisión 
sexual. InclUso, con la menSiruación, la justificación de 
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una distinción sexual de labores: la sangre de la mujer 
marchita los semb!'lldos. ciclo que debe ser ocu lto a las 
miradas de los hombres. que cualifica el ser mujer: la 
.. enfe rm edad'' (kulrandn). El recuerdo del cast igo que 
dejó la luna marca el signo de la pertenencia a lo feme­
nino. 

Orig('ll de la men.Hruación 

Me con taron las t(as v/cfas que el kulnln kiy én 
(enfermedad de la luna) le pasó a las mujeres porque 
una noche que había luna llena, -quizds cudndo ~erfa, 
en qué aiío serí'a eso- una niiía SJJ/ió a mear pa' fuero 
de la roka , ella no se dio cuenta que fe mostrd su kutre 
(~·agina) a la luna. La luna le pegó una mirada Jan fuerte 
que la castigó, por eso le SJJlió SJJngre. De ahí dicen que 
~·iene el kulrlliJdn (acción de enfermarse). 11 

(Versión de María Rt~gulleo) 

El espejo silencioso niega la transmisión del secreto 
por e l cual se da la vida. la relación sexual . la cópula 
permanecerá bajo los signos de la imitación , de un 
aprendizaje visual o audi tivo. La nina no sabrá del mo­
mento en que su menarqufa , su primera escurrida de 
sangre vendrá, tampoco del modo en que su progenitora 
se embaraza. Serán ot ras personas las encargadas de ver-



balizar la represen tación cultu ral de c:sos actos y este 
factor constituye, a veces, la pérdida del afecto hacia 
la madre. la madre escamotea la ensenanza de un rasgo 
que constituirá a la muje r, y que la ha constituido a 
ella misma., vacío 4u e será llenado. en secreto , por otras 
mujeres. 

La subordinación , e l sobre trabajo son experimenta­
dos en los inicios de la generación del ser mujer entre 
los mapuches. 

Opresión que transmite la madre y que la hija repro­
duce . Desde que nace, la madre-espejo emite las conduc­
tas, los actos que cada mujer copiará: abuela, madre, 
hija, nieta; 18 instantes de un mismo cuerpo q ue se su­
turan en el hilado y el tejido . en la transformación de 
los productos en alimentos, en la crian za de los nii'los, 
en la labor de la huerta, en la cr ía de animales menores. 

A veces. el rencor hacia la madre, las quejas contra 
ella. se anclan precisamente en la delegación del rol : 
madre que obliga a reproducir su subordinación y su 
doble trabajo. Rencor hacia la pro pia condición , que 
imparte la madre, que segrega hacia la hija haciéndola 
vivir desde la infancia el peso de la carga productiva 
doméstica, agr{cola y texti l. 

También argumento de la cultura patriarcal : para la 
hija surge la progen itora como portavoz de la subordi ­
nación: todo parece ocu rrir desde una madre 4ue ex ige . 
que fuerza a la asunción del rol. El ho mbre. margi nal 
a esas labores, no tiene responsabilidad aparente en este 
hecho. las hijas leen su su bordinación desde la escri tura 
del cuerpo materno , desde el reflejo de ellas mi smas en 
ese espejo, que se orien ta hacia la perpet uación de 
tareas y labores sin fin, reiterando hasta el cansancio 
esos movi mien tos que la definen como mujer . 

En la infancia, un rito sancionará esta condición fe-
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m~nina. La ingest ión de mil/al/e (dDtura stramonium) 
es justificada, cuil uralme nte. como una acción para co­
nocer el ''futu ro'" de los hijos, su "persona lidad .. : no 
obs ta n t~ recubre un mecanismo que se lla en e l incons· 
ciente de las hijas e l modelo fem eni no aceptado por la 
cultura. La nina bajo los efectos del alucinógeno, coci­
nará, hilará. cuidará e l fuego , e tc. la acción mágico­
ritual del mllfaflr sirve para " fijar" las funciones im· 
puestas a la muj~:r: cualquier desviació n a esta norma 
es un signo trágico. La muchacha - conocedora de esta 
imposición - asegurará la "efi cacia simbólica" y ejecu­
ta rá lo que de e lla se cspera 19 . 

2 .· La figura patern a: e l discurso que cautiva 

El polo masculino, constit uye el ancla, el refugio des­
de d cual se arma el discurso familiar. Prese ncia con ha­
zanas, con temporalidad. que habla, ejecuta , y e labora 
un siste ma de ideas. 

Excéntrico: el pad re vive en el imaginario femenino 
ligado a la posesión de bienes (tierra, animales, presti· 
gio) y a la extem idad de la mka. de la familia, en el do­
minio de In públicn. En l·nmmstc con la ima{!Cil materna. 
e l padre dnmin;~ el d is(;urso ya sea pnlitico u morJI . De él. 
la hija aprende su pcrtcncnóa étnica. su ubicación dentro 
de un mundo duntk C)(istc los dominado~ y lns dominan­
tes . los huincos y h1s mapuches. El d iscurso del padre 
es reproducido en toda su tClltualidad por un hija que 
:1bsorhc tk él los contenidos morJics fundantes de la 
idcolngia mapudlC . 



En la mayorla de los casos el padre es quien trae los 
elementos del afuera huinca. ligado a la educación for­
mal occidental. la figura masculina se dibuja como la 
portadora del nexo con la sociedad nacional. con la 
categor (a de lo "civilizado". Asl. e l transmisor de un 
sistema de ideas donde se mixtura lo polftil.-o y lo reli­
gioso que multiplica la resiste ncia ante las presiones de 
la cul tura dominante. es el progenitor. Vinculado fue rte­
mente a la lucha de su pueblo. este padre, nuevo guc· 
rrcro. es mitificado, y sobre él sOlo hay una percepción 
placen tera, positiva 

En los ~etores donde históricamente los mapuches 
han tenido una participación poHtica y organi~acional, 
las hijas ven a los padres como el signo de la lucha y 
heredan de ~ 1 una condición quizás contradictoria con 
la socialización tradicional. pero que definirá sus posi­
ciones en el futuro. La figura paterna es clave, en es10s 
casos. para ente nder la re-elaboración que har:ln l~s 

mujeres de su condición y de la de su pueblo. En o tros 
lugares. la imagen del padre es la del sustentador de la 
familia , e l que entrega e l orden y la mantención de la 
economfa. e l que distribuye y organiza el buen funcio­
namiento de ~sta . 

El padre: cacique-poderoso. sustenta no sólo la es· 
labilidad de la familia sino de la comunidad: proclama 
elnguilfatún y con él los signos constitutivos de la iden· 
tidad. En otros casos: el catalizador de los con nietos intra 
y extra familiares. el padre casi heroico qu<! lucha contra 
las fuerz.as naturales y contra las sobrenaturales. 

El padre dentro del discurso, de los recuerdos fcmcni· 
nos, se dibuja nítidamCnte; sus con tornos son perfecta· 
mente delimitabks en el tiempo y 5U papel como ente 
dinamizador se vuelca y da una fisonomía predsa a la 
constitución de su poder 
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La potestad paterna . su imagen bcndica y portador<~ 
de un orden wrbalizado. sólo es cucstion¡¡da en un c~so. 
en aquel donde a partir de su poder se ¡;cner¡¡ e l con me~ 
to: ya sea ejerciendo la vio lencia sobre la madre o por 
medio de otra mujer produciendo la des.avenicnda en la 
famil ia poligámic;~, que implica el "su rrimieniO de la 
madre". As(. d elemento ocu lto de l poder p:~h!tllO. sus 
signos negativos s..• expresan en el con trol que él ejerce 
sobre la figu ro matcrn:~. 

Rasgo subterráneo. el discurso de las mujeres niega 
la autoridad hegemónica. pero Csl a :~p :~rcce y cobra vigo r 
para denunciar la posición subalterna de la mujer dentro 
de una f~milia centrada t.'n el polo masculino. 

Asl. el padre -su ima~n- o:n la o:onstitución del su­
jeto mujer m:~puche, es el portador de un discurso de 
clase (polltieol o ~ tnico. Padre m{tico y gu~rdián del 
orden. cst rocturador de la vida económica y comuni­
taria. Entonces. la opresión p:~tri:~rcal es facti ble de 
aprchendcrse no a tr¡¡ vCs (.k la hija sino de la madre 
vista como vletima de l;¡ i!UIOridad; pero en la medida 
que la hija se identifica con la madre. la vivencia de la 
subordinación comienza a perfilaf5e. 

Por eso, las hijas cautivas en el orden del padre . con 
su ima¡;en ordenadora de la estabilidad social. sólo le 
reprochan cuando la ¡¡f~·ctada por su poder es la madre: 
la cultura impone de este modo d desplazamiento de la 
subyugación. 

3.- El espejo y el discurso 

No es diffc il e lucidar de las representaciones que las 



muj.:~shac.:n de las figuras materna y paterna las opo­
siciones dcmrn de las ~· ua l cs se va ~·tmst i tuycndo su 
en trada a los avatares de la condición femenina 

La madn: -im agen que la hija restiiUye , el padre­
discurso t¡uc la hija reproduce. Lo feme nino. gestuali· 
dad. k n¡;uaje sin gri tos. sin palabras: lo masculi no. 
I'Crb<l lización . la pa labra. La madre en los lími tes terri· 
w ria lcs de la econom ía dom~stica: el padre en el espacio 

~~~~~-a~~:~r;op~~::.~·~~i~~~~~~e~o;¡~;:a;!:: ~r~~fs~~~ 
que so: detiene al efectuar un ritmo infinito. repetido: 
en el so:gun do,movilidad que marca hitos y devenir. t ras· 
!ación hacia afuera y hacia adentro 

No obstante. polos que se complcmentan10 para 
cncastar cldiscurso to tal donde sc insertarádser mujer 
n:producción gestual de un rol. aprendizaje explicativo 
de lo q\Le es la condición mapuche ge neraL Si la madre 
aparece ocupando un hueco sile ncioso es por{¡uc el pa­
dre suple esa care ncia. La mujer soci al i~:adora silente 
parladora de la lengua. de las costumbres. del ámbito 
fnt imo en <¡ue la cultu ra es perpetuada: el hombre ac­
tivo . organi~:ado r de la est ructura social familiar y po­
lftica de la etnía . asociado al poder. fi gura ceutral del 
núcll.'o familiar. La i ma~'C n reproduce un modo de re· 
presentación cultural de la muje r: si analizamos la <:an · 
tidad de tra bajo que la madre y la mujer aportan en la 
!\'producción económica dd agregado. podrramos ver 
que es tanto o m:ls que la del padre. Sin embargo. esto 
no tiene mcndón pues aparece la ima¡,'Cn del padre eo­
mo la que produce la bonan:t.a del grupo: sis tema pa· 
triare¡¡] que niega el espacio real y laimpon anciadela 
mujo:r y que el discurso sobre la infancia y el modo de 
socialización recn:a. perm itiendo as{ la ~·on tinuilción 

de un cierlo ord('n que relega a la mujer a lo subaltano 



Imagen (madn:-cspejol y discurso: cl<."mcntos quepo· 
sibil itan <.'n la hija mujer su const itución como mi .. mbro 
fem ... nino y pcr!l.'necicntc a una ..tn la . instanciasengen­
drador<~s de la dif<.'rencia sl.'xual y cultura\: dobk mo.vi­
mien to que 1mpondrá a la mujer mapuche su peculiar 
posición en la vida social. polnica y simbólica 

4 .- Imágenes fraternas 

Hermanos y hermanas. seres que completan la vida 
fa mil iar. Sobre los primeros se elabora un discurso <¡Uc 
los liga a la autoridad y al ejercicio de la misma. El do­
minio del padre se desplaza a los herman os que ordenan 
a las hermanas. reproducen la violencia paterna. Quizás 
a4ul tambié n nos encont remos con un movimiento 
de ocultación de la cultura patria rcal que hace aparecer 
no al padre sino al hermano como el signo del poder 
sobre las mujeres. Figura masculina. de todas maneras 
en la cual se deposita la agresión contra Jo femenino 

Las hermana s constituyen a su vez una doble imagen. 
las mayores se transforman en mad res al criar a los me­
nores y evidencian el significante que definirá un camino 
para la mujer mapuclu:: la salida a la urbe. Las hermanas 
b'C ncralmcntc están en la ciudad t rabajando como em­
pleadas domésticas. As( la figura dc la hermana en la 
ciudad es el derrotero que la mujer tal vez t ransitará en 
el fu turo 

En tonces. las figuras fraternas van dibujando un cier­
to des tino: en el caso de los hermanos. e l perfil del 
poder mascu lino; en el de las herma nas. transmutación 
en madres y en asalariadas urbanas 
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El Marco de la Subsistencia: 
Cooperación y Jerarquía Sexual. 

En la casa se sembraba una cuadra de poro1os }' cho· 
clos J' papas. Todos ayuddbamos, saltamos bien tempra· 
110 a aporcar las popas; e mur do caldeaba el sol nru 
1bamos al desayuno. Mi papi trabajaba a media, tendrfa 
como 20 (lltimales. caballos. y eguas hab1á. 

Pa'/ nguüla11in e1 mataba siempre 1111 caballo. También 
tenia trigo en medias, fe daban tierras pa' que sembrara. 
él ten fa casi tre& )'Untas de bueyes. asf umbraba. 

Con mi mami saUan a Temuco en carreta . lleJ•aban 
sacos de poroto. trigo. Ah( compraban sal. grasa. el ma· 
te. la azúcar. MI mami hacia mantas pa' ¡•ender en el 
pueblo. 

Yo también hacia mantas; pero de las chicas. tt!t11'a· 
mos con aflil y le cchdbamos maqui. hualle; ¡quedaban 
lindas! 

Mi papd tentá, porque trabajaba: 110 como otros que 
se ayudaban de kalku pa ' re11er. Muchos eran as( en la 
reducción. 

f Rosa Cabrera) 

El ser mujer se desarrolla también en el aprendizaje de 
la subsistencia: con variadas formas. los ma tices se ase· 
me jan para dar cuerpo a una man era de encarar la sobre· 
vivencia de\ n(lcleo. 

" 



La cooperación entre los miembros de la familia es 
el elemento que divide las tareas por sexo y edad. 

La tier ra . es heredada por los hijos hombres, las m u· 
jeres, por las reglas de exogamia y de patrilincalidad no 
acceden a ese bien . sólo heredan animales factibles de 
ser llevados al nuevo núcleo del cual formarán parte. 
y ligados con su actividad fundamen tal en la produc­
ción textil. El padre distribuir:! los bienes entre sus hi· 
jos: tierra y animales para los hombres. sólo animales 
paralasmujeres11 . 

Pero. siendo la tierra un bien escaso dentro del pueblo 
mapuche producto de la usurpación y el robo de la so· 
ciedad domina•lle, será necesario buscar est rategias 
que permitan acceder a e lla. 

Una forma es la relación de mediería. Esta , ya sea 
agrícola o ganadcra,scrvirá para resolver el problema de 
la precariedad terri torial como también de otros factores 
productivos (bueyes. semillas, fertilizantes , etc.). 

Es el padre quien aparece como sujeto activo de esta 
relación: la mediería es un asunto de adultos masculi­
nos. la producción agrícola se centra en el trigo como 
elemento de autoconsumo, producto esencial para la 
die ta familiar: de él sale el muday. bebida ritual que san· 
cionará ceremonias y hablará de las costumbres. Trigo 
transformado en alimento por las mujeres. 

la producción de trigo comporta otro elemento ideo· 
lógico : su buena cosecha dependerá del accionar mágico; 
uti lizando el significan te crist iano de San Francisco, se 
lograr.! el decurso de las fuerzas sobrenaturales que ayu­
darán a los humanos en la germi nación del productoll. 

A través de la medier fa se dinamiza un sistema de 
"cooperación" extra familiar. Los socios, generalmente 
vecinos, afectados por la escasez de sus recursos, asumen 
la empresa como modo de alivio para una economía 
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constantemen te presionada por su paupc rización. La 
medicr ia ganadera cumple similares fun ciones a la agrí­
cola y permit e la obtención de animales de quienes no 
los posecn . pero si tienen tierra. 

La cooperación familiar se pone en marcha en las la­
bores agricolas ya sea del huerto y chacra para el auto­
consumo fami liar o cultivo destinado a la venta. El pro­
ceso de producción agr ícola será compartido por los 
miembros según su edad y su sexo. 

As f. las mujeres se consagrarán junto a la madre a la 
huer ta y chacra, ayudando los hermanos y el padre en 
la factura del cerco. en la ro tura de la tierra. En lasco­
sechas. las mujeres colaboran en la emparvadura y harán 
el alimento que corona una cooperación mayo r: el 
mingaco. En algunos casos se recur re a la cooperación 
de miembros que no están ligados a la familia nuclear. 
resabio de an tiguas formas de ayuda mutua. Pero el 
trabajo agricola será un asunto esencialmente mascu­
li no: el arado. la siembra y la cosecha son actividades de 
hombres. del padre y de los hermanos. 

La ganaderia mayor está tam bi~n en manos de los 
hombres. quedando la mujer , la madre e hijas al cuida­
do de los an imales menores - ovejas. chanchos- y la 
cría de aves de corral. La producción pecuaria se desti­
na al au toconsumo y a la venta, el an ima l es una especie 
de "a horro", de banco que servi rá para suplir la carencia 
en un per íodo de escasez y dificultades. Tambi~n el 
consumo de animales mayores tiene una fun ción ri tual· 
cada familia debe aportar con lo suyo en la consec usión 
del nguillatUn. ceremonia que habla del bienestar de la 
etnia y de la necesidad de la abundancia del alimento: 
analogía que debe expresarse en el aporte de cada grupo 
familia r comprometido en el rito. Los animales menores. 
también se ocuparán. ya sea en el machitún o en el 



nguillatún: obje tos de la acción ri tual que los sacrifica 
como oferta a las divinidades1J. La memoria ora l así lo 
a lest igua: 

"Enojado estd el Re)' Azul: anda ('11 el de/o azul mon· 
todo en su kauelfu de oro ya no se contenta con la san­
gre de los animales sacrificados. Petlim!ll, miiganlc son · 
gre de su gusto . para que 1/ue•·a. Quit>n· sangre lil"iana. 
Debe llover. Hay que amarrar el cordero negro en d 
poste. Sus balidos flegardn hasta arriba. Hasta que baje 
la 1/u~·ia" 

(Tradicion es Araucanas: 50) 

En algunas zonas (cordillcranas) la recolección t'S 
parte importan te en las actividades económicas familia· 
res. el piñón, frut o de la araucaria. se transform a en un 
elemento basal de la dieta. 

Esta labor de recolección es efectuada por los miem­
bros del grupo famili ar. realizando las tareas más pesa das 
el adulto hombn:: . e l padre. 

La mujer emprende , entonces, su cami no rólico den­
tro de una familia que se liga a la autosubsis tencia. El 
amocon sumo y la ven ta de ciertos productos son el 
estilo que demarcará el proceso dentro del cual se desen­
vuelve la fam ilia. Autooonsumo de productos generados 
en el mismo núcleo : e l t rigo. las hor talizas, los anima les 
menores, la producción textil. Y también la venta de 
esos productos para obtener el dinero que completará e l 
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marco de la autosubsistencia, los bienes que la familia 
no produce y que se encuentran fuera de e lla , en el cir­
cuito del mercado que reproduce la situación de probre­
la . Dos instancias que serán aprehendidas. consagración 
que hablará de la pertenencia a un sexo: la mujer trans­
formando en alimento la producción familiar. transfor­
mando en dinero la producción textil. El hombre, 
generando la producción agrícola, ganadera, comercia­
lizándola para obtener ingresos monetarios. las "faltas" 
son el elemen to que gatilla la búsqueda de este valor de 
cambio. 

Al interio r de la familia se asiste tambié n. en el plano 
de la actividad económica, a la autoridad del padre , es él 
el encargado de supervigilar y distribuir las tareas del 
grupo. 

El control sobre los medios de producción está en 
sus manos. 

También una jerarqula de edad se manifiesta en este 
proceso: los mayores ordenarán a los menores. Sin em· 
bargo, existe una autonomía frente al destino de lo pro­
dtKido por la mujeres en la actividad textil: espacio 
propio que permite a la mujer la toma de decisiones so· 
bre una producción que le pertenece. Las decisiones 
económicas son un asunto compartido en el nivel de la 
venta de algunos productos como los animales que per­
tenecen a los hijos. El propietario decide sobre su venta 
o sobre su autoconsumo, sobre la función ritual a la que 
destinar.! su posesión. Y también la decisión en la trans· 
formación de los productos en alimento es un espacio 
de decision~s femeninas: allí la mujer controla y distri· 
buye la dieta.lascantidadcs. lasformas. 

"Las faltas", la escasez de tierras, el vínculo con la 
sociedad nacional, obligan también a buscar otras estra· 
tegias para conseguir ingresos. Dentro de la famil ia los 
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hombres saldr.ln por un salario a las tierras de los fundo~ 
vecinos, el huinca ha ido cercando las tierras mapuches 
y ha instalado su poder económico aliado de él. 

En actividades temporales de cosecha, el padre y los 
hermanos encon trarán allí la forma de obtener dinero. 
En otros casos. será el padre y los hijos - mujeres y 
hombres- los que intentarán este modelo, ya sea "sa­
cando tareas" o bien transando el trabajo fa miliar por 
productos 

En esta estrategia las mujeres no participan , sólo lo 
hacen cuando en la unidad reduccional o comunitaria se 
ha implementado un cultivo que demanda mucha mano 
de obra, como en el caso de la remolacha. 

All(, las mujeres ti enen un trabajo definido dentro de 
los límites reducciona les y parentales: saldrán a trabajar 
solamente en las tierras de sus parientes, quienes se 
transforman en contratadores de mano de obra femeni ­
na. Las tareas agrícolas asalariadas siguen siendo como 
las agrícolas familiares un asunto privativo de los hom­
bres24. 

Las mujeres sa ldrán a la ciudad en busca de salario, 
consagradas a su función femenina: las labores del ho­
gar. Desde ahí aportanin en mercaderías o dinero a sus 
fami lias natales. 

Así la doble segregación de que son objeto las mujeres 
comienza a perfilarse: la sociedad dominante las relega 
al trabajo subordinado de "empleadas". y la misma cul­
tura sanciona su preparación en las funciones domésticas. 

De esta manera, la asunción del rol como mujer de n­
tro de las actividades de sobre vivencia del grupo fami liar 
se conforman dentro de una economía que plantea la 
cooperación y la división sexual del trabajo al interior 
de la familia: la ligazón con el mercado propone a la 
mujer un espado delimitado por su condición: su par-
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ticipación en la btlsqueda del ingreso necesario para las 
"faltas", se traduce en su producción text il y en su tra­
bajo como asalariada urbana. Dos instancias que la con­
rrontarnn cara a cara con lo huinca, con lo ex terno. 

La Ribera del Poder Femenino 

Los mayor me mandaban a ver las ove;as pa 'l campo 
y me decfan: "Mucho cuidado con esa vie;a que anda 
pa1 bajo, si le da de comer no le interese porque ahi 
te ~o a dar kolku y vas a morir" yo salra más asustada, 
entremedio las w1as manejan esa porquerfa. Dicen que 
pa7 Llaima estdn esos brujas. Yo nunca las ~f. Eso si 
que cuando chica se me presentó el espfritu de machi. 
So/faba hartos remedios. Mi hermana era machi y } "O la 
ayudaba mucho por eso en el sueflo me decfan tal reme­
dio tiene que ir a buscar. En el peuma andaba con mi 
hermana; pero yo no le hice caso al espíritu ¡por eso 
serd que me lo paso enferma! 

(Marfa Raguileo) 

Dentro de su constitución como sujeto, la mujer 
mapuche transita los territorios del bien y del mal. 



grandes categor ías ubicadas a la derecha y a la izquierda 
en la cosmovisión de la etnía 

Lo fe menino mismo está situado a la izquierda, ubi­
cuidad que definirá una conducta y que se un irá a otras 
para generar su imagen, su producción sexual 

La machi (shamana) y la ka/ku (bruja) serán los polos 
que producirán la escisión en la ubicación de lo feme­
nino situado a la izquierda. En el primer caso, la mujer 
está ligada a la derecha, en el segundo a la izquierda. El 
primero asociado al bien, el otro al mal. Bien/mal, 
opuestos complemen tarios que se unen para conformar 
en este caso la un idad de lo femenino 

El mundo está poblado de brujas viejas, desde la in­
fancia la percepción del mal. del terreno en que se funda 
la muerte se liga a una imagen femen ina. Mujeres dadas. 
mujeres sospechosas. mujeres viejas, mujeres peligrosas 
La bruja, mujer que posee las artes y la vinculación con 
el huecun·e. es el personaje que produce el conflicto 
familiar. la disolución del orden, la trasgresión del equi· 
librio en que se vive el cotidiano familiar social y eco­
nómico 

En la ribera opuesta, está el bien, simbolizado y re­
presentado por la machi. muj~ r ligada a las divinidades 
que posee el arte de hacer frente a la kalku. de combatir 
las fuerzas del mal. 

Mujer-machi asociada a lo sagrado. 
El podcrls feme nino se va constituyendo en un sujeto 

que domina el bien y el mal, esferas donde se debate y 
se dinamiza la vida natural y cultural. La mujer porta 
estos dos elementos; da ve que posibilita, quizás, enten· 
der la sujeción que la cultura patriarcal implan ta: la 
mujer es potencialmente poderosa , en tanto bruja y en 
tanto machi. En ambos casos, maneja elementos de sub­
versión del orden o bien. capaces de producir ellos mis-



mos otra dimensión. Por lo tanto, las mujeres poseen 
una fuerza y potencia que debe ser controlada y cons­
treñida16_ 

En el espacio de lo sacro. la mujer asiste a una consa­
gración dada por las divin idades, los sueños son el medio 
locuax por el cua l ~stas se expresan. El peuma interpe­
larll a nivel individual y social para los fines ceremonia­
les, mágicos. o para la indicación de quien será machi. 

Es interesante relevar dos ejemplos <1ue confirman el 
argume nto planteado. El primero . se refiere a un llguilla­
tUn (celebrado en Coipolafqu~n en 1960) - sCmbolo 
donde se manifiesta la identidad mapuche. instancia 
congregacional de la comun idad que nuclta la vida cul­
tural. forma de resistenc ia- que es '"producido" por la 
acción de deidades que han elegido a una mujer para ha· 
cer saber al pueblo la necesidad de su invocación. Se 
une aqulesta "llamada" con una cualidad de la madre 
Ella, religiosa. portadora de la herencia cultural de Jos 
anlepasados,sicmbra en la hija Jo que será el fruto que 
más adelante las propias divinidades tomarán . AsC, se va 
¡;estando un sujeto que se activa a partir de su relación 
con lo sagrado, poder de transmisión de un discurso 
de reproducción de las costumbres que sellarán la di· 
ferencia. Las mujeres de la tierra son las mediadoras de 
esa posibilidad. porque ellas mismas manejan un ~:spacio 
virtualmente sagrado, potencialmen te inscritas en lo 
sobrenatural. dinamizansuprescncia 

El se~tundo se relaciona con el advenimiento de la fu n· 
ción shamánica17 . ligado a la imagen de una hermana 
que es machi. a la cual se ayuda e imita. Luego. el si~10 
que formula el com prom iso shamánico: un peuma. en 
el wenu-mapu que es la tierra del cielo. Suc1)o clásico. 
coordenada cultural que define y decodifica que la divi­
nidad e lige a una mujer como machi. Desde muy tem 



prano la niña sab r~ de estos signos y si es "elegida" se 
le presentará este "esp íritu de machi". Elección <1ue ella 
puede rechazar asumiendo dos riesgos: el primero es la 
enfe rmedad y el segundo . ser reputada cuando vieja de 
kalkr1; en ambos casos, la mujer estil presa y deber~ 
pagar su desobcdic-ncia con su mismo cuerpo, o bien 
ene! cuerposoeial que la segregará 

As(. la constitución de lo femenino mapuche . sc de· 
senvuelvc entre la vigencia y la entrada a los polos bien/ 
mal , a la posesión de la mujer de esas alternativas en que 
se mueve el mundo simbólico. En ambos. poder ya sea 
benéfi co o maléfico: pero siempre autoridad y dominio 
sobre lo mágico. Toda mujer es potencialmente una 
bruja dentro de la cosmovisión mapuchc. este peligro 
.:s asumido desde temprano, la conducta debcrd ajustar· 
se a las normas presc ritas. El temo r a la brujería se ins­
cribirá de ntro de l universo de la inrancia. teniendo la 
mujer que debarinc enu e una imagen feme nina silencio­
S!! simbolizada en 1:t madre y en una ima¡;cn potente y 
peligrosa. representada por la bruja . la maclri por otro 
lado. entrega la imab'Cil del poder remenino benéfi co, 
pero el acceso a ese rol también estar~ poblado de con· 
meros 

El sitio de las representaciones h<~cc <¡uc la mujer 
mapuche deba ta su condición entre los \(mi les de una 
dicotomía que la escinde y que la conjunta: que le 
o torga la posibi lidad de una potestad subterránea que 
dcbc ser a toda costa controlada por los hombres. 
poseedores del poder social. político y económico. 

Ellas pueden anc-ba tar ese dominio masculino. con 
el poder que guardan en sus gestos. en su reproducción 
yen sussucrlos. 





3.- LOS TRAUMAS 

VITALES 

Si estuviera aqui este mal hechicero que me 
ha m~eno ~ mi pariente, también lo mataria 
~!-;!,Íl3q~Í~ matar a mi mismo ¿por qué no 

(LccturasAraucwas: 7) 

¿Por qué ha fij ado sus miradas en mf\ln hijo 
<k otras ti erras? 
A botar, a botar viene su plata y sus animales 
¿Será cierto que yo pueda agradara un hijo de 
otras tierras? 
¿No serol para que me lo pase llorando? Ngene· 
che"n (Dios) po r desgracia ha dispuesto que soy 
mu)er 
Ahora iréagentedeotratierra 

(Lecturas Araucanas: 274) 





Dentro de los discursos de las mujeres de la tierra, 
emergen dos grandes hechos que s.ignarán una ruptura 
en sus vidas, dos heridas que secretar;( su piel y que por 
la intensidad emocional que Implican se constituyen en 
traumas (no obstante que la propia cultura mapuche 
posee los mecanismos para superarlos). La muerte del 
padre y el acto del matrimonio son los quiebres vi· 
tales. Por un lado, el cese de la vida y por el otro, el 
desarraigo de la tierra y familia de origen para consli· 
tuirseen partedeotrogn¡po11 • 

Estos dos "episodios" se articu\an(n en la vida de las 
~~~:~.como ejes que ma rcarán su tnlnsito hacia otros 



La Muerte del Padre 

Yo era chica cuando mi (Japd se murió. Esrd enterrao 
pa'l bajo. De primera me soñé con él, después no. De 
primera llegó, hact'a como tres dtó.s que estaba sepulta­
do. ¡ Yo lo echaba tanto de menos! Cuando se murió, 
todos lus d(as me acordaba. En el peumo mi papd 
ve111á. Hab(an unos membrillos en su puebla ¡bonitazo 
puebla que tiene/ 

Aldt•enzá con la manta ploma que le pusieron. gran­
de. Alll'virne mi papiro - dije )"O en sueños-. 

Lo iba a encontrar; pero él se pone a transpirar. ve­
n(a harto ligero. Me saludó )' dijo: "Estoy bien hija, 
usted cufdese". Y siguió lig<•riro. que no lo v( nuts 
Después le puse 1•rlitas. No me soñé mUs. 'ta bien le dije 
) 10, 'ta bien mi papiro al/d. 

fHemeritaMilla) 

U~o de los ~ontecim ientos que adquiere ~ayor signi­
ficactón en la v1da de las mu_Je res es e l fallectmiento del 



padre. El personaje: sustentador dd orden. la figura mili­
ca en el imaginario feme nino se derrumba y junto a él 
la bonanza. la estabilidad. Y la muerte. espacio con de­
tl!rminación para los mapuches. no ocurre como un 
accidente de la naturalc1.a, como parte· de un ciclo. 
como un a1.ar. sino como producto de la acción de bru­
jer la. Es a través de un kalku, dd concurso de las fue r­
zas <¡uc pueblan el universo de lo no bien que e l sujeto 
llega a su fin. por lo menos en la tierra . La enfermedad 
que preco.:<le a la muerto: está plagada de signos que ha­
blan que la bru~rla tomó parte t:n la postración. 

Y como ya sabo.:mos c: n quil.'n cae la acusación es en 
un~ mu~r 

Las causas de la acción de brujer(a - <IUC implican la 
muerte del progenitor- son articul:~da s por medio de un 
~;;oncepto: la "envidia". la po l ise m i:~ del conce pto o..'S 

variad:~. pero siempre convcr~e en lo <¡ue despierta a 
"otros" la prosperidad.la posesión de bienes. la cualidad 
de trabajador 

La "envidia'' es la razón sustentada por un sistema de 
ideas que cen tra en la brujer(a. la ruptura ya sea de l 
cuerpo biológico o del social 

La confi rmación de l "mal", que al principio surge 
como hipótesis. la da la machi. nH!dica y shamana que 
dia¡;nos tic¡¡ en todos los casos la intervención de los 
kalku en el cuerpo dt•l enfermo 

Con la muerte del padre se actualiza la existencia 
innegable de las fu erzas gobernadas por el huecu1Y! 

Para las mujeres. el falledm iento del padre. trae ur. 
cisma fami liar. La pobreza ronda el nUclco: los an imales, 
posesión del pro¡;cnitor, se term inan, son vend idos por 
los hermanos - "el ducl'lo se lleva los animales"- . pam 
sustentar los gastos que implica e l tratamiento de la 
machi o su consulta. y luego el rito funerario . 

https://a1.ar/
https://prosperidad.la/


La carencia paterna implica. en algunos casos, la nega­
ción y postergación de los in tereses de las mujeres: la 
imposibilidad de continuar estudiando, la adquisición 
del rol de '"duci'la de casa" toda vez que la propia madre 
debe invertir sus energfas en Jos trabajos que antes eran 
realizados por el padre . La percepción de la "soledad" y 
el abandono cuando ya e~<.istfa una falla materna: la hija 
queda "encargada" en otros hogares y su significación 
social se reduce. Otras veces, la muerte del padre sign ifi­
ca e l retomo al hogar natal de una mujer casada, para 
aportar y ayudar al sustento de la madre viuda. O tam­
bién, la migración de los hermanos hombres a la ciudad 
en busca de ingresos para reproducir el núcleo y que im­
plica la suplantación de las mujeres en las tareas que 
d loscumplfan . 

La muerte del padre se prolonga corno una huella 
traumática en la vida de las mujeres: ruptura de un es­
tado. pérdida de la figura que sustenta social e ideológi­
camente e l sistema fa miliar. 

Con ello. el ingreso a una condición que es percibida 
como t ragedia en tanto está ligada a la escasez de bienes­
tar. a la desaparición de una dinámica que pon (a en jue­
go la "normalidad" de la vida, el devenir tranquilo en 
que la constitución del suje to mujer se asentaba. La em­
presa que resta es la dura lucha por la sobrevive ncia . el 
fin de un estado que implicaba el equilibrio socia l y 
económico de la existencia. 

El trauma se sellará a través de los sueños: los peuma. 
restituirán el equilibrio roto por la acción de la brujer(a 
y propondrán a la figura paterna accediendo al wenu­
mapu, morada celestial donde la vida contimla . Las hijas 
soi\arán a l padre y sabrán si su llegada se ha efectuado 
La actividad onírica será la bisagro~ que t·oncctani e l re­
cuerdo con la otra realidad: hablará él mismo de su tran-

.. 



quilidad en la tierra del cielo o bien pautará las conduc­
tas de la hija, corregirá sus errores en el funcionamiento 
de la economía familiar. recordará la realización de los 
ritos germinativos. Entonces, la hija quedará en paz. al 
saber que su padre es una presencia en tant<;~ espfritu. 
alma tutelar que seguirá cumpliendo su. fun.ción pilar de 
resguardo. El poder paterno re-establece su funciona­
miento una vez que Jos peumas lo indican. Las mujeres 
reproducen este gesto de la cu ltura cuando sueñan el 
diálogo con el padre muerto, cuando lo corporizan 
on íricamente para devolver la armonía dd mundo29 . 

También la muerte de la madre y/o de los hermanos 
se tran sforman en traumas, pero jamás alcanzan la fuer­
za de la figura paterna. El drama se focaliza más bien en 
la acción de la brujería que aso la a la familia. la pérdida 
constante de los miembros del núcleo que habla de una 
lucha encarnizada de las fuerzas de lo no-bien contra 
éste. La disolución de una parte de la familia. por muer­
te, implica también la transgresión del orden cotidiano: 
pero sus efectos no son sentidos del mismo modo que 
los del padre . 

Alianzas Matrimoniales, 
la Herida que Sutura el Tiempo 

Siempre me soñaba que el mundo, la mapu (t ierra) 
me aplastaba, ah/me daba tanto susto. Eso seria porque 
tan mal que lo iba a pasar con el wentro éste 

" 



Después no me soifé mds as(. ya estaba yo viaiando 
por el mundo, viendo otras lierras, otros r(os 

(ChiflurraMoraJes) 

El enlace, la unión de la pareja que formará una fa­
milia, es una nueva etapa en la constitución del ser mu­
jer. Rasgo definitorio, marca que abrirá los surcos por 
donde la existencia femenina tomará un curso inédito , 
al menos parn la vivencia individual , porque se trata 
aquf también de una mueca reiterada. No obstante. los 
matices generan un sonido polifónico. los trazos de una 
culturn que se transforma, ya sea por las influencias de 
la sociedad nacional o bien por los mecanismos internos 
que comienzan a esbozarse 

Sin embargo, las formas en que se realiza la alianza 
hablan oon ecos conocidos, sus con tornos evidencian los 
elementos que posibili tan la subordinación , la desigual­
dad de que son objeto las mujeres. La exo¡;amia reduc­
cional, la salida de la mujer de su tierra natal. son siem­
pre momentos de desarraigo. Experiencia de desencon­
tramiento, la fisura de una herida que se irá suturando 
sólo en el tiempo. 

Las mujeres connaen tempranamente los nexos 
matrimoniales (entre Jos 15 y 25 ai'los); el noviazgo 
parece ser una instancia fugaz , el conocimiento de la 
pareja se realiza a través de relaciones familiares, es 
siempre el hombre quien aparece, o visita el núcleo de 
la mujer. E1 cortejo amoroso, se va distribuyendo en el 
tiempo a partir de contactos esporádicos que culminan 
en el rapto de la mujer o en la proposición de matri· 
monio. 



El rapto, el robo, la expropiación (de una mujer que 
pertenece a otros) parece ser el signo traumático que 
ronda a la mujer mapuche. Su propia memoria his tórica 
asilo atestigua y ahora se cumple como experiencia, se 
camaliza en la propia vivencia de ser tomada por sor­
presa y sustraída. El rapto admite dos variantes: una 
positiva y una negativa. La primera. juego que evoca el 
instante histórico en que la mujer se transforma en obje­
to de intercambio. Con.venio que restituye la condición 
de opresión, espacio lúdico que se trasviste para asegurar 
que lo femenino, debe permanecer bajo control y 
simbolizado como posesión masculina. La segunda. lo 
que oculta la primera: objeto y presa. ser vulnerable que 
puede ser cogido, arrebatado contra su propia voluntad 
para pasar a formar parte de otros que la interpelan 
violentamente como esposa. Signo inconfundible, el 
rapto a "la mala", evoca la huella de un pasado femeni­
no, la reproduce y hace permanecer invariable el sino de 
su condiciónJoD. 

Con presencia o ausencia del rapto. el matrimonio es 
sancionado por la petición de la mujer por parte del 
hombre. Las modalidades que ésta toma hablan en todos 
los casos de una relación establecida entre los parientes 
masculinos de un hombre con los parientes del mismo 
género de la mujer. Sólo en algunos casos es la madre del 
futuro esposo quien efectlla la petición al padre de la 
"novia". Cuando existe el rapto a "la mala" sólo se 
"avisa" a la familia de la mujer del acto de "expropia­
ción" de una de sus miembrds. 

En todos los casos la respuesta a la demanda es positi­
va y se sella el vínculo con el "pago" de la mujerl1 • La 
familia de la esposa estipula un "precio", expresado en 
animales, ovejas y más especílicamente un caballo. Los 



animales son consumidos en una fi esta que corona el 
matrir.1onio. Este "pago". en un caso. se vi ncula con la 
entrega del hom bre de joyas y aba lorios de plata (trari ­
/on lws. trapelacuchas. etc.) a las parientes mujeres de 
la "novia", parentela que incluye al menos ltes.genera­
cioncs: a la abuela, a la madre. a las herm:anas y a las 
Has 
De esta manera el enlace queda prescrito y sancionado ; 
la mujer pasa a formar parte definit ivamente de la fami­
lia de su esposo y a residir en sus tierras 

El "pago" a través de animales retrotrae formas del 
pasado 

La diferencia, ahora. es que la precariedad en que 
se desarrolla la economía mapuche sólo permite hacer 
un pago simbólico. un bien que será inmediatamente 
consumido; pero que evoca la necesidad del estableci­
miento de un equilibrio entre la familia que dona y la 
que recibe a una mujer como esposa. Reciprocidad 
tradicional que no escamotea el hecho de la subordina­
ción de las mujeres al orde n patriarcal, a un sistema 
donde los hombre prevalecen por sobre las mujeres32 

Su propia condición de "bien" inte rcamb iable es asumí· 
do en algunos casos de forma dramática. en otros, 
vivida como un camino estatuido. La vivencia de una re­
gla no guarda relación con el significado conceptual con 
que desde una cierta perspectiva se percibe la dinámi­
ca en la cual la mujer se desenvuelve, pero sí aparece 
como la constatación de un destino : el de la abuela. 
el de la madre, en fi n de todo ser que se inserta en la 
categorla mujer. Las huellas traumáticas de las antepa­
sadas ya han "preparado" a la niila, a la joven para re­
cibir la herida que las hablará y que permit irá la conti­
nuación de un discurso, y su posterior sutura 

En el proceso del robo o de la petición se perfi la 



muchas veces un malestar. que proviene de la fami lia 
de lamujer33 

La salida de ésta de su núcleo origi nal entrai\a un con­
nieto: son las mujeres de la familia las que resisten el 
gesto de la "expropiación". A veces, la madre ; otras la 
hermana ¿acto que la mujer donada no puede permitir­
se efectuar y que aquellas que virtualmente permanecen 
en el seno del hogar realizan? Tal vez el eco de una que­
ja. la posi bilidad de una contra-respuesta al juego en el 
que ellas mismas están involucraaas; pero que el no 
panicipar. de hecho. les pemli te levantar la voz al por 
aquella que ha sido objeto del intercambio 

Es frecuente q ue el hombre que contrae culace haya 
tenido. p rim~;:ro. que ver con la hermana de la "novia" 
Ya sea. antes de robar a la mujer. o antes de "pedirla" 
Esto nos evidencia un rasgo que se inscribe dentro del 
sistema de parentesco tradicional mapuche: todas las 
hermanas de una fami lia o de un linaje son susceptibles 
de ser pedid as. instancia que se- concretiz a cuando existe 
la poligamia sororal. Por otro lado. el casamiento entre 
"primos hermanos" reproduce el modelo preferencial 
de alianzas, el v(nculo matrilateral. 

Los elementos descritos dan cuenta de la vigencia de 
una esfera dentro del pueblo mapuche, espacio social 
que de line una pertenencia y que legit ima la especifi­
cidad de una sociedad que se mueve dentro de paradig­
mas casi inalterados con el paso al régimen reduccional· 
el modo en que se "'arma" la reproducción social, es­
tructura de relaciones que fi ja un curso a la constitución 
de la fami lia. a la posibilidad del orden patri lineal , 
exógamo y pal ri local. Organización de v1hculos que ex­
presa el caril:cler subal terno de las mujeres. La prest::ncia 
de este rasgo queda aún más claro, cuando percibimos 
en los relatos la ausencia de la sanción legal huinca para 



constituir el matrimonio 
Asf, la calidad de "esposa" de la mujer mapuche se 

genera y constituye dentro de los marcos que impone la 
cultura; la penetración de las formas occidentah:s. sólo 
aparece cuando hay una "integración" a ellas (o más 
bien una re-elaboración) muy fuerte . La resistencia 
étni~;a también toma su Jugaren este hecho. 

No se puede olvidar que la sodedad nacional y más 
específicamente. e l crist ian ismo y sus voceros. han dado 
y dieron en el pasado una lucha tenaz contra las formas 
sociales mapuches de establecer el matrimonio y la fa­
milia:IO. No obstante. esas presiones, los mapu~;hes 
persisten en reproducir los esquemas de parentesco 
y alianza que definen una parte de su ser como etni'a 
diferencial dentro del pai's: las mujeres uf lo atestiguan 
al narrar lo que ha sido la constitución de su ser "espo­
sa'_' 

El vinculo entre d hombre y la mujer es calificado a 
veces como de "amor'': en la mayorla. el carii'lo. la 
adhesión o el desafecto serán el producto del modo en 
que la relación se desarrolle. La futura vida en pareja, 
su desenvolvimiento posi tivo o negativo será: el marw 
dondeseiusertarán Jos "sentimientos" 

El afecto serlf un asunto que se creará después que 
ellazomatrimonial sesclle. 

Las mujeres suenan antes del matrimonio, y los sue­
i'los surgen como el presagio de lo que scrlf la aventura 
de la mujer como pareja de un hombre. Los peumas 
se inscriben aquí - como en otros casos- dentro de un 
cosmos que estll ordenado y prefijado , los suei'los hablan 
del futu ro. lo modelan. A veces. la "clarividencia" de 
que la mujer vivirá una mala e:o;periencia. La imagen 
onírica produce el sino de la subordinacián: el mundo 



aplas ta a la joven: pesadilla que es leida. a posteriori. 
como la vivencia en tanto esposa sometida a un marido 
También. su~ 1lo que ~produce Jos ecos de un mito, una 
casa repleta de lana, interpelación al mito de lalén kuzé: 
la casa de piso. con muchas habitaciones: presentimien­
to de la futura vida en la ciudad. Estos suenos aparecen 
como claves para decodificar un regis tro que se guarda 
en la memoria. El matrimonio hace revivir y porta las 
huellas de un pasado femenino. de una historia que 
viene repit iéndose: subalternidad y consagración a una 
de terminada producción. El sueño gatilla la restitución 
de elementos que definen la constitución de l sujeto 
mujer mapuche. El propio peuma abre el surco que sera: 
la herida deliT'atrimonio y que se cerrara: con la incorpo· 
ración e internalización de la experiencia concre ta del 
haber sido robada. donada. intercambiada 

La Mujer Chumpai 

Una respuesta al .. trauma" de ser objeto del intercam­
bio en la alianza matrimonial permanece agazapada en el 
imaginario fe menino 

El de~eo convoca la usurpación de roles. la suplanta· 
ción del sexo que aparece activo en la fundación del 
orden mauimonial. La fuerza de la mujercllumpai habla 
en los relatos tradicionales para expresar el anhelo de 
subvertir la condición 



Epeu del Clmmpai 

Le voy a contar una historia que me decfan los mds 
mayor, u del churrrpai. 

ES4 son mujeres rubia , pelo largo, bonita son esa. Yo 
no lo hei visto, dicen que son muy linda. Tienen que ~r 
con bien, con mal también. 

Me contaban que un joven se enamoró de esa niña. 
Las doce Jo pilló bañando, peindndose -en el vertiente 
se gonan esos- ese chum1uli. Son mujer eso. Entonces, eJ 
jollf!n ese enamord de esa niña, joven ast' de casa, familia 
po'. 

Toas las doce saUa a ver la nilfa. Un d(a le dijeron por 
qué iba a las doce -porque es malo ir a baifarse a las 
doce del dt'a al rfo- no, tengo que ir no mds decf4. Iba 
po '. Iba y dice que hablaba con la niifa, conversaba que 
ella vlvfa ah (, temil muy linda su puebla, su buena casa, 
de too puro zingue: - Tengo de todo -le dec(a-, si 
usted quiere casarse conmigo , me pasa la mano tal d(a. 
Creo que dejaron plazo y este joven fue. Pero ¡anduro! 
no si cwdntas veces creo que anduvo y llegó alld, estaba 
la nlfla ah{ po'. - Pdsame tu mano, va a ver mi casa- fe 
decfa. y adentro del agua po ' a la orilla del agua. Enton ­
ces, tendrfa su casa por ah f. Lo seami el agua pa' pasar 
po ',no sé cómo se Jo arregfana 

Y se perdi6 , se perdió el jollf!n , no se supo mds. Lo 
buscaban por fa orlffa del río, por las doce lo aguaita­
ban: no, no hay. No sé cudnto plazo: 110Mó el joven a 
ver la mamd no mds, pa ' dicirle que ti taba casao con 



una niña, con reina, le dice. Entonces, que le fue a avisar. 
- esta plata m e diio que a usted se lo enuegara 
¡Harta plata que le fue a dejar su padre. mamd! 

¡que fe lloraban! 
- No te valgas mds - que le dijeron - no tt l'aigas mds 
Le floraban, pero él, tranquilo. irse no mds Por fin les 

hizo caso, arreglao todo , todo bien arrcglao. 
- Te vas ir pa' la Argentina. Tal persona ~a ir. •ta dis· 

puesto de ir- antes se saUa de a caballo pa' la Argentina 
- te va ir con él- es que le dijeron lospopd, mamd. 

Cedid el ;oven po', pa' dejar ese chumpai. - Qut, no 
se ~'Q a ver luz, ah(naiden lo va a ver si rstd bltn o mal­
ltdicfan 

Entonces, se fut tste pa' la Argentina. 
Llegó el plazo. el dúJ, se fueron . Le formaron el caba­

llo ensillao pa' ir, roqurh , too pa' ir pa' la Argentina 
Dice que cuando anduvitron poco se fue viento, ¡qut 

vien to!, un remolino bien pesao dice que ¡lo levantdal 
de a caballo! Ef caballo quedd ah(, muerto y los compa· 
lferos quedaron mirando no mds 

Le pareció: lo fue a buscar. Se perdid el joven no mds 
po' )' ahr' dice que no le dieron permislo mds, no llegó 
más a la casa. Salieron a recoger el puro caballo no mds 
los padres. Volvieron a avisarlos que un viento lo llevó , 
no lo vieron pa"onde se fue . Remolino. No apareció 
má.r, perdió, dijo. Eso historia yo hei escuchado, ha con­
tao la gente . 

(Versidn de Marta Ragui/eo) 



De este modo. se plasma una inversión to tal del mo· 
delopatrilineal y patrilocal 

En la narración femenina (a diferencia de la masculina 
donde el chumpai es un hombre que "rapta" a una niña 
invitando a sus patriparientes a una fiesta donde abun­
dan fru tos y peces marinos) . El sonido de la queja se 
convierte en imágenes que trasvisten la " realidad" 

Al romperse la norma de filiación y residencia -ins­
tancia que concretiza la subordinación de la mujer- se 
da curso a una si tuación invertida donde la mujer es el 
sujeto activo de la re lación. La chumpai propone una 
residencia matri local y establece con sus suegros la mis· 
ma reciprocidad ("pago" del novio en regalos) que los 
hombres en el cotidiano sociaL Este quiebre del sistema 
- en el relato - no es aceptado por la familia del hombre 
que intenta evitar la consumación del mismo. Sin embar­
go, la potestad de ]:¡ mujer chumpai es enorme y logra, 
por medio de auxiliares mágicos (el viento o meuten) 
realizar sus designios . Escudrii'lando en la polisemia de 
este epeu -Y ahora fu era dcl:imbito de inversión de la 
lógica de dominación sobre las mujeres- se asoma tam­
bién el lugar conocido que ocupan las mujeres de la 
tierra en el mundo de las representaciones mapuches 
poder subterráneo de un género que cabalga entre el 
bien y el mal , su dominio sobre las fuerzas naturales 
(el agua y el viento) y su ubicuidad entre la cultura y la 
naturaleza3s, Asimismo. justificació n para constrenir t'SC 
poder y asegurar as( la reproducción de la cu ltura pa­
triarcal. 

Podemos decir, entonces. que dentro de este discurso 
tradicional de las mujeres mapuches descansa el anhelo 
de usurpar el espacio donde se realiza su opresión: las 
alianzas matrimoniales bajo un sistema armónico (pa tri· 
lineal y patriloca1) 



La mujer d1umpai restituye a la conciencia la ansie-. 
dad de t rlll\sg.redi r las reglas que oprimieron y que opri­
mena lasmujeresde la tierra. 





4 .- SER ESPOSA 

Hennana,hermana 
Al decir: "Mequiero"sar" 
El mal hombre joven, todas las eosa deela 
Al deci r ''me qu iero casar" llam1b1 mantl u• 
sumalamlllllteftidaconmichai. 
Llarnaba pafil•elodeseda,su pal\ue lo tej ido 
ordinario 
toditulucosu decfayrepe t!a elmal 
hombre ald«:i r: .. Me quiero casar" 

(LecluruAraucanas: 152) 







La Mujer en la Nueva Familia: 
El Sonido de las Variaciones 

Las posibilidades de las mujeres. luego de su vivencia 
matrimonial - del acto mismo del enlace - . son múl­
tip les 

El nacimiento de una nueva fam il ia y la par ticipación 
de las mujeres en ella dard paso a la elucidación de su 
propia condición, la vivencia más concreta de su suba\· 
te rn idad (ya sea para la auto-lectura que hacen las muje­
res o para la re-visión exógena de la misma). 

En todos los casos, la vida como esposa, madre y pro­
ductora, se liga a un trabajo fijado socialmerlle: a la 
reproducción de los gestos que se aprendieron de la 
madre-espejo, sertales que son practicadas y vividas por 
las mujeres con visos diferenciales segtln las zonas en que 
se despliegue su inserción espacial. 

Los discursos sobre la adquisición del rol de esposa y 
las implicancias en la vida fa miliar son diversos, a veces 
el re lato se centra en una reflexión sobre lo ex temo, lo 
político ; otras se focaliza en la descripción del trabajo 
económico . También la intimidad de las relaciones de 
pareja, el conflic to , tienen su lugar de privilegio en el 
discurso. Resti tución de fragmentos donde se reconoce 
la identidad de lo mapuche, la sujeción conciente e no 
de las mujeres a ese orden. veamos entonces, el sonido 
particular, las variaciones en el ser esposa entre los ma­
puches. 



Compartiendo un Hombre 

Las otras uñoras, eran ma)1Qrts que ,-o. Eran de Malla. 
Cuando yo 1/egul, ellas no dijeron nada, ninguna cosa: 
¿qué van a decir? Pero el marido les aCOIW!jd: ''Ya - les 
dijo - tienen compaifera, J'an a mandar las dos igual. no 
van a estar oon alguna cosa. ella como /legó al último. 
igual ~·a a mandar. No va a decir usted, que es mayor y 
va a mandar mds ". As( les dijo el finado . 

( Fellcinda Paine)_ 

Desde dos posiciones - al menos- las mujeres mapu· 
ches vivenciarán la constiiUción de un a familia poligíni· 
ca. l a primera. da cuenta de la in tegración como segun· 
da esposa dentro de un grupo familiar ya basado en la 
lógicapoligámica 

El orden que reinará a su llegada es "facturado" por 
el hombre, quien distribuye los limites del poder que 
tendrán las mujeres-esposas. Existiendo una jerarquiza· 
cidn entre mujeres mayores y menores, tsta si n embargo, 
da Jugar a un equilibrio de fu nciones. La econom(a del 
agregado, su reproducción, será el fruto de una división 
de ta reas entre las mujeres. el hombre y sus hijos. 

Si bien las labores de reproducción doméstica son 
compartidas por a'll bas mujeres. la segunda se oonsa· 
grará - fundamen talmente- a esta actividad. El desen· 



volvim icnto económico del grupo no difiere del que do­
mina la existencia mapuche. As(. el compartir un hom­
bre - en estos caoos- es para las mujeres un juego 
armónico que establece la posibilidad de una vida lleva­
da con holgura. La alternación de las funciones feme­
ninas - la huerta.la tcx tikrfa. la producción domést ica - . 
y e l lugar que en .: llas ocupa cada mujer, se d ~ si n roces 
Todo parece indicar que la vida en poligamia no enuaña 
dificul tades. que es la repetición de un¡¡ costumbre 
usada y tr~nsmi t i d a por los an tepasados y que su deveni r 
sin dificultades se funda en la '" inteligencia" del hombre 
para conciliar y dis tribuir el a fecto . 13 divis ión dd tra­
bajo, la asignación de labores 

La se1,ounda posición desde donde se experimenta el 
compar tir un hombre. difiere de la ante rior. Supone e l 
tránsi to de una famil ia que por muchos años descansó 
en la monogamia. a una fami lia po!igfnica. La mujer 
- como primera esposa ahora - as ist irá a un cisma dentro 
de la normalidad en que se desarrollaból su rol cuando el 
hombr.: opte po r la fOrmula poligámica. El esposo es 
llamado "cacique"'. significando. evocando lo que cons ti­
tuyó en e l pasado e l prestigio de los jefes: la posesión 
de nu merosas mujeres 

La ent rada de una mujer a un agregado que se consti· 
tuyO como fa mil ia nuclear provoca la tensión. el dese· 
quilibrio. Así. el despliegue de privilegios sobre la s.-gun­
da esposa producir<i la se paradón de la prime ra. En un 
ejemplo. el hombre lcgí1ima su segunda un ión mediante 
las leyes lwincas. en oposición a su primer enlace efec­
IUado a trav~s de la tradición (rap iO de la novia l. Enton­
ces. el malestar . la sensación de la subaltC'rn idad recorre­
rá los pensami entos de la mujer, quien decidirá por la 
ruptura de un o rden que la menoscaba. No es la catcgo­
rfa de los "celos" la que. se hace m~nifíesta. sino la vi-

https://huerta.la/


vencia ~;oncn:ta de una posición marginal reSJ)('cto a su 
lugar dcnlrode la familia . 

De esta manero~. el compartir un hombre adquiere 
matices. positivos o negativos. Vivir .. n poligamia es 
para la mujer el desdoblamiento de una herencia históri· 
e~ que puede asumirse como reproducción tranquila o 
como quicb~ violento de la tradk ión . De todos modos. 
la poliginia. como institución da cuenta del domi nio 
si mbólico, económico y social de l hombre sobre las 
mujeres. En el primer caso, en tanto com·oca la imagen 
Je\ poder de los ulmmts y lonkos (ricos y jd es. ~spec· 
tiv~mcntc) antib'llos; en el segundo. relata el desarrollo 
de una cwnom fa famil iar que S<.' \'t fa\'Ore cida por 
"poseer" numerosas productoras y reproductoras: y 
en d terc ... ro por la amplitud de los nexos parentales 
(esto implica tambien una cooperación económica. por 
ejempl o. w d mingaCfJ) y el prestigio <]Ue genera el 
tenerlos 

Para las mujl!res de la tierra esta forma de ser esposa 
puede o no aparecer con1o conflictiva, la tradición oral. 
no obstante. atestigua y expresa el sentimiento fe me· 
nino mapuche fren te a la vh·encia de compartir un 
hombre 

Dt>sde que ha entrado aqU/1 aquella mujer ordi11aria./ 
ya no me consideran como gente./ Esto dijo de mf la 
S<' ffora f no hab{Q dicho el hombre: )'O esiOJ':/ ahora 
dicen es10 de mí/ por causa IUJ'a es tamo/ lo que se 
habla de mí/ es mucho lo que me tienes "ngaifada. 

( L/ameka11 de la se-gunda mujer de un polr'gamo 
- LecwrasAraucanas: 276) 



La Vivencia de la Sujeción 

Cuando nació el niflo, ellos estaban contentos porque 
era niñito hombre. ¡Mujer no queremos na'! decúm. El 
papd de él era muy ce/oro. celaba por cualquier cosa, 
decia: "Si es mu;er, no la queremos, si es hombre sí". 
Tampoco quenón que me controlara en el pueblo, 
duián qu': iban a pagar plata, que iban a fObrar muy 
caro {Xlra Ir a la maternidad. As( que en el campo J'O la 
tenia a la guagua. La mamd de él me atendió, ella en­
terró la placenta, le puso la /anito en el ombligo, todo 
eso. El niño nació en la noche; sentú1 los dolores y no 
sabia como pujar, porque la señora no me decta nada 
tampoco. Le mandaron a avisar a mi mamd pero mi 
mami no fue, estaban enojados. Después andaban dicien­
do que era bruja. Me trataban bien mal, me declan que 
era una mujer suelta, que me gustaba andar con hombres 
cuando iba al pueblo. Todos me dedan eso, hasta la 
hermana de él. Yo pensaba. si es ~·erdad, yo me POY a 
enojar: si no. no. Yo me re!Íl no mds y ahí r!l me pegaba; 
pero cuando cumplt 20 años lo en[ren1é: "No tiene por 
qut! estarme pegando, no es mi padre vos./" Me pegaba 
puñetes y mt daba patadas. A mi suegra también le 
pegaban y ella u dejaba no mds; lo agarraban del pelo, 
lo arrostraban y ella se dejaba. El hijo de ella me pegaba, 
entonces, cuando yo le levara té la mano, medec1á: "¡No 
tenis por qué lemntarle la mano a tu marido!" "Si J"O 
no soy esclava de él; fuera una esclava, entonces, ah( 
dejana que me pegara", le con testé 

(Rosa Cabrera) 



El entrar en las relaciones que impone la creación y la 
incorporación a un nuevo núcleo da la impronta de la 
posición de la mujer mapuche en tanto esposa , su condi­
ción subalterna. el dolor en el propio cuerpo de partici­
par de un sistema social y de representaciones que la 
hace ser concebida como objeto de la desigualdad social 

Las experiencias hablan de la drama ticidad que toma 
la asunción del nuevo rol: la . violencia del ser robada, 
raptada, los connictos que se producen con su integra­
ción a la fam ilia del hombre. En un primer mome nto, la 
pareja residirá en la misma ruka que sus suegros , su frien­
do la mujer las tensiones de esta inclusión. Ella sopor­
tar.! el peso de su peneocncia a otro lugar. La~ cnfcmlc­
dades de sus parientes por alianza serán atribuídas 
- como se sabe - a la brujerfa, a la acción de Jos kalkus, 
y a veces directamente se acusará a la propia nuera como 
causante de Jos •·males•·. Y la respuesta de la mujer se 
anclará en una acti tud aprendida en la infancia: la repre­
sión de los sentimienlos para no enuar en el círculo que 
dará la razón a los reproches que se le hacen. 

Posteriormente, el suegro en tregará un pedazo de 
lierra para la construcción de una ruka aparte que san­
cionará la creación del nuevo agregado, apfndice del 
primero. El nacimiento del primer hijo sellará en la mu­
jer su calidad de reproductora biológica. La familia del 
hombre se mostrará satisfecha con el nacimiento de un 
varón, descendencia que permanecerá dentro del linaje 
"No queremos mujer", es el signo verbalizado del des­
precio que recae robre la nuera y por ende de sus sími­
les. Esta actitud es le ída por las mujeres como producto 
de los "celos" de los hombres fre nte a las mujeres, ¡,a 
la posibilidad de que éstas les sean arrebatadas del mismo 
modo en que ellos obtuvieron una como esposa? Insegu­
ridad que completa el circuito de la dominación. Para el 



imaginario masculino toda mujer puede ser robada en 
cualquier momento: "bien" desprendible. posesión 
ambigua y por tanto objeto de la discriminación. seres 
vulnerables que por una condición impuesta desde la 
cultura se toman peligrosas. brujas. La mujer. en tanto 
esposa y nuera podrá ser acusada de infidelidad. La me­
moria dibuja un cuadro recreado en los mitos. La sim­
bologfa sobre la mujer adúltera tennina siempre asocián­
dola al mal. al diálogo con las fuerzas negativas. Y el pre­
cio que obtendrá por la desviación de la norma será su 
propia muerte 

Elanwme Vi/tí 

Asf contaba mi vi« abuela: dice que una mujer se ga­
naba siempre a lalYu mote a la orflla del Queuco, taba 
en eso cuando 1•io a un jo ~·en, bonltazo el joven, bien 
vestido, su pañuelo de seda llevaba. 
Ella que lo quedó mirando. Se t>efan as( esos. El marido 
de la mujer na' sabia que se encontraban. Una vez la 
mujer pilló un l'ilú (culebra) grandazo en el camino pa'l 
nO, es que le dio su buena zumba con un palo en la 
cabeza del vilú. IR>spués se encontró con ese joven ¿qué 
tenis en la cara que 'tay tan rwo ? le di/o . es que tú me 
pega5te po ', es que le dijo el jol'tn. La mujer salió co­
rriendo asustd que taba, ligerlto llegó a la ruka. No fue 
m4s a 1-er al joven. Al tiempo dicen que y a cayó enfer­
ma. mal taba ni moverse, no tomar un agiiita siquiera, 
na '. Después ya estuvo mds mal ¿qué tendrd mi ku'"? 
es que decía el marido. Ya murió, dicen que el cuerpo 
se fe reventó, puras cochinds saUan, vi/U, sapo, de un 
cuantuay. Ahí supo el hombre: "Esta anduvo con por-



quer(a por ah(" 

(Versión Mariana Queupil) 

Así. no sólo la intimidación patriarcal sobre la mujer 
como kalku. sino que la amenaza de su vi rtual infideli­
dad , aparecen para obligar a la mujer a la obediencia del 
poder masculino. La existencia como esposa entral'la la 
camalización del lugar subalterno de la mujer mapuche. 
El maltrato físico, la violencia. gatillarán - en algunos 
casos- una respuesta 

Cuando la vivencia constante de la opresión llega a 
sus limites la mujer decide marcharse, dejando el espacio 
en que se cons0lida su desventaja sociaL Emergerá enton­
ces la locuacidad de su rebeldfa: "Yo no soy esclava". 
La negativa a este estado devela la huella traumática que 
las mujeres se han venido transmitiendo por generacio­
nes y posibilita, a su vez , el rompimiento de ese des tino. 

Para concretizar esta respuesta se recurre,a veces, a la 
figura paterna que desde el wenu-mapu permite recorrer 
el camino de dolor que la mujer-esposa soporta: pero 
también que da la clave para la salida de ese estado 
Asf, la separación de la mujer podrá estar avalada desde 
los peumas con un padre que "autoriza" y estimula a 
abandonar el hogar. Todo parece ocurrir entonces, por 
el mandato paterno, por el antepasado masculino que 
desde la tierra del cielo aún proteje y decide sobre la 
vida de su hija 

Con frecuencia , la separación implica no el retorno a 
la familia de origen sino la entrada a la vida nacional, a 
ocupar el lugar que el huinca le o frece como posibilidad 
conocida de autonomía económica: el empleo urbano 
como doméstica. El primer paso será la ciudad más 
cercana. donde la mujer encontrará una salida a su mar-



ginación como suje to social mapuche, pero que ocul!a 
su ingreso a una nueva subordinación que es vivenciada , 
en este primer encuentro. como salvadora, benéfica 

En otros casos. la consti tución de...u.n nuevo níicleo se 
produce cuando una mujer ha quedado sola por la muer· 
te del padre y/o la madre y ve como posibilidad de so­
brevivencia el enlace matrimonial. La adhesión afectiva 
a l hombre se vincular.t a la precariedad de sus propios 
lazos familiares y a la posibilidad que éste le otorga de 
mejorar la existencia. Como es comtln, la patrilocalidad 
es una regla vivida por la mujer con conflic tos. Las pri­
meras experiencias en la fam ilia del marido provocan 
desaveniencias. Cuando el suegro no posee suficiente 
tierra para dooar a su hijo. la pareja recurrirá a las 
tierras comun itarias36 . Una vez construida la rulw, la 
nueva familia comenurá los avatares de su desarro llo 

La consagración a las tareas segúo el sexo , la venida 
de los hijos, la coosecuci6o de la subsistencia será el vie­
jo y conocido camino que recorrer.t la pareja 

La muerte del marido será -en algunos casos- el 
elemento que desestructurará la vida del grupo. El hom­
bre , antes de fallece r, ordenará y establecerá los medios 
con que el fut uro de la familia será posible. Quizás pro­
ponga un .nuevo enlace de su esposa con su hennano, 
instancia levinUica que la mujer puede aceptar o recha­
zar, reparti rá asimismo los animales, los bienes entre los 
hijos y su mujer. 

Si la mujer decide asumirse en tanto viuda desechan ­
do la alternativa Jevirática, deberá soportar el peso de 
una subsistencia que, si sus hijos no están aún en edad 
productiva, se tomará diffcil. No obstan te. e lla será 
capaz de sobrellevar la carga económica buscando los 
mecanismos que su propia sociedad le proporciona 
(medierfa, por ejemplo). 



La Toma de Conciencia 
de una Sujeción 

Las mujeres mapuches siempre fueron como esclavas, 
los hombres son muy machistas aunque ahora que esta­
mos mds viejos ya no puede imponer. Yo siempre le 
digo: Un hombre conciente, un comunista no trata asi 
a su mujer. Lo que yo pienso es que tienen que haber 
leyes que protejan a la mujer casd', es mucho el atro­
pello de los hombres, las mujeres huinctl$ y mapuches es 
lo mismo: son igual atropellds 

(Oriflu rraMorales) 

Mujeres que han vivido la socialización paterna unida 
a la pol!tica, que han internalizado,re-elaborado algunos 
valores y conceptos no típicamente mapuches37 , em­
prenden el sendero de la formación de una nueva fami­
lia." Junto a ~sta la renexión, a partir de sus experiencias 
como esposas, sobre la condición femenina mapuche 
Este "pensarse" de las mujeres coincide con la salida 
del espacio reduccional al huinco, cuando los esposos 
dejan de ser campesinos y se transforman en asalaria­
dosl8 

En este caso, la mujer en tanto esposa, iniciará una 
existencia distinta a la que conoció en su familia de origen: 
erhombre traerá el dinero necesario para que ella repro­
duzca la economfa familiar. La oposición mujer relegada 
a lo privado/hombre en el espacio público, abre los cau­
ces de una confrontación que se agrava cuando el hom-



bre impide o tra posibilidad a la mujer 
Comienzan así. las primeras vivencias de lo que será 

el " mach ismo", el sistema patriarcal que forma parte 
de la cultura mapuche y que la socieda.d nacional - nue­
vo ámbi to donde se incorpora la mujer- comparte 

La mujer. manejando su papel en la socialización de 
los híjos,brega por la no pérdida de la identidad mapu­
che. Identidad que e lla misma ha valorado al vivi r en t re 
huincas. El hombre aparece companiendo las reglas de 
la cultura occidental; la mujer como luchadora tenaz en 
la persistencia de las formas constitutivas de la etnici­
dad39 

Esta lucha definr. en la mujer no sólo su resistencia 
al "a huincamiento" sino que también hace posible la 
identificación del marido como pcrtcned ente a un géne­
ro <1ue oprime a las muje res. El concepto de "machismo" 
es re-significado como término que da cuenta de la evo­
cación histórica de la mujer mapu<.:he <.:omo esdava, de 
los celos, de la desconfianza y del maltrato físico que 
ejercen Jos hombres 

Se puede también leer aqu í la trama que han urdido 
algun os mitos en la conciencia femenina 

Elmmu¡u<' 

Dos amigos andaban poniendo huoches (tramrms)pa" 
la montai!a. A /Id es que llegó la mujer de uno a buscar 
ler/a. Le gustó la mujer al amigo. Después ya se vieron 
dios a solas. el amigo se llevó a la m ufer pa' su tierra 



El marido salió a buscarlos {Jero en la monf(l]/a quedó 
entrampao en un huaclle. Afl¡' redó, pmó un manque 
(cóndor) rolando por ah l. ay u<. •/ hombre, lo sacó y le 
dijo que subiaa a su lomo. Lo /levó pa'f cielo 

Al tiempo habla llguilfatún en fa tiara donde t:staba 
fa nwJa. Ella cocinaba el caldo pa' fas l'isitm. l;"n t:so es 
que !'io mfando al manq¡¡e _1 · al rato a su hombre. Se 
asustó la mujer. el hombf'f' agarrrJ 1111 cuchillo y le sacó 
el corazón a la mujer despuó la mató)" se fue otra I 'CZ 

con el manque derechilo pa'l ci('/o 

( Venión de Mariana Qucupil) 

Lo~ '\:dos" son sentimientos esencialmente masculi 
nos que se generan en tanto los hombres -culturalmen 
te- "poseen " a una mujer. "bien" que puede ser 
··expropiado'' por otros hombres. Asl un esposo deberá 
velar constantemente por que la mujer sienta su autori­
dad y te ma a la amenaza que· sobre ella se cernirá sino 
se sujeta a su dominio 

Esta primera etapa de constitución de la nueva fami­
lia entregará a la muje r los elementos para decodific~r 
su realidad como esposa, será el momento en que nace· 
una conciencia que toma los elementos dados por la 
ideología política paterna (y que a veces compane el 
marido) para realizar una crítica a su situación 

La ··alumna" que siempre escuchó las enseñanzas de 
sus ··maestros"' (padres o marido) vuelca contra ellos las 
argumentaciones aprendidas. Emerge la lucba entre Jos 
conyuges que tiene su fundamento en las desigualda­
des se:~:ua les dentro del matrimonio: " Un comunista no 
trata así a su mujer" y también la demanda sobre la 
creación de leyes que ··protejan a la mujer casada"'. 
que eviten el atropello de que son objeto por pane de 



Jos hombres. Entonces, la experiencia unida a la memo­
ria his tórica femenina , en conjunción con una ideología 
poUtica, dan las bases para que la mujer se niegue a 
reproduci r un rol subordinado y que se movilice para 
log.rar su transformación en el seno de la fam ilia41 • 

Otra variante que asume la toma de conciencia de la 
sujeción - ligada también a la política - se desarrolla 
cuando la mujer sale del ámbito reduccional con un ma­
rido asalariado, pero ahora compartiendo ella esta con­
dición 

El ho mbre y la mujer aportarán al ingreso familiar 
con sus sueldos y esta vivencia como "trabajadora" har:i 
que la mujer retorne el discurso poUtico entregado por 
el padre, que se abra el surco producido en la infancia 
la lucha por las reivindicaciones de los desposcfdos, de 
los mapuches 

Las actividades de la mujer se repart irán así entre las 
labores clásicas de l hogar, la crianza de Jos hijos, su tra­
bajo como asalariada y la pol ít ica, mUlliples tareas que 
definirán su quehacer. Y en el trabajo. en la inmersión 
den tro del sistema de explotación, la mujer busca la 
unión con ot ras para hacerle frente y comienza a perci­
bir con claridad la sujeción del género, la imposibilidad 
de "movilizar" a sus iguales por el peso de la autoridad 
patriarcal. Experimenta ella misma el doble trabajo y las 
presiones de su esposo ante sus ideales 

Si la pareja retorna al espacio rural, la~ sanciones fami­
liares y/o comunitarias se dejarán sent ir. presionando 
al hombre a asumir el "control" sobre una esposa que 
escapa a la normativa y optará por abandonarla toda Vez 
que ella persista en su "autonomía" 

Las fmm as que hemos descrito d~n cuenta de una 
fonnación familiar donde el discurso de la mujer privile­
gia la reflexión y/o la acción fuera de él. ya sea como 



crftica a la ~i tuación vh·ida o como conduct:l fr.:nte al 
medio. Mujeres que no posan su constitución como 
J.$posa en los avatares de la intimidad dclmlclco. sino 
que en el d~scnvolvimien t o de un proceso que conduce 
a veces, a una torm de conciencia y a una posición de 
lucha frente a la condición femenina y otras, a la ruptu­
ra del nexo matrimonial por la opción de una actitud 
que sella la ex istencia de la mujer: su compromiso con 
los "otros" fuera del ¡fmbito de la familia . En las dos 
experiencias. el sesgo de lo político une la conciencia 
de la subordinación femenina mapuc he con la general 
(,!tnic;~ y de d;~sc) y da paso a laCilllStitucilm de un s.:r 
mujer activo y crítico que pone en tensión las marcas 
tradicionales que conforman lo fe menino 

La aven tura fami liar colonrá a la mujer en distintas 
posiciones: la conti nuidad de su ser esposa·madre·repro· 
ductor ... su enuada a la condición de viuda. su tnfnsito 
como separada 

Tres puertas que ella abrir.( después de haber conocí· 
do la experienci a de s.:r objeto de intercambio en un 
sistema patrilineal. al cobijo de un orden que puede 
tambalearse ya sea por el poder de su re nexión. de su 
rebeldía. de su decisión de poner fin - al menos indivi· 
dualmente- alasprcsiorres quesobreella se ejercen 

De esta manera, se teje la sutura inicial del enlace; la 
estela que deja la herida se ha ccrr.ado de diversas formas; 
pero lodas dan cuenta de un sendero. del recorrido,de la 
mujer en la fnmmd lm de una nueva fam il ia. A veces. re· 
pmducl: i1in de la original. otras instancia ¡ransfonnadora 
de conductas y opciones. La cica1riz quedar:i como huella, 
se tran smi tirá a las ge neraciones venideras de hijas y 
nielas. tluc quizás hi lando junto al fogón, re laten las 
experiencias del chumpoi, del manque. del cast igo que 
les ha dejado la luna. 





5.- MUJERES SOLAS: 

AUTONOMIA 

Y SUBSISTENCIA 

SóJop<>runmalvadosehablatantode mi. 
Mejormevuelvoluegoamitierra 
parao:¡uesc dejedc hablacde m!. 

(Lecturas Araucanas: 280) 





Equiparando la Identidad 

Yo nunca m !' casé, puro mi trabajo tstoy no mds. No 
¡•/no ning¡.in .,.,~ntm y al ser mi sul!rte mfa, t lltoncts. 
digo }'O: Hay que criar esa &uertt. En fa casa crié yo los 
chiquillos de mi find prima, ahí rengo hijos J' ahl tUI't' 

que trabofar htuto pa' darle de comer y darle est~dio 

(Catalina Cayumdn) 

Una mujer no ha seguido el curso impuesto por e! 
orden social a su sexo: la reproducción bioló!Pca y su 
sanción matrimonial. Su vida se descnvue]~·e al interior 
de una fami lia donde no hay "padre", pero sf madre 
Existencia arraigada en las tierras donde su propia socia­
lización y crecimiento se desarrolló. Allí la muerte de las 
primas, ha dejado una descendencia que la mujer ha to­
mado, asumiendo el rol materno con esos sobrinos, "sus 
hijos". De este modo, la mujer no escamotea la función 
de crianza que le es adscri ta•3 . No e~~:isle ninguna figu­
ra masculina que de lente el pode r y ella misma se arro­
ga, en tonces, esa doble idenlidad de padre y madre, 
de hombre y mujer 

El estado de ''soltcr(a" es vivido como algo que pro-



dujo el •·azar", la ''suerte". Experiencia que no se ti•'c 
de negatividad. situación asumida sin generar problemas 
El grupo fam iliar se arma asumiéndose ella como la 
''ducna", como la encargada del control y distribución 
de las tareas 

Al in terior de l discurso "materno". la entrega de la 
educación formal a los hijos-sobrinos es el centro desde 
el cual se dinamiza la producción y reproducción econó· 
mica. El "bien" educación. es vis to como una posibili 
dad para recuperar la " inversión" de trabajo y energla 
que se ha gastado en la crianza de los ninos. l os esfuer· 
zos de la mujer se encaminarán a proporcionar a sus 
hijos este instrumen to44 

Así, la mujer asume junto a otrn (su prima) la totali­
dad de los procesos productivos: el trabajo agrícola. 
ganade ro, la tcxtiler (a. la crfa de animales menores. la 
huerta. l os hijos varones ayudarán a la consecusión de 
ellos, pero es la mujer quie n administra los recursos 
Su discurso conjunta su posición: " la mujer hace Jo mis­
mo que el hombre". Ella se apropia de una identidad 
culturalmente asignada a lo masculino a partir de su 
práctica cotidiana, del mantenimiento de un orden de 
subsistencia que implica una división sexual del trabajo 
dentro de los grupos fami liares. que es proyectado por 
ella al asumir las funciones de un hombre y que se 
expresa en una doble arrogación: trabajar como un hom­
bre siendo mujer 

Esta apropiación de la iden tidad dará a la mujer una 
conciencia que va más allá del problema ind ividual dr su 
inmersión económica, que se expande para asi r el con­
junto de problemáticas que en frenta el "agricultor 
mapuche". l a descripción de la vida rconómica y sus 
dificultad('S se focaliza en un relato que hace suyo el 
prvblema de la subsistencia. 



No obstante su doble posición. la mujer tiene con­
ciencia de que el papel feme nino en la ~producción 

de la unidad doméstica es esencial. Sobrt" todo en aquel 
punto ligado a las "faltas". a los ''vicios". La venta d<­
los productos que son de responsabilidad feme nina son 
vistos como los medios principales para obtene r di nero 

Su vida se desarroll a entre el trabajo productivo ~, la 
poltlica. El espacio del afuera ocupa un Jugar dl" privil<"· 
gio. Desde d padre ella ha heredado una ideologla 
polftica•l. y su accionar sobre el medio social ser.l un 
punto clave en su existencia. Movil idad y renexión. 
organización en grupos de mujeres serán el corolario 
de su postura(Cemas) 

Politica y religión ir~n tam bién de la m:mo pa rll con· 
formar una posición de be ligerancia. La mujt•r tom a r~ la 
figura de Cristo como libe radora de los oprimidos. s~ 
identi fi ca r~ con él para dar una jus tificación ··sagrada"' 
a su conducta: " El tuvo sus tan tas reuniones en el ciclo. 
murió por nosotros: pero volvió a la tierra. ¿Por qué yo 
no me voy a salvar'!" (CF. El cap!'tulo VIl sobre estas 
rc-claboracionespollt icasy religiosas) 

Asl, la mujer. en tanto soltera, goza de autonomía 
Independencia que también se asienta ensuro!de '·mu· 
jer-hombre'". seb•tuidad que emerge desde la propia ex pe­
riencia y que se abre como camino para perfilar una 
consti tución de sujeto mujer que presen ta difere ncias 
en re lación a lo propuesto por su e tn ia: pero que repro­
duce en un solo cuerpo las variables que k hacen posible 
pertenecer a un pueblo. En un sentido. desviación de la 
regla, en otro. conjunción de lo establecido. Posibilidad 
del ser femenin o al interior de una realidad que permite 
su crecimiento. Mujer que ha traspuesto los limites y 
que ha llevado adelante su inserción. equilibrando las 



identidades sexuales. "pensándose" y vivenciándose 
co mo "igual'' al hombre. Con la asunción de las tareas 
productivas y reproductivas asignadas socialmente a los 
sexos, la mujer habla de una abertura de las estructuras 
impuestas por el sistema patriarcal: la posibilidad de su 
trasgresión. La tradición oral por su lado manifiesta e l 
modo en que la propia cultura ve a las solteras 

Hermana, Oh hermana malaza! ¿Qué estds pensando 
otra vez? Hermana oh hermana 

Muy engañosa es la soltera, no se puede conocerle el 
corazón. hermana 

(Lecturas Araucanas: 152.53) 

Las Viudas: 
Lucha por la Subsistencia 

As/ que ñaña, no me hey querido volver a casar 
porque mis chiquillos estdn grandes. Qué saco tener 



hombre clnicQTQ, mds malo. Podimos peliar, y todav(a 
muchos hombres dicen: "Usud tiene familia , , esta fa­
milla no esm1á", unayotracosadlcen loshombrt!spo' 
Echo de menos tener hombre, pero ¿"que le voy a hacer? 
Antes, pensaba de casarme, ya después mt arreptnUa: 
mejor sin problemas ¿qul saco tener hombre? No puedo 
~ivir trQJiqullo después, mejor no 

(Hemerita Mi/laJ 

Encarar la vida sin un hombre, luego de la experiencia 
de vida famili ar tradicional, es un hecho que siempre 
involucra dificultades. La mujer deberá usar toda su 
energla para encontrar las estrategias que le permitan 
reproducirse. ya sea sola o con sus hijos. As(. se empren· 
de el camino de la automantención , la bt1squeda de los 
medios para proveerla 

La viuda podrá "asociarse" con sus afines - en los 
casos en que permanece dentro de las ticnas de su espo­
so - para completar parte de los procesos productivos. 
Sin embargo, serd la textilería b que posibilitará su 
acceso a un ingreso más o menos estable, actividad que 
la vincula estrechamente a la vida comunitaria y nacio­
nal . En el primer caso, hilando o tejiendo a otras muje­
res o fami lias. obtendr.f productos o dinero. En el segun­
do. saldr:i a las ferias o mercados locales a comercializar 
sus trabajos•6 • 

La consagración al textil , evocación pennanente del 
laltn k.uzé. es la herramienta económica fundamental 
que las mujeres tomarán para abastecerse 



Cuando la automantención permite la reproducción 
de los hijos y de la madre. el establecimiento de un 
nuevo vinculo ma trimonial generalmente no se produce 
" Sola se está mejor". el peligro de la convivencia t'n pa­
reja se asoma justificado ya sea a tra vés de la~;:x is tencia 
de hijas (posible conflicto con e !las), o bien de la con vic­
ción que la independencia es un estado benéfico que 
implica sacrificios. pero que hace posible d arribo dd 
núcleo. 

El cotidiano dt:: t'Sia familia sin padre conlleva una 
adhesión y una re lación estrecha ~;:nt re la madre viuda 
y sus hijos. La mujer valora y s~;: aferra a la "compañá"47, 

a la es~eranza de un fu turo mejor. sobre todo cuando 
hay varones. futuros proveedores de las mujeres. Recur­
so éste. simbólico ante la carencia masculina. quizás 
presión de las formas pat riarcales que se niegan a desapa­
recer, ya que en la práctica la mujer ha sido capaz dt:: 
sustentar la carga económica , la vida sin hombre: pero 
esto en el fondo se vive como experiencia de amputa­
ción. La representación tradicional intemalizada se 
expresa en la presencia necesaria de un hombre-marido , 
del polo que complementa 

Interpelación que la propia cultura hace y que los 
hijos varones retomar;fn: "Cuando esté grande no ten ­
drás que trabajar": eufemismo, traslación de un deseo 
que en la práctica dice lo que oculta : la mujer siempre 
deberá trabajar. 

Cuando las viudas retoman a sus tierras natales ya sea 
por no haber tenido descendencia o por voluntad48 y no 
pueden - debido a la escasez dt:: tierras y al régimen 
patrilineal de herencia - obtener los medios necesarios 
para la reproducción , usarán los mecanismos que la 
sociedad dominante propone: pensiones de viudez o 



vejez49 . Esta forma de consegu ir ingresos se complemen­
tan{ también con la te xtilerfa 

La viuda asistirá a su condición de "mujer sola" y 
sufrirá la sujeción a la au10ridad masculina representada 
ahora por sus hermanos. Los hombres se arrogarán el 
privilegio que les concede el sis tema cultural y serán 
vistos, por ello. como los causantes directos de los con­
flictos y las penurias. los hennanos se encargarán de 
supervigilar e imponer conductas: son los "dueños" de 
las tierras y del espacio que la viuda ocupa, han hereda­
do en su calidad de hombres el territorio del padre 

No obstante. la mujer - más aún si es la hermana 
mayor- podrá responder a estos mandatos y lograra: 
el respeto a una condición que ahora se vinculará a su 
edad y por ende a la " autoridad " {1ue le concede su 
experiencia vital. 

As l. ella será consultada -tomando una posición de 
privilegio- respecto a la forma adecuada en que la fami­
lia -y muchas \"eces la comunidad- debe efectuar los 
usos y costumbres tradicionales. La mujer se transforma­
rá. entonces. en la depositaria de la herencia cultura150 . 

Si la viudez se produce en edad avanzada, la mujer 
esperará pacientemente su muerte. Cotidianamente sus 
antepasados fallecidos o su propio marido alertarán 
en sus fJl'Umas su próxima llegada a la tierra del cielo. 

La mujer acortará las noches y los dlas hilando , re co­
rriendo los signos en que su padre transfonnado en 
estrella la interpela, o de la imagen de su esposo que en 
la o tra orilla de un rlo le grita que aún no está lista la 
canoa que la atrawsará hasta él. Este r lo como disyun­
ción entre la vida y la muerte permanecerá en sus ojos 
hasta qursecierrenSl 



Mujeres Separadas: 
El Sendero de la Autonomía 

Mi marido vh•e ,,a· abajo, StJiió hau como cuatro 
affos. Peliamos porque en su familia son toos momios y 
lo aconsejan. El me dijo: "Por causa de usu! me quedé 
sin trabajo, me tomaron por comunista", Yo le dije: 
"Bueno. si la gentt' que usted tiene apoya a los ricos. 
vdyase con los ricos. ah( cstd el camino. Yo no me voy 
a arrodillar ante usted". Ahl se fue. 

(Paula Painén) 

Si bi en esta forma de ser "mujer sola" no difiere de la 
anterior en cuanto a los modos de encarar la subsisten­
cia, presenta un rasgo definitorio en el quiebre de la 
opresión femenina . La separación, cuando ha sido pro­
ducto de una opción de la mujer, evidencia la voluntad 
de independencia y la posibilidad de la au todete rmina­
ción. 

El proceso de consecusión de recursos para la mante n­
ción toma los matices clásicos: e l empleo dom~stico 
(urbano o rural) , las pensiones, la textileri'a. No obstan · 
te. para la mujer separada e l regreso a la reducción de 
origen estará prei'lado de mayores inconvenientes. Ella 
ha roto con las normas, por tanto, si no encuentra com· 
prensión a su decisión por parte de su familia, el rechazo 
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so: manifestará en la hostilidad constan!!! de sus herma­
nos, primos y vecinos. 

Empero. si la mujer conjunta a su rcbeld la conyugal 
la conciencia polfti ca, luchará pvr tierras. ''usurpar:!" a 
sus hermanos ese de recho - recurriendo la mayoría de 
las \'eces a los juzgados huincas- y logra rá obtener un 
espado donde reproducir su vida y la de sus hijosSl . 

Esta tierra - como es de suponer- siempre serll poca. 
entonces ti grupo buscará la forma de satisfacer sus 
necesidades: los hijos como obreros a¡;r!colas, las hijas 
corno asalar iadas urbanas. Al asumirse como "duei'la" 
de una tierra, la mujer experimentará en su práctica pro­
ductiva y reproductiva la inserción dentro de un estrato 
subordinado y expoUado. El nulo acceso a créditos favo­
rabks. las fluc tuaciones de los precios en el mercado. la 
pohlica que "desfavorece" a los pobres en general. son 
~lementos que la vitalizarán ya sea para continuar en 
una lucha polltica -toda vez que su socialización estuvo 
S<sgada por ella- o en su incorporación a organizaciones 
estatales de mujeres (Cernas). En todos los casos. la 
mujer separada vivirá una permanente confrontación 
con los que detentan el poder en la sociedad nacional 
o en la propia sociedad mapuche . 

Su independencia productiva y la conti enda que de­
fine su existencia, serán los eleme ntos que la harán 
- siendo mujer- acceder a una posición de dominio 
sobre sus propias fuerzas. Habla otra vez el surco que se 
puede abrir den tro de la culfura patriarcal. el poder de 
transformación de las muje res dentro de ](miles que no 
hacen des.apartccr por completo lo "mapuche" y que 
hacen germinar dentro de é l la apertura de un horizonte 
donde las muje resde la tierratenganaccesoa lapalabra, 
a la tierra. a la autonomfa. a la contrarrespuesta a un 
sistema queintentasojuzgarlas. 



Mujeres Solas: 
La Brecha de Redención 

Ser viuda o ser separada, estados que hablan de la 
precariedad en que se encuenlra la mujer map uche 
desprovis ta de propiedad, de bienes. obligada a in iciar 
una nueva e tapa con e l aprendizaje que ha obtenido 
desde la infancia. El duro camin o de la independen­
cia dimensionará su posición dentro de la estructura 
social. Pero, en todos los casos se logra la mantención 
de un orden fundonal a la sobrevivencia. 

Lo que aparece como más import ante es la opció n 
por la sol tcrla y la separación. Esto produce una fi sura 
por donde escurrirá, posteriormenll'. la posibilidad de 
trasgresión del orden impuesto. Muestra también, que 
las mujeres portan un germen de rebcldfa ante la condi­
ción genérica. Quizás la vivencia del "ser sola", haga a 
las mujeres re-conocer en toda su magnilud su posición 
desigual y saber que es posible tra5pasar la barrera de la 
división sexual, asumiendo las tareas (lUC la sociedad 
inscribe en los hombres. As( la des-idcnt ifi¡;¡¡ción con 
roles asignados y r lgidos sobre su condición.la "usurpa­
c ión" de la o tra identidad - al menos en términos pro· 
duct ivos- sumada a la propia, hace que las muje res en­
frenten a un poder que no acepta t ranquilamente esta 
transformación. 

La ruptura con el orden mujer-esposa es clave para 
entender el desplazamiento de la mujer hacia lo poh'tico 
-a pesar de que esto cobra vigor en los casos ligados a 
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una sociali1.ación en ese Sl!n ti do- y para que despliegue 
conduc tas que escapan al marco tradicional. 

Todo parece indicar que la misma cullura mapuche 
en trana los elementos de esta autonomia: inexistencia de 
un pode r hegemónico y reproducción de este rasgo a 
nivel individual. Para las mujeres, concebidu como 
objetos de inte rcambio y posesión de los hombres. el 
camino no es fácil. No obstan te. esta misma "nexibili· 
dad"n de la cultura les permite luchar por el respeto a 
su condición de \'iudas. solteras o separadas. utilizando 
todos los medios que han aprehendido para hace rlo efec­
tivo. Mujeres sin hombre, volunud o sino de la existen­
cia, cue rpo que se autonomiza y grita por su piel la ger­
minación de la vida contra los intentos de la muerte 
social por amputación y carencia. signo de re-creación 
de l espacio existencial y posibilidad de trasgresión del 
devenir pat riarcal que portan las mujeres de la tierra. 





6 .- LA AVENTURA 

URBANA 

¡Ai! Antes ua nil'ia ulima1il. Dude que ando 
lejos de mi tieiTa ni como pnte ya me minn. 
A Diossipluguiera, ~~erpmtemevolviera. 

(LeeturuAra\leanas: 302). 





El Empleo y el Laberinto 

La l'ido mío fue tan demasiado dura: trabajando pura 
la casa, ser siempre la cocinera, que dije: ya estd bueno, 
1'0)' a lrCK'er mi propia l'lda y a trabajar paro mi. po.ra 
I'C'!Siirmt> mejor o tener mis cosos como la otro ftu 't'ntud. 
Yo J>e(a nillus que se remOn a Santiago, sr ¡·estfan bien. 
1enian unos buenos zarJutos: pero yo no, y eso me 
decidió a salir de la reducción. Entonces dije ¿qué J'O)' 

a hacer uqui?, mejor me l'Oy a Stmtiago )'me 1•ine con 
tma setloru apatronada. Esto fue etl el 65 y yo tenia 
22 aíios. 

Em{Jecé u trabajar en Ñwloa. El lfabajo no me gusta­
ba: r~em len fa que hacerlo. al flnultmo se acostumbra. 
M<' gustó Samiago. ¡claro qm: de primera andabo per­
dida! Errcontraba una cosa tan grande, los edificios 
tan u/tos; (JOrque Temuco, en ew t poca era una ciudad 
cl!iquitita. 

(Marce/ina Queupumil) 
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Se inida la aventura del desplazamien to. Desde un 
espacio de relaciones tocadas por la intimidad de los 
roces cara a cara. al ~spac io abigarrado. manipulado y 
poseido por los dominantes. Estructura amplia. red 
laberintica, las mujeres recorren la superficie que las 
convierte en "otras". 

Pliegue reconocido, herida que se remonta a una 
sujec ión , ser mujer ent re los mapuches y <lUC ahora se 
despliega en otro dominio: ser mujer mapuche entre 
los hui11cas. Doble espejismo que retrotrae la condición . 
Apremio implacable: subordinación al sistema patrili· 
ncal en el medio rcduccional. a la de clase y etnia en el 
:l mbiiO urbano. a la de género en ti sistema patriarcal 
que impera en las dos vastedades hui11ca y mapuche. 

La determinación de la partida. del abandono de la 
comu nidad original, aparece motivada por múltiples 
causas: necesidades económicas. persecusión del bienes· 
tar personal. separación n1atrimonial. casamiento. Todas 
ellas -a exccpciOn de la úhima- dan cucn l <~ de una ur· 
gcncia: autonomizarse. l:J S<~ lid<~ hacia 101 ciudad es una 
experiencia ya efectuada por olr-J.s mujeres: el ~amino está 
hecho. sólo resta la decisión de transita rlos.o. La ciudad 
y el empleo doml!s tico. sitial de confinación. mueca 
internalizada y apre nd ida desde temprano en el universo 
rural. La ob tención de ingresos por vfa de la salarizaciOn 
es una estrategia conocida por las mujercsss. quienes 
asumen este destino que se \.¡ncula. además. con la "pre· 
paración" recibida en el hogar. la niujer ligada a la 
reproducción cotidi:lna. el infinito movimiento de la 
factu ra del alimento. del lavado. de la crianza de los 
nil\os. Así. la entrada a la ajenid ad de las casas de los 
lwlnca!i se convierte en un remedo de aquellos gestos 
aprendidos desde la infancia. 

Serán las(os) parientes que ya residen en la ciudad 



las (os) encargadas de guiar Jos primeros pasos laborales. 
buscándole a su prima o hermana un trabajo <lUl'estarJ 
ligado al conocimiento del ··oficio". Si no ha tenido 
experiencia como trabaj~dora del hogar. al principio 
se desempeñará en barrios medios-bajos o bit-n como 
"ayudante" de aseo y lavado . Luego, irá ascend iendo 
d~ comu nas con un incremento de su ingreso . El apren­
dizaje se realizará por etapas y la mujer aprenderá en 
cada cas.a los usos y costumbres de las clases a las que 
pertenecen sus empleadores . Este conocimiento la irá 
afiatando en su permanencia dentro del rol impuesto 
tradicionalmente~ las mujeres mi granks 16 

El "ajuste'· mayor que se producirá será d proceso 
de adaptación a la relación patrón(a)-empleada. que cul­
mina con el reemplazo - simbólico - de la familia rural. 
Simulacro que le sirve para sustentarse dentro del medio 
urbano. "sentirse parte de la familia" es la clave parad 
acomodo de un espacio ajeno. El rol subalterno qur la 
propia mujer tiene en la vida rural. euandojovcn - herma­
na o hija - se repite y se hace funcion al a este esquema de 
dominación. Entonces. scr<i la imagen de la madre-pa­
trona. del padre-patrón las que se duplicarán para que la 
mujer asuma su papel y acepte la nun·a inclusión. En 
estos casos. se hace diffcil percibir la opresión en tanto 
género. clase y etnia: se asiste al curso "natural" de una 
ubicación que se gestó en el ámbito reduccional y que se 
desplaza a la experiencia ciudadana. Así. los patrones 
s~rán clasificados como "'bu~nos" o '"malos" en relación 
a la afectividad que prodigan. La variable "explotación" 
y re cargo dl· trabajo no interviene. só lo el "trato ama­
ble" se hace catcgorla en la refkxión sobre el trabajo 
doméstico. instancia que determinará la permanencia 
estable en una CaS<Ihuinca 

Cuando este "'aju ste" no se produce_ la actividad de 
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trabajadora del hogar se convierte en un espacio desde 
donde se exp~: rimenta el desprecio. la doble subordi na­
ción. la mueta que abri rá paso a la cr(lica de la posición 
de la mujer maputhe en la ciudad. En estos casos es 
frecuente e l cambio permanente de luga res de trabajo. 
la insatisfatción y la in tranquilidad . El propio cuerpo 
de la mujer resen tir:! esta búsqueda constante del o tro 
cuerpo . el f¡¡miliar. donde poder encontrar la estabilidad 
de las relacioncspatcmales 

Fuente de seguridad o conflicto . el empleo doméstico 
es el referente desde el cual la mujer in tcrsct ta la socie­
dad dominante . el mundo de los .. ot ros ... que la trans· 
forma a e lla misma en un ser dis tin to". 

Con mayor o m~:nor duración , la mayoría de las muje· 
res ha vivido la experiencia de l trabajo como "asesora 
del hogar". suerte de rito de pasaje . rca fi rmación de la 
pru;ibilidad de la autonom la. seduc~;ión de un movimiento 
que otras ya han efectuado. Condición ineludible de la 
aventura urbana. 

Paralelo a este procéSo de n abajo en la ciudad. los 
ecos de la vida reduccional. de Jos nexos con la fami lia 
de orige n son escuchados. El traspaso de dinero y mcr· 
cader ías al nú cleo rural será una responsabilidad <¡uc 
toda migran te debe asumir. La .. rcdprocidad .. es el nor­
te que conectar.! a la mujer con sus parien tes. por medio 
de un intercambio de recursos 

Aparentemente, los objetos (alimen tos. te levisores. 
cocinas a gas. e tc.) donados por las mujeres, dan cue nta 
del traspaso de valores de la cuhura domi nante a la sub­
alterna; empero. las modalidades que toma la donación . 
su estructura. se enmarca dent ro de usos establecidos 
desde antiguo. Se manifie stan aqul los .. efectos .. de !a 
ay uda: prestigio, devolución re tardada de lo recibido 
La reciprocidad se instaura. a \'Cccs. enviando Jos parlen-



tes productos rurales a la migrant~· o bien respald:lndola 
en conOictos cuya solución est:l en sus manos !ver más 
ado:lanh:) 

No obstante que la migración es vis ta muchas \'cces 
como uno• instancia de independencia de fa familia natal. 
como un modo de trabajar "para sf'. en la práct ica . la 
mujer dividir:! sus magros ingresos urbanO:> entl\: su 
propia satisfacción de necesidades y la "ayuda" a sus 
parientes. Todo parece hablar de la exis t~·nda de una 
suerte de "dc\·olución" impllcita: las hijas(osl d~·bc rán 

rcton1ar a sus progen itores lo que en su crian za se invir­
tió51. De este medo. la utopla latente del ser para s(. 
se \'e negada. <luizás prisión diflcilmcntc cvadibk en la 
pertenencia y adhesión a toda la cultura que dictamina 
para la mujer su ser para los otros. 

La ima&cn rcprescntath·a de los \' fnculos con la fami­
lia reduccional es la de fa madn: , aquel personaje que en 
la infanda ocupaba el rumor de una gestua lidad incesan­
temen te reproducida, cmcr~ como la fisura central del 
discurso que ac tualiu d "reembolso" por la crianza 

De esta manera . en la aveniUra urbana la imagen 
femenina es el engauchc que tamaliza la dependenda 
a un espado-mujer que den1elvc. quizifs. la imagen de 
s( mi sma. semi-abandonada en los av3tarcs de la vida 
dtadina 

Pero. la mujer migrante no sólo debe "compensar" 
a los vivos sino que a Jos muertos. Los peumas con el 
padre fallecido re-cstablecenin las re13dones de identi· 
dad y orii(tn. El padre continúa " protegiendo" a la 
mujer en la ciudad y ella le devolverá esta ayuda duran­
te el rito de Primero de Noviembre59 . dia de los muer­
tos. jornada de evoeac;ón de los ant epasados. La mujer 
asislirá a su celchración en la comunidad y/o aportani 
par.t la tonsecusión de la ceremonia fa cturando las 



nores de papel que coronarán la tumba, prodigando 
alimentos y bebidas para el oficio colectivo. 

Y también los sonidos de la identidad se escucharán 
para el nguillatún. Cu lto que establece el vínculo social 
pcródico, de los mapuches con ngenechén y al que la 
mujer migrante concurrirá para re-editar su modo 
específico de inserción dentro del mundo. Su apor­
te, ahora si bien no deja de ser en el ámbito fam iliar, 
se desplaza por las normas del rito, a la comunidad, 
sujeto activo de esa expresión religiosa60 • 

De este modo, el nudo que ata a la mujer con su 
pertenencia étnica, es una cuerda subterránea que 
atraviesa y define su pasaje urbano. Voz ininteligible, 
escond ida para el huinca que sólo lee en ella una 
conducta incom prensible; pero que ordena y da sen­
tido a la existencia de las mujeres de la tierra en el 
Jaberüito urbano 

La Apropiación del Laberinto 

Yo TIQ me imtJginaba asi Santiago. yo pensé que 
era más bonito. Pensaba, debe ser puro lujo allá, San­
tiago no debe ser como aqul: porque los santiagui­
nos llegaban contando que era acá, que era allá. que 
UTIQ no podia andar sin cartera, que era tan bonito 
Yo decía, ¿hablarán por puro tener conversación 
nonuis? 

Entonces cuando llegué aqu{ no era na ' como de-



cian. Pa' mi dia de salida siempre iba a ~era mi tia 
Maree. 

Ya los domingos sali"amos. íbamos a ltJ Quinta Nor­
mal. yo dije: "Allá en Temuco nunca salen así la gente, 
porque lo Yi tan pelado, sin árboles. Andaban muchos 
mapuches, bastantes". Mi t{a me dcc{a: "Aqu{ vienen 
los puros campesinos'. Me llevaron para conocer. la 
primera vez fui con mi t i"o Pancho, mf tia Juano, mi 
tia Maree. Me dijeron que alli podía ir porque ahi 
iba toda ia gente de Temuco 

(Rosa Cabrera) 

Ya en su primer diálogo con la ciudad - en la infan­
cia .o adolescencia-, la mujer ha palpado la segregación 
espacial. Tal vez. vendiendo sola o junto a su m01drc. 
reconoce los límites urbanos que el poder del huinca 
establece, la edificación de los blancos que grita per­
manente el hueco que la mapuche debe llenar: el lu­
gar de la feria, los sitios terminales 61 , el rincón oscu­
ro que puede contener a la humanidad indígena para 
luego expulsarla a su entorno original. 

Así, la migración a Santiago - específicamente­
estará también demarcada por los espacios que la pro­
pia etnia se ha ''tomado" históricamente62 • 

La discriminación racial se expresa -en uno de 
sus numerosos matices- en la disyunción espacial. 
Hay un lugar propuesto para que la gente de la tierra 
lo ocupe e imprima en él las características de su ubi­
cuidad marginada 

Para la mujer que labora en el empleo doméstico, al 
interior de una casa, el "día de salida" es el quiebre 
de la confinación;el remanso dentro de la gestualidad 
repetitiva de la opresión. Día en que se establecen 
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los vínculos autónomos con el exterior, con la red 
urbana63 . 

El día domingo asi, se transforma en la búsqut-da 
de los iguales dentro de la otridad. La visita a los parien­
tes que mor.tn en l:t ciudud scr•i un rito de desplazamiento 
desde una CólSa (la del trJhajoJ u otrJ . Por eso. 1 :~ .. ver­
dadera .. salidól se corona en l01 concu rrencia a los csp:~cios 
propios poblados colcclivamenre por la crnía 

La Quinta Normal es uno de estos núcleos donde 
es posible encon trar a los semejantes: mapuches o 
campesinos64 • 

Este refugio del "día de salida" es una muralla que 
aislará a la mujer de una vir tual agresión a su ser dis­
tinto, pero es a la vez la muestra evidente de la segre­
gación dentro de un mundo de clases y de opresión 
racial que impide el acceso a olros lugares: cuando lu re~ 
es moren;~. el cabclln ncgm. el apellido "cxlraño" 
la pobreza un "atentado", se adquieren las marcas 
que gatiltan la subord inación y el desprecio de los que 
dominan, Jos huincas6 s . 

Así, la vivencia en ta ciudad torna cuerpo : la Quin­
ta Nonnal. espuóo pródigo pura vincularse con otros 
seres: la Quinta de Recreo Las Violetas. el domi nio 
de la fi esta66 . De ahí, los inicios de la re lación amoro­
sa: el baile como confrontación de los sexos en una 
ceremonia repet ida y buscada. Espacios que sacrali­
zan la ex istencia subterránea del mapuche en la ca­
pital, lugar de encuentro, de conocimiento. Sitio ine­
vitable para las mujeres, la recreación adquiere su 
contenido total en ellos. 

La Quinta Nonnal y ''Las Violetas" serán los luga­
res a través de los cuales las mujeres mapuches - como 
los hombres migrantes- se apropiarán de la ciudad. 
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Emplazamientos lJll<: pcm1itcn la circulac ión de las 
relaciones entre semejantes, recintos de la camaderia 
que gestarán los lazos afectivos entre hombres y muje­
res. La movilidad al interior del tejido urbano será 
entonces para las mujeres, desde los lugares de traba· 
jo a las residencias de los parientes y de ah í a los rin· 
eones qlle la etnía puebla. Los días de salida tendrán 
su corolario en la parti cipación festiva en estos pun· 
tos de contacto que dividen la ci tJdad. imperceptible· 
mente, entre el mundo que habitan los huincas y el 
llnivcrso en que se despliegan los mapllches 

La Emergencia del Conflicto 

Nos vinimos a vivir aquf a fa cooperativa y empe­
cé a tener mis hijos; pero me pasó lo siguieme: cuando 
estaba esperando al Simón, me daban, no sé si serian 
los nervios. el hecho es que una vez fui a la ferW y de 
repente vi todo nublado. Al otro d{a fui al médico 
y no me encontró nada; no era la presión, ninguna 
cosa y cada vez que salí me suced(a eso, algo terrible. 
Entonces. le escrib{ a mi mamci y le conté lo que me 
pasaba. ¡Yo tenia unas pesadillas!; una vez, estaba 
durmiendo cuando de repente me dan una palmada y 
al despertar tenia un dolor: le mandé a mi mamá una 
pieza de ropa, me fleiiÓ esa ropa donde una machi, 
alld en Truf-Truf: la machi mandó a decir que tenía 
que hacerme remedio. si no, iba a sonar. Y fui a verla 
en enero. A lid me vio de nuevo en una pieza de ropa 



y me dijo qué lo que ten fa. Dijo tambifln que yo crefa 
poco. y era verdad. y ahi de di cuenta que esa machi 
sabia. Luego. estuve bien y tuve un buen parto. Elfa 
me dijo que me perseguía el demonio. que el huecuve. 
Me tomé los remedios que me dio y se me quitaron 
los mareos y eso que se me nublaba la vista. Yo, cuan­
do caminaba. siempre sentia que andaba alguien de­
trás de mi o al lado y eso también se me quitó 

¡Claro! la machi me machitucO ¡qué sé yo!, me 
tocó el kultnín. Esa machi de Trn/-Trn/ me hizo bien 
y tuve un buen parto 

( Marcelina Queupumil) 

A mi prima Feli una machi la mejoró. ella esturo 
más enferma que yo. Cuando tenía como JO años 
cuando llegó a Santiago también se enfermó, también 
vda visiones. ve1á hombres. ve1á perros. vefa fuego 
¡qué no ve1ál y un día cayó y se tuvo que ir pa'l sur, 
porque acá tampoco le encofraban na' y alld le encon­
traron y le hicieron remedio. Estuvo como dos años 
aquí trabajando y se puso gorda, se puso tan gorda 
esa mujer. Y veía de todo, veía hombres caminando 
detrás de ella. perro bonito. huaso Y yo nunca he 
visto esa imagen. o sea el Diablo. 

(Mana Vida/) 

Las relaciones amorosas que entablarán las mujeres 
dentro de Jos espacios adscritos, serán el punto de par­
tida del desequilibrio que se asoma en la avenll.lra 
urbana. La confrontación "real" dentro de la ciudad, 
los efectos de la traslación de la mujer maouche a 



ésta comienza a dibujarse nítidamente. Independiente 
del tiempo de residencia en la ciudad, los modos del 
conflicto que produce el ser 01ra, convergen en un 
proceso común 

La respuesta es siempre somática a las demandas 
u exigencias del nuevo entorno , contestación que 
enuncia un cuerpo herido y catalizador del "choque" 

Las mujeres relatan tos avatares de una enfermedad 
que se inscribe en el alma y en el cuerpo , producto 
de la acción de un kalku. Las fuerzas que habitan 
en el polo del mal se hacen presentes en las imágenes 
rei terat ivas de peumas o visiones donde un hombre. 
un carabinero. un perro. asola y persigue, la acosa per­
manememente. Pesadillas donde los vi/ú están pron­
tos a introducirse en el cuerpo para "chupar" la san­
gre de la mujer61 

Las figuras masculinas, símbolos del poder, se encar­
ganin de ejercer la tensión. modelos angustiosos de esta 
suene de paranoia. del aeoso. Jm:igcncs que se sinian 
como signos del lluecuve. que ubicaban el dominio de 
Jo masculino como opresivo. El gatillo de la brujeria 
está sancionado por representaciones donde el "espí­
ritu de un hombre grande" es análogo con los antepa 
sados: un "carabinero", que expresa el símbolo del 
poder huinca. En un caso, la imagen étnica. fami liar: 
en el otro. reposición de la au toridad en el espacio 
de los dominantes" 

Proceso polimórfico. El abandono de las tie rra s 
natales implica el desligamiento comunitario, el des 
prendimiento de un espacio que contibuyó al crecí 
miento. El "mal" nace en la ciudad asociado a las rela­
ciones afectivas con hombres huincas y/o a la mater­
nidad. Ruptura de la tradicional dist ribución de las mu­
jeres, de la "reciproddad" que fu nda su intercambio 



¿culpa por la trasgresión de esta norma que d efi ne una 
parte parte de la const itución del sujeto mujer den tro 
de la cultu ra? 

Esta "enfermedad" en vista como privativa de los 
mapuches y sus s íntomas sólo podrán elim inarse utili­
zando los medios curativos tradicionales. Mecanismo 
que reafirmará una pertenencia. La machi será la única 
capaz de devolver la paz a l cuerpo malt ratado, a l alma 
invadida por la ~cü'm de los kalkus. La machi sancio· 
nará socialme nte el regreso a la c iudad . e l machitUn será 
e l "pasaje" de retorno a la no rmalidad. La cura shamá· 
nica opera nJmo nUdeo ident ificador lo que restituye 
al cuerpo el alma perdida y con e lla los signos cotll i· 
tutivos de los mapuches. El mach/tUn mismo. como 
rito, pone en juego la ayuda familiar -· toda vez que 
hay que pagar los "servicios'' de la machi- y con 
ésta la vigencia y recu peración de los nexos de la migran· 
te con su parentela. Asi se produce. simultáneamen· 
te el afianzamie nto de la cooperación y de la recipo­
cidad 

Quedará suturada entonces. la herida que provoca la 
culpa, delito de la mujer que se autonomiza, que contrae 
en lace o relacio nes amorosas con un hombre lminca. 
o bien q ue "o lvida" en su asentamien to urbano el 
origen y la identidad cultural. Si tuació n que la mujer 
corporaliza y que conlleva el desenvolvimiento de un 
proceso con múltiples sonidos 

La permanencia en la ciudad quedará verdaderamente 
"sellada" cuando la adaptación sea un asunto que invo­
lucre la aprobación familiar, cuando la machi auwrice 
la restauración de la armonía perd ida 

Para las mujeres todo parece ocu rr ir desde un "mal". 
concepto que quizás también exprese, simbó licament e, 
la vida urbana asoc iada a lo negativo. Espacio laber ín· 



rico que hiere el cuerpo femenino . fuerza demociaca 
que debe ser exorcizada. En este acaecer las voces del 
poder masculino reclaman a su vez por las ''subver­
siones" que la mujer realiza en la urbe, demandando su 
re torno a la posición sa ncionada por la cultura, recuerdo 
constante al posibh.: abandono de la pertenencia étnica 

El proceso poli rnó rfico se cristalila en la propia 
mujer poblada de los fantasmas que ha socializado. 
de las vías que ha internalizado en su constitución 
como sujeto mujer que germina y da sus fru tos en la 
ciudad. El cuerpo - metáfora de la condición- asiste 
a las vicisitudes de una letanía aprendida y que perma­
nece agazapada. pero que asalta y se reproduce cuando 
las condiciones de rot ura con el modelo tradiciona l 
p:trcccn amena;o:ar la nnnmtlid;KI de un dcsamlllo 

La Sutura del Conflicto 

Aqu( en la ciudad la mu;er está más liberó; ah( 
entonces lUlO se acostllmbra, lleva olra vida. Yo creo 
que eso es lo que atrae mucho, Samhlgo, por eso las 
chiquillas salen. Los primeros meses imitan, será por la 
no~edad, pa ' andar d istinta y a la larga se dan cuellta 
Muchas se casan. tienen su hogar acá o se 1'011 pa' otro 
fado. y la que queda solterona, la mo)·orfa ~uel~-e por­
que ya IZO se sienten capacitás de traba;ar o porque 
su mamá está sola y la J'QII a acompa11ar. Yo me siento 
más libre acá que en el sur: en el sur 110 rmedo hacer 11a ', 
tengo que estar en la casa y si salgo y miro 1111 gaflo ya 
me están pelilndo. Allá 110 puedo 1ener (JOiolo rmrque 
todos son parientes y enrre hombres se arma la copucha. 



A lid hay qu~ estar escond{a y si la ven lo agarra11 a palo 
y la mujer se lleva todo, la tienen sin comer. m~bajando. 
como castigo. la miran como puta. f/ay mucho ojo. 
mucha mirá, mucho fijamlento en las mujeres. Todavia 
no hay .salida (Jara una mujer mapuche: ¡tienen que 
cambiarse esas costumbres!; yo .si no me caso creo que 
que voy a llegar allá: pero les paro el carro altiro. A si 
es, vuelven las solieras y l/e ~·a11 las cosas que han logrado 
jumar. Pero crt:o que es di[(cll pa' una mujer volver, 
sobre todo cuando hay hermanos. emonces. uno tiene 
que agachar el mo1To. Y si me caso, palabro que me llevo 
al gallo pa ' mi casa. me lo llel·ari"a pa ' no estar pascin· 
doltJ tan mal. 

(Maria Yidaf) 

Reintegrada por los mecanismos tradictonales, la 
vida de la mujer migran te se poblará de los signos de 
la ident idad étnica . 

Hay - por lo menos- dos modos en que se desarrolla 
su devenir urbano. El primero. da cuenta de la consti­
tución de una fumilia y el segundo. de la persistencia 
en e l empleo dornCstico: dos instancias que eviden­
ciará n la solución del connic to que se produce en la 
ciudad. 

El enlace que contraerá la mujer en la c iudad admite 
dos vertientes : e l casamiento con un hombre mapuche 
o e l casamiento con un huinca. Este último pareciera 
ser el que las mujeres privilegian - en térm inos diseur­
sivos- 69; pero es el prim ero e l que ser rea liza con mayor 
fre~uencia 70

. El asentam iento y permanencia en lu 
urbe, de todos modos. estará condicionado para la 
mujer oor la creación de un mlcleo fami liar. 
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Ya sea en la capital o en las ciudades del sur del 
país11 , la familia habitará las comunas pobres, los már­
genes urbanos. No obstante, la cercanía o la lejanía 
reduccional evidenciarán modos de realización diferen­
ciales del agregado familiar y del pro<.:cso al cual asiste 
la mujer. 

A veces, el establecimiento fam iliar en las ciudades 
del sur generJr.i en la mujer una posición ambigua: habitar 
un sector fronterizo entre e l campo y la ciudad. 

Los nexos con la reducción de origen son basales para 
lograr la sobrevivencia , la medieria de animales o agr íco­
la será la relación que permita acceder a recursos cam­
biables por dinero. Especie de "banco", los anima les 
serán una preocupación consta nte en tanto a trav~s 
de ellos, la fam ilia podni solventar los gastos de educa· 
ción de los hijos, recurrir en casos de enfermedad 
o muerte. La mujer reproducirá la vida cotidiana mien­
tras el cónyuge t rabaja rá o percibirá un ingreso vía 
j ubilación o pensión de vejez. Una huerta germinará 
en el mínimo espacio poblaciona l, que ayudará al 
consumo, al "ahorro" de los magros circulantes. 

Así, la vida de la mujer en el entorno urbano austral 
se conectar.i boisicamente con su pertenencia a lo ma­
puche. Las relaciones con los vecinos de la población 
será n tenues. dadas por la cont igOidad . Los desplaza­
mientos por la urbe tend rán como objetivo la visita 
a los parientes que allí residen. La mujer permanecerá 
en su hogar, negándose muchas veces, incluso a reco­
rrer las calles de la ciudad para efectuar las compras. 
U categor ía "vergOenza", da cuenta del fe nómeno 
de la segregación y de la posición subal terna de la etnia. 

La mujer sale s9lamente al campo, al espacio que 
domina y reconoce . El hombre será e l encargado de rea­
lizar la med iación entre la vida doméstica v su inmersión 
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dentro del sistema urbano. 
Entonces. la mujer se auto-relega. sujeto de una con­

dición que la hace poblar un territorio ambilatente. 
Su situación de residencia es la ciudad (de la cual no 
se apropia): su espacio de pertenencia sentida es el 
campo (sitio del cual ha salido y en donde conserva 
los lazos que la definen). Esta ambigUt.."<lad será e l 
campo minado por donde su vid a escurrirá. Su dis­
curso será la constante evocación del pasado en que el 
sol acariciaba las venas de los rfos para el nguillatim. 
pero su cotidiano restituirá el sonido de las sirenas. 
el horario de los noticieros. las calles de cemento. 

La formución de una fumilia en la gran dudad - San­
tiago - lejos del ámbito reduccional. implica posicio­
nes y est rategias dis t intas. La expcrime•llación d el 
racismo. de la hostil idad y del cercamiento aparecen 
t·omn hechos esenciales en lu rc-valorizaiún étnica. 
El establecimie-nto definitivo en el laberi n iO. a partir 
de la creación de un núcleo fa miliar, trae consigo 
e l re-pell'>arsc, en tanto género y en tanto pertenencia 
a una culturadistinta 72 . 

La profundización de la e tnicidad. de la huella que 
hace posible ser o tra. se expresará - al menos- en dos 
lfneas. Por un lado. la sociulización de los hijos llevará 
implícito el sello de lo dis tinto. Incluso en los t·usos 
en que éstos son producto del mest izaje. la madre 
imprimirá en su educación e l trazo firme de una cate­
goría: d ser mapuche. Gesto ineludible , el origen de la 
madre será el propio origen de la descend encia. las 
características q ue a ella la hacen compartir "ot ro mun­
do" serán desplazadas a su pro le. Se recurrirá - fre­
cuentemente- a la imagen simbólica de los guerreros 
antiguos, de los luchadores. la evocación de una gesta 
que siempre d ebe estar presente porque cont inúa 



soterrada en la inserdón misma de la fa milia integrada 
al espacio ltuinca-urbano n. 

Voz, entonces. de la resistencia cultural que ocupa 
significant es históricos para reestable(Xr una imagen 
que los dominantes pugnan por destru ir y que los ma­
puches se niegan a borrar. Recurso que ayuda rá a so­
portar el desprecio, quc estimula a persistir en medio 
de una sociedad agresiva. La mujer se revita lizará 
en la socialización de sus hijos. A partir de su discurso 
e lla misma afirmar.í su Jugar. la posesión de una iden­
tidad. 

Por el otro lado. la mujer se convertirá en una suerte 
de c;r talizador.J de las parientes que migran a la ciudad . 
Ell:r tiene el privilegio de tener un espacio, una casa. 
Desde ese sitio "confirma" su arraigo a la vida urbana. 
pero a la vez comparte el " refugio" con las nuevas mi­
grantes. sobrinas. hermanas o primas, que han viajado 
a la Capital. n.:pmdudendo e l gesto que una vez e lla 
hickra. Se generará a su alrededor un núcleo parental 
y ét nico que se funcionaliza en la solidaridad . en la 
"amortiguación"74 de los problemas que nacen en la 
urbe. La soledad as í. no será un peso. dentro de la 
"ajenidad'' hay un mundo íntimo que evoca y perte­
nece a la rn isma condición: mujer y mapuche, cosmos 
<¡ue seprodiga germinando una trinchera desde la cual 
responder a la segregadón. 

De este modo, la vigencia de la etnicidad es reali· 
mentada por la m ujer. ya sea en su transferencia a los 
hijos, como en su compartir la identidad con otras 
parientes que necesitan del espacio que e lla posee y que 
organiza las relaciones sociales dentro del universo de 
la ciudad. 

Las est ra legias de sobrevivencia dentro de la vida 
u~bana serán m(llliplcs. El salario del marido nunca 



alc:wzar:í para l o}; r<~r los nive les de 1~ simple reproduc­
ción. Nuevas ncccsid~des cmer¡;crán. 1 :~ ciudad es un 
rnos.:~ ico de ofertas. de bienes. As i. fn:c u("n temcnt c. 
b mujer recurrirá a trabajos a dom icilio ¡>ara aument~r 
los in~rcsos. Cuando se ha podido ~horrar un poco. la 
cooperación entre las parientes da puso al cstableci· 
miento de relaciones dt! rnedieria, normalmente liga­
das a la compra de una m;iquinu de cose r o tejer. que 
son vist;ts como elementos impon<~ntcs p:tra salir Uel 
trab<~jo "apatronado" Es1os :1rtcfactos scr;l n l rabaja· 
dos por la mujer y sus parientes: compart ir las ga nan­
ciases un gesto que se aprendió en la infancia 

Como en el campo. la educación forma l de los hijos 
es percibid:~ como un instante fundamental en la moví· 
lidad socia l. corno la .. inven;ión'" <JUC traerá. en el futu· 
ro. la holganza y el bienestar de Jos progenitores. Toda 
vez que ella misma no ha logrado obtener esta ed u c<~­

ción hui11ca. la mujer ve en sus hijos o en sus pa rientes 
migrantes el desplazamk nto del anhdo15 . 

Las relaciones con la familia reduccional no desapa­
recen con la formacióu de la f<~milia urban<~ , eso s í 
dismiuuini la ayuda en m..- rcadcria o dinero. pero Jos 
puentes que unen a la mujer con su núcleo de origen 
pcrsistir~n. Los vínculos cotidianos se enmarcarán . 
dent ro del <imbito pob ladonal. a la am islad con muje­
res mapuches <¡ue alli habit<·n 16

: bÍIS<.JUL-da de la ayuda 
mutua. nexo que re-ed itará al mundo rural y que sellará 
]3 pertenencia a un:~ cultura que se niega a morir en 
la ciudad. 

La mujer. en 1<~ mayoría de los casos. no saldrá de 
su hogar a lo .. pUblico". Al interior del espacio " priva­
do'" secretará sus raíces: sin cmbafl!O. el en tomo y sus 
tensiones. la lucha por obicncr una vivienda definit iva 
- a veces- . los momentos ¡)()líticos otras. o la rc-elabo· 
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ración rcli)! iosa. g.:.-starán en e lla una oposic ión mUs 
radical y menos pasiva frente :1 su identidad 1riple: 
como mujer. como etnia y co1uo clase. 

Ante un universo en constante interpe lación. la mu­
jer rt--sponde haciendo um. las tres partes const itu­
tivas de su ser . di namiza ndo la impugn;•ción en sucuc·r­
po que se con fronta y <IUC grita la rebeld ía anh' la 
o presión de la cua l es objeto. y que qu iere transfor­
mar. 

El o tro modo de permanencia en la ciud;~d será 
- como ya hemos dicho- ocupando el oficio de em­
pleada domést ica. 

Luego de atravo.'Sar por el " pasaje" ritual de la cura 
sham:inica, la mujer reestablecerá la cont inuaciót• de 
un rit mo conocido. 

Es frec uente la combinación del tr.abajo co•1 la com­
pletación de los estudios básicos o el ingreso a carrerns 
cortas que le JlCTrn itan . en e l futuro. salir de su rol 
adscrito . En algunos casos intcntar;i su desarro llo en 
o tros empleos ligados al sector sen·icios. Dentro de 
~stos el t rabajo en p:madcr ias ocupa un Jugar pri\·i­
lcgiadn. No es e~ trJñn la bUsqucda de este es¡><~cio 
La panad ería es el Juga r recurrente. histó rico dond e la 
etnia ha encont rado una respuesta a su demanda de 
trabajo71 • Lo que surge claramente aquí. es el deseo 
de salir de la ubicación económica y social subord i­
nada. ya sc:1 rcal izudo en la fanwsía n hien cornn mo-
tor para su consecusión -

la aventura urbana dar;í paso a la ro:: nexión sobre la 
condición feme nina mapuche. Esta se rea liza desde la 
e~pc ricncia afectiva. Es a p3r1ir de las re lac iones amo­
f05:ls que se produciroi una crit ica a la situac ión de la 
mujer en la vida rcd uccional. La · o posición campo{ 
c iudad se homologa a la de encierro/ libertad referida a 



la posibilidad de la mujer de controlar sus vinculas y 
gozar de au tonomía. Esta pareja de oposiciones resti­
tuirá la rcprese ntadón de la imagen masculi na rural 
como opresiva. Cobra mayor vigor este juicio en los 
casos en que la mujer ha quedado embarazada y asume 
su matern idad sin la sanción del ma trimonio y/o la 
convivencia con un hombre '8. 

Cuando se piensa en el enlace matrimonial aparece 
la btlsqueda de una relación eje pareja con un huinco., 
aduciendo para ello el trato ''más carii'loso" que los chi­
lenos dan a las mujeres. El hombre mapuche es perci­
bido como auiOri tario. ··poco civilizado". y la alianza con 
él sólo se concibe a partir de un rompimiento de la nor­
mativa t radicional. "Me lo llevarla a vivir a mi casa" . 
es e l eco del chumpai que se revive en la aspiración de 
trastocar el sistema de opresión. la contraTTespuesta 
mítica de la mujer de la tierra por la subversión de ese 
orden. 

El retorno a la vida rural es planificado constantemen­
te, sin embargo el "ade lanto'' imaginario de ese hecho 
provoca tensiones. Desde la ciudad. desde la vivencia de 
esta suerte de ''liberación ". del escamoteo de la tutela. 
los reproches al autoritarismo se dejan sentir. 

Este se asienta básicamente en una reprobación a la 
cultura. en el punto específico de la subordinación de 
las mujeres. La crít ica no es a las costumbres y ritos. al 
mo.pudungu, sino al aspecto patriarcal de la vida mapu­
che'9 . 

As í , dentro de una existencia que cuestionará tam­
bién su inserción en el territorio urbano.la mujer mapu­
che deberá asistir a un proceso de duda que la hará incli­
narse, ya sea a los valores propuestos por la ciudad , ya 
sea a Jos de la propia cultura en términos de identidad. 
Este proceso implicará el repensar su condición y la 
re flexión activa que delimitará el perfil de una nueva 
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fonna de responder al mundo . Las fisuras que han heri­
do su producción como ser mujer debenln cerrarse. 
hilvanarse y la cicatriz senl la !llarcaquecontfnuamcntt' 
dcvoh·erá la imagen de su consti iUción. 

La aventura urb;ma es leida por las mujeres como un 
momento de librrtad en oposición a la "prisión" del 
mundo rural. 

Las ventajas y desventajas de ambos cosmos scr-Jn 
sopl.-sadas. 

Los hermanos varones son vistos como el principal 
escollo que cen tra la duda del regreso, si bien la posibili­
dad de rebelión contra la au toridad del padre no se dio 
en la in fancia - ya que siempre se lo asumió como 
benefactor- . se dcspluzara" ahora sobre los hermanos 
en tanto representantes del poder masculino. 

Pero también la ciudad presenta rasgos opresi\·os. 
básicamente focalizados en la inserción social <¡ue pro­
pone. Todo parece indicar que la migración a la urbe 
es vivida. cuando no hay instauración de una familia. 
romo un instante transi torio de independencia que las 
mujeres deberán vivi r den t ro de su propia constitución 
como sujetos80 . 

Las mujeres de la tierra. tejen en el entorno urbano 
los rusgos que las reafirman. viven un proceso de desi­
dentificación y de retomo a la iden tidad que provoca 
reelaboraciones dentro de la mat riz cultural mapuche. 
La aventura en el laberinto toma numerosas varian tes. 
pero todas ellas hablan de la resistencia ttnica, de la 
supuración de conductas y pensamientos que se anclan 
en la pertenencia a una e tnfa. El paso urbano, será la 
constante sutu ra de las heridas que provienen del univer­
so reduccional o de l ciudadano . polos tensionantcs en 
medio de los cuales las mujeres debera"n buscar el equili­
brio . Dura tarea cotidiana que teje el dibujo de un cuer­
I>O quese re-arma paraenfrentar laexisteneia. 
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7.- RESISTENCIA ETNICA: 

PRACTICA RELIGIOSA 

Y POLITICA 

i\nligun viejo. ~n1 igua vieja andamos en c>1a t ierr~/ Que n.o se 
te rm inen mis mapuches cs1á dicicn•J<> mi Di<l>l Que sigan adelante las 
o\\ujcrcs maf'U<'h<:s/ Ayúdc~ ()íos Padre/ Ust~..J '1"" ~·•~ am>di llado 
aOTil>a en los ~¡c).,.¡ Uste<.l madre tambiCn/ Denos nuestro alimento 
nucs 1 r~ suen e/ Es1amos sufriendo mucho/ Yn amlo contigo Dios 
Padre/ Tú me das .,;le poder para andar mgando/Pa<Jrc Nuc m o que 
cs1ás en el ciclo/ TambiCn nuc>tr~ Mao.lrc/ Que desde all;i nos cs1;i 
mirdndo/ Tú me dcj~$1C machi/ Tu me diji>~c: ··No 1enga ve r¡;iicn7.a 
vas a c>tar e ntre medio de nos hcnn,anas" "/ AyUdanos an¡i¡:uo viejo 
amiguavicja/Lruquc andan afucrdqu_evuc l v~."'I""Pi<ensut icrrd 'l~ 
•·can su famolia. usted va a ser ma<.: ho. me diJ ISte por eso estoy aq,u / 
US~e<J me dio 1<Xlo ese cmend imien1ol Ay údcnos Grdn Padre. Grdn 
1•1adrc/ Tcn.:mos que queremos ullOll ron o1ros/ somos de un solo 
Padre y una sola Madre/ Dice Dios '1"" oy~ mucho !"'labra '1"" .., 
wmradiccfPor ero and~n afuer• <kl pai~ nuestra fami l i~/E~tamos 
sufriendo mucko. por ~so te estamos pídi~ndo Dio. mio '1"" nos 
ayudes/ Que .., tcnninen todos los ~uc est:in metidos ron el Prcsi<kn 
tcf Nosotros ~ueremos e' tar tranq uilos con """stra famil ia/ Por esto lt: 
pc<.limosAntiguo viejo.¡. Antiguaviejafque nosmircs.q""nosayudc:s 

¡Oración de la machi AntoniaChanqueo) 





Discurso y Prácticas Políticas 

A111es yo lwc(a mis reuniones. 11os juntdbomos una 
l'l'Z fJOr umana: pero a W?as 110 llegaba 11inguna mujer 
y emonces me iba casa por casa aconsejando, hab/QJrdo 
0011 mujer y hombre. Yo les decfa: "El Socialismo es 
mucho. los 11it10s van a estudiar. van a ser grandes. J'QII 

a ser doctores, obogados " 
Eso yo pasó, 110 hay gente buena ahora , /odas las 

COS{Is son e11 falso . Todo eso ¡·fene por la pobreza y la 
{olla de alimemo. A los mapuches los miran como pe­
rros en el pueblo. las autoridades hacen esperar horas 
y horas: pero cuwrdo llega w10 bien pi tuco con corbata 
lo hacen paSllr u/t iro. As{ estamos ahora, r•uefta otra ~ez 
a luchar como arltes. a organizar hombres y nwjeres 
para que haya mds respeto, a orar o mi Dios que 11os 
OJ1Ude u sacar lo malo, todo lo malo que hay en la tierra. 

( Paulo Painén) 



1 memoria de las mujeres guarda los signos que 
cara..:ierizaron la " incorporación" de l pueblo mapuche 
den tro de la sociedad dominante chilena. Se suceden 
nombres de presidentes y de personajes hi lados por el 
recuerdo de las elccciones81 y tam bién la huella de los 
clamores organiza ti vos de la propia e tnia, su ent rada a la 
con tienda dentro de los marcos que la misma sociedad 
nacional permi tió y que los lideres mapuches retoma-

Panguilef es el nombre que se repite para caracterizar 
este momento. también Cofluepa:n. Cayupi. Las mujeres 
guardan los ecos de esta nueva forma que adquiere la 
lucha contra los huincas y la defensa de los intereses 
étnicos constantemente amenazados en la e tapa reduc­
cional. 

La fuerte presencia del esquema patriarcal no daba 
posibilidades de acceso a las mujeres en las direc tivas 
organizacionales':. ni la posibilidad de constituirse 
como suje to con demandas propias dentro de la lucha 
general. Asl. sera: desde el padre , en algunos casos, o 
por coincidencias de edad, en otros, que las imágenes de 
ese per fodo aparecerán y daflln cuenta de su existencia. 

Dos hechos pollticos - recientes- son distinguidos 
y señalan una visión y una pfllc ti ca concreta de las muje­
res dentro de ellos. El primero, el período de la Unidad 
Popu lar - Y sus instantes previos- y el otro e l Golpe de 
Estado y la poste rior instauración del Gobierno Mili tar. 
Dentro de estos dos ejes, el espacio de las mujeres cobra 
otras dimensiones, se abre o c ierra e l acceso a la parlici· 
pación. ocurren hechos de fi nitorios para el devenir 
reduccional, familiar , personal. De esta manera, se cons­
tituyen en hitos significativos dentro del discurso y de la 
exis tencia : dan cuenta de la particular lectura que las 
mujeres hacen de los acon tecimientos y el asomo de las 



re-interpretaciones discursivas: muestran a la mujer 
como sujeto activo y recep tor del mundo poll'tico que 
hacen los "otros". pero que les roza y dinamiza en ellas 
también un accionar ·•propio". La etapa democrática 
que se vive en e l período de la Unidad Popular y antes 
de éste (régimen de Freí. sus finales) es visualizada como 
positiva. un momen to de bienestar para la e tn ia y bdsi· 
camente, marcando un instan te de acceso a lo "público" 
pa ra las mujeres . Será en la campana presidencial y pos· 
teriormente en la vida polít ica del nuevo régimen donde 
algunas mujeres se insertarán activamente. En un caso. 
haciendo olr sus reivindicaciones espe~;lficas, en o tro, 
sumándose al apoyo de la etnl'a, a los movimientos 
polfticosde la época. 

La petición de demandas propias a las mujeres: un 
jardfn infantil. el término de l atropello a las esposas. el 
reclamo de una ley que proteja a las mujeres. Al interior 
de un espacio polftico partidario surge con fu erza el 
reclamo sobre la condición femenina. La conckncia va 
más allá de las diferencias étnicas: la percepción de que 
o:xiste un sistema mayor que opri me a mujeres mapuches 
y huincas es e l corolario de la lucha. De esta manera 
dentro de una progr¡¡m:ltica que no con templa especial­
mente los problemas de las mujeres, sub terranc<~mente 
se va anudando la trama que mostr¡¡r:f los pri meros atis· 
bos de una constitución de sujeto político, tejido que no 
logra facturarse con precisión, pero que dibuja su perfil 
y demuestra su necesidad. Las mujeres - una parte de 
ellas- mapuches toman en sus manos la defensa de sus 
de rechos genéricos. articulan un discurso que denuncia 
la si tuación de opresión en que viven. foca lizada ésta en 
la cal idad de se r "esposa": Sujeción pautada por la cul· 
1ura que trasciende los llmilcs de la misma , para hacerse 
generalizable a todo e l ser femenino. También síntoma 
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extraído del sistema partidario: la unidad entre mapu­
ches y lluincas pobres en tanto objetos de explotación, 
la unidad entre mujeres mapuches y lluincas en tanto 
obje tos de la subordinación. que comparten los mismos 
probkmas 

Así será el modelo político ideológico marxista. el 
que da lugar. en alb>Unos casos. a una renexión, a una 
analogía que permite establecer la facti bi lidad de otra 
lucha: la de las mujeres. 

No obstan te esta emergencia de reivindicaciones espe­
<.:íficas. las mujeres mapuches. en general. no logran una 
participación tótal. en ténninos de su pn:sc ncia <.:omo 
suje to org;mizado: su intervención queda relegada al 
interior de movimientos m:is ••mplios donde ellas "salen" 
del espacio n:ducdonal a uno pllblico ya sea cumplien­
do roles asignados por la cul tura - tomando parte en 
los nguillutwu:s que celebran la visi ta de los h'deres 
pollticos- o asist iendo <.:omo "representantes" de la 
etnía a las reuniones pollt ico-partidistas. A pesar de ello. 
asisten a una ··ape rtura" dentro de los marcos clásicos 
del pasado. a una cierta instancia de reconocimien to <1ue 
ayudará a senta r las bases de su participación pollt ica 
y a traspasar las fronteras de su cotidiano asentado en la 
vida doméstica y prh·ada 

Otro punto que habla de la percepción posi tiva del 
penOdo democrático. es la instauración de asentamien­
tos por vla de las tomas de fUn dos. La tierra . el bien 
demandado por los mapuches desde los inicios de la 
sujeción reduccional . en ese instan te histórico. se toma 
más accesible: el sistema dominante pumite resquicios 
pa ra poder alcanzarla y entonces. se decodifica este 
camino como de ventura para la reducción. 

No obstante. la lectura privilegia los rasgos que carac­
terizan la pertenencia a la cultura; la creencia en Dios y 



la organ ización. Ambos elementos posibilitaran el bu~n 
curso de la producción del ase ntamiento . Asf. si bien 
hay un reconocimi(·nto del espacio <¡uc o torga un cierto 
régimen pol lt ico. serán los ''\·aJores'' que portan los ma­
puches los que harán realmente efecti\·o el surgimien to 
del bienestar. 

Un momento vi ~nc a t rJsgredir y trastomar ~.:omp l e­
tamcn te el orden en que se vive: el Golpe Milit ar. Este 
hecho se vivencia como una ruptunt . como la entrada 
a un marasmo que tocará fuert emente todas las insta n­
das de la existencia de la mujer. 

Dos son los factores qu\' d~scncadenan esta ~ i tuación 
de conflicto: por un lado . la represión y po r el o tro. la 
pérdida o divis ión dc las tierrJS 

En muchos casos los peumus ordenar:in la rup tura. 
El to ro nc¡;ro que monta una mujer y el fuego darán los 
elemen tos de la predkción de un a c:~ t :istrofeu. los sig­
nos nc¡;:~tivos que anuncian el advenimknto de una t ra­
gedia: los nir\os sucios <1ue entran a un baile. son las se­
ñales dd encarce lam iento de que scr.l obje to el marido 
o los parientes. Los mensajes on iricos son inctlu i'vocos. 

El pcwna l'chicula y organiza el suceso y lo transfor­
ma - como en o tros casos - en un hecho codi fi cable. 
hace posible su "'aceptación" dentro del sistema de 
representacion es. Mecanismo de la cultura que hace fac­
tible la explicación de o rden mágico y mlsti co pa ra los 
ca mbios inusi tados que se producen en la vida social 
yp;:rsonal. 

El mi~Jo a la rt>presión. la amenaza. la agresión. son 
constanlt'S. Sin ~:mbar¡;o . ante este estado de cosas. e l 
a11anzamicn to de la pertenencia é lnica y la búsqueda de 
apoyo en la religión son las respuestas que o torgau una 
"amorti1,'1.1ación" a las tensiones. 

El uso de prác ticas md¡;ico-rd igiosas de protección 



ante la viokncia de los militares, el surgimiento de la 
"heroicidad" mítica. Esta sue rte de "guerra" dinamiza 
instancias que permanecían en silencio. 

Del mismo modo en que en las catástrofes naturales 
- terremotos, scqulas, c te. - la intervención de las deida­
des es fundamental. en las catástrofes sociales la gente 
de la tierra pedirá la protección de éstas para "salvarse". 

As í. d Golpe Militar es lefdo por las mujeres como un 
momento que imprime el caos y es decodi ficado por 
medio de válvulas culturales que abren cauce a las inte r­
pretaciones y a las prácticas tradicionales 

La implemen tación del Gobierno Militar deja su mar­
ca en e l cuerpo de los mapuches. l a herida se abre a 
partir de la requ ización de tierras, la parcelación de las 
mismas y el surgi miento de la ley que divide las comuni­
dades hace que el apremio his tó rico sobre las tierras 
mapuches aumen te y que el drama de la escasez se haga 
lím ite. 

Las mujeres restituyen en su discurso y en sus expe­
riencias la sutura de la herida. En un caso. el fin de los 
asentamientos y la posterior parcelación de las tierras. 
previa devolución al an ti guo patrón , son le ídos como la 
consecuencia inevitable de las reglas co n que opera el 
sistema dominante y la desaparición de las fuerzas que 
hac ían a los mapuches estar unidos y organizados: la 
pérdida de la iden tidad étnica a través de la pérdida del 
nwpudungu. Sujeta a los avatares de las "estafas legales''. 
la bonanza vivida en el pasado se transforma en miseria. 
la conciencia de las injusticias, tos intentos brutales 
de la "i ntegración " de l mapuche al mundohu/nca,con­
forman el marco de re fl ex ión crítica fre nte al hecho del 
cual son obje to, cuya responsabi lidad se achaca al nuevo 
orden imperarite como a Jos propios miembros de la 
etn ia que han "olvidado" el nervio de la cu ltura: e l idio· 



m a. Visión tic la pol ltica <¡ue liga la organización con el 
mantenimknlo de las pautas tradicionall.'s del ser mapu­
che. 

En ot ros casos. la implantación de la ley que di\·ide 
las reducciones trae como cons..•cucncia e l attravamiento 
de la situación con fl ictiva tic tkrras en t ro.~ hennanos. 
\'Ccinos y parientcs. 

La mujl.'r debe r:! tom ar conciencia <k cstc hecho y 
luchar po r su derecho a la tierra. di sput:lndose con sus 
hermanos - <lue pre tenden aliena r su fac ultad de tenen­
cia alegando su SI:T mujer- y con las insti tucioncslluin­
cus. De este modo. la división de l;~s tie rras implica e l 
nacimiento de una doble lucha: cont ra el sistema domi­
nan te nacional y contra el tradicional. 

Pero será otra insti tucionalidad , la que ligará estre­
chamente a las mujeres mapuches con la sociedad 
nacional. con el Estado. La re lación de las mapuches 
con los Cent ros de Mad res (CEMAS)~ se produce 
dentro de los marcos cl:fsicos que da esta institu­
ción: no obstante. la percepción que existe sobre e lla 
estar;! tambi t! n a t ravesada por la disti nción que las muje­
res real izan ent re el paCodo democrd tico y el régime n 
autoritar io. 

Así. el CEMA es visto como una organiución de 
mu~res <¡ue se "produce" por la actividad polltica. Es 
esta instancia la que habrCa hecho posible - para la lectu­
rJ de las mujeres- su existencia y que con el derroca· 
mio.'nto de la democracia ya no licnc razón de ser. La 
insti tución CEMA impuesta por el Estado permite: a las 
mu_ic~s tener una "participación" activa en tanto diri· 
gentes. Se asu mirii el liderazgo del CEMA. en la reduc­
ción, como consecuencia inevi table de la mili tancia. 
Serán aque llas mujeres cuyo centro es la vida polít ica 



(IUienes tomarán esa institución y la encabalgarán con 
sus ideaks sociales. 

Este rasgo vendrá a singularizar la "utilización'' de las 
mujeres - por parte del Estado- y esbozará los gérmenes 
de un accionar pl.lblico: a través del CEMA se efcctUa 
una concientización de las opciones poll1icas. es el espa· 
do óptimo desde el cua l hacer carne la utopfa social 
(llle algunas J(deres postulan: también la reflexión sobre 
el machismo y la est ruc tura de poder patriarcal de los 
marid os sobre las esposas a quienes se les niega la posibi· 
lidad de reunirs~.: en torno a la institución . 

As(, la intersección de Jo poh"tico en el C EMA otorga 
a éste particularidades. La au10e nsei'lanza y autCH:apaci· 
tación al in terior <k la o rganización dan corno resu lt ado 
la com paración de ex periencias y un afianzamiento d.: 
las mujeres entres(. 

El ad\"enimicnto del r~gimcn militar tran sforma en 
muchos casos la pertenencia a la institución. y como 
l'sta se vinculó estrechamente con la acción polltica de 
las mujeres , su sentido de "organización'' se torna pcli· 
groso. dentro de las nuevas circunstancias impuestas. 

As f. e l discurso polftico de las muj.!res - que como se 
vio en capftulos an te riores ha s ido heredado desde el 
padre - asumirá dos vertientes: una que da lugar a una 
suerte de lectura "feminista " de los hechos sociales en 
tanto sirve para to ma r conciencia de la opresión de la 
mujer y la ot ra que propone una lcctur.J poh1ico·reli¡;i<'"" 
sa de la vida social. 

La Luna y El Sol 

"Que llue1·a" dirds gran hombre. gran Cabeza de Oro: 

, .. 



"Que !fu('l'a". dirás, Mujer y Reina del Odo Azul, 
mujt.>r grand(': a los dos rogamos ('01110 personas grandes 
.r los más antiguos. Estamos arrodiflados. mirando para 
arriba. dos 1•eces estamos arrodiflados ... Que 110 se enjá-
11/t'll nuestros hijos". diga as( usted, gran Cuchillo de 
Oro. 

(Tradiciones Araumnas: 48) 

Desde las voces de las muje res escucharnos el mundo 
sobrenatural mapuche poblado por una mult itud de 
parejas. Machos y hembras. habitantes que tutt:lan el 
cielo. las aguas. el fuego , la tierra. en fin.la creación. 
Mundo jerarquizado. pero que otorga una au10nomfa 
relativa: la pareja fundan te está formada por IIKt'm'chén 
Cd dominador de los hombres) y ngenn·h(;ll kuzl! na 
dorninadorn de los hombres) quienes ¡;estaron la natura­
leza. pero que delegaron en otras dfadas como ellos 
- parejas menores- la tuición sobrt: los procesos natura­
les y sociaks. Junto a estas parejas. también recorren el 
territorio. las almas de los antepasados. 

Chao Dios/ Ruque Dios: Antü kuzé/ Antü fucltd: 
kiyén kuzl} / kiyén fuchd: Padre Dios y Madre Dios, 
Sol Vieja y Sol Viejo , Luna Vieja y Luna Viejo. El soni­
do dual se opone a la unicidad , a la preeminencia de Jo 
único sobre la diversidad. Opción femenina y masculina 
que inte ractúa para b'C ncrarloselementos. 

Las fuert.as vitales se producen por la acción de con­
trarios (¡ue se complemen tan. La escisión entre lo feme­
nino y lo masculino se conjunta para hacer crecer el 
mundo , los seres. las cosas. Mundo jerarquizado entre 
de recha/izquierda más que en arriba/abajo; división en 
partes <1ue aportan cada una lo necesario para el funcio-
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namiento del orden social y natural que las mujeres y 
hombres habiura:n. 

Como sabemos, al lado de este mundo descrito en que 
actüa e l bien. esta: el mal (a la derecha e izquierda res­
pectivamente). Dos modos <IUC de nuevo se ligan para 
accionar una vi talidad : opuestos que se unen para defin ir 
un o rdenamiento de los hechos. Lo ma lo también tiene 
una person ificación en el htiC'C!II'e. en lo kalku. en el 
anchimallen. que jumo a ;uros signific<~ ntes pueblan 
el universo de lo no - hien . Opuesto en constan!e lucha 
por supcdi wrsc uno al otro. El equil ibrio de esas fucrlas 
csclcampominado quc las mujeres y hombres tratarán de 
rccstablcccr infatigablemente 

L • cristali1.aciún de la presenda del hicn y del mal. 
su rge súlo a través de los sucños(pcumoJ y de las visiones 
(pcrimontú.n), únicos accesos humanos al mundo de lo 
sobrenatural. El suei\o es el sign o incuestionable por el 
que ngenechén o lo kolku interpelan. La decodificación 
de los mensajes obedece a un orde n cultural preesta ble­
cido. La mención ¡1 la (Ktividad <>IlÍrica ocupa un lugar 
de privilegio cotidiano: el peuma es el mensaje directo 
que hablará sobre sucesos personales o colectivos. posi­
tivos o nega tivos. 

Lo femenino como fuerla que debe ser controlada. 
como polo caótico y diseminado (atributos que aten tan 
con tra el poder). tiene su correlato - entre ot ros expre­
sados con an terioridad - en la esrructura por la que se 
despliegan los nombres propios. 

Para los mapuches , el alma y la personalidad est¡jn 
asociadas al nombre . Este St': hereda por medio de una 
red de donaciones (laku) que para los hombres es al 
interior de l linaje y para las mujeres entre linajes. La 
circulación de los nombres. en el primer caso . es finita. 
discernible: en el St':gundo. infinita8 s. Como el sis tema 

'" 



de personalid;;ad y ~!l alma adt¡uieren su forma en las 
idl!ntid ades entre el donador y d rc..:eptor. las muFr,..s 
pr,..sentan una instancia social y sobrena tural ten las 
almas de los antepasados) poco asible: almas múlt iples 
<ruc escapan a la regularidad . connotación que la propia 
~· ultura mapuche teje para definir a sus mujt>res. 

Por o tro lado . el Ju¡:ar limite en que s..· asienta Jo fe­
menino se liga con la pr.ktica uti.'ndhla de la mayoría 
de las mujeres en d tratamiento de las enfem1edades. 
Con dist intas especialidades y ni11d es. ellas conocen los 
secretos cur.nivos de las plantas y yerbas. de los árboles. 
Oc las flores86

. Sin embargo. el espacio dondi.' se cama­
li la su doble- posibi lidad dc acceso al bien y al mal 
~·stá en la región shamlln ica. 

Las machis. mcdiadoras del mensaj~ qu ~· ng¡•nechén 
~·nv ía al plll:blo a través de diferentes slmbolos. médicas 
y or:fcu los. son mujeres. En el pasado. el oficio de mue/ti 
fu~· realizado - fundame ntalmente - por hombres. ;.lo 
obstante . el sello de lo femenino cobro~ba su impronta 
en su shamlln uas1·estis ta. si mulacro dd polo hembra 
<ruc las mismas divinidades exigían y que un hombre 
corporizaba al vestirse como mujer. A l'cces. pede rastia. 
o tras. simplemente acto sustitu tivo . representación de la 
dualidad presente en los seres que tute lan el mundo y a 
los <rue hay que invocar cotidianamen te. También. signo 
de la inde term inación. analogía de la no unicidad que 
puebla las comarcas de las deidades. en tan to tras\'estis­
mo como juego <¡ue se rige por la luna (kfyén ): macho 
~·u;u¡do cstll llcna f[uc-hdJ. hembra cuando está ef(ciendo 
(ku:rl), 

No está claro e l momen to histórico en <¡ue el rol de 

~:f~lin!'e31~~s3 n51~t:d~~~;:~n;~z~~::id~xe~~~~~:~~f~1rc~:~i~~J;~ 
Sin crnbar¡;o. las bases de la conjugación st)(Ual son f:ici l-
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m~nt~ discernibles en esta nueva drcunstancia. No 
conociéndose el trasvcstismo shamánico. la dualidad 
se presenta ahora. encarnada en una mujer - la maclli ­
y en un hombre -cldungumachife - . 

La machi posee e l arte de la curación. enfrenta las 
fuer1.as del mal y se pone en contacto con ngl.'neclu!n y 
las o tras divinidades. tanto en el rito colectivo del 
nguillauin como en el individual del machitún 

En ambos la machi - al acceder al diá logo con las d ivi­
nidades - entra en trance y reproduce los contenidos del 
mensaje divino en "'otra lengua". El encargado de socia­
lizar esta comunicación es el dungumachifi.'. quien tradu­
ce y decodifica a la comunidad los signos que 1<~ machi 
produce. A~l. el juego dual se manifiesta y establece el 
equilibrio de los opuestos. Ahora. lo masculino y lo 
femenino - opciones necesarias para el contacto con una 
fuerza que los contiene- no están conjuntados en un 
mismo ser - el shamán trólsvcstista - . pero <tcciona en ló! 
disyunción hombre y mujer los polos constitutivos de 
un pensamiento que se niegól a descansaren la unicidad 

Tanto la machi como el dungumachifi' y todos aque­
llos que rodean e l oficio shamánico~8 llegan a su praxis 
por medio de suenas y de visiones. Lenguaje qu e los 
obliga a aceptar "el cspi"ritu" y al que diff<.: ilmcnte se 
pueden oponer: t'l medio social estará sit'mpre akrta 
para escuchar sus voces y hacer que se cumplan sus 
demandas. 

Del mismo modo en que en el mundo sobrenatura l 
no hay hegemon la centralizadora. las machis no confor­
man - tampoco lo hicieron en el pasado- una élite. 
En cada comunidad hay una o más y sólo se congregan 
cuando hay que renovar los poderes siempre puestos 
cn duda por e l estrecho vfn culo que impone la contien· 
da permanente con lo kalku. 
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La lucha conlra las fuerzas del mal puede perde~.lo 
ka/ku es lanlo o más poderoso que las fuerzas de lama­
clli. En lon,es, la sospecha. J:a duda. la desconfianza 
rondarán perm anentcmen le a la shamán. poblando su 
práctica de suspensos maliciosos. Si \'encc e l mal. la 
n1isma machi puede transforma rse en una ka/k u . 

De esta manera. la zona fro nte riza en <Ju~· se muen~ la 
mujer mapuche. se crislaliza en el rol shamáni.:o. posibi­
lidad ambivalente de penetrar e l bien y el mal. Cond i­
dón prisionera de una cu ltura que cate¡,'Oriza. además. 
al lado izquie rdo lo femenino. ribera donde también 
reside lo kalku. el frfo.la noche: no ob:s lante ubicación 
que junto a Jo mascu lino gati llará el desenvolvimiento 
de los hechos. de los seres, en fin . que pon dril" cn acción 
ladin:lmica de toda u.islencia. 

Los argu mcnlos de la cu ltura mapuche dimensionan 
d lugar de la mujer en la cosmovisión tradicional: papel 
shama:nico que congrega al pueblo en los ritos ancestra­
les: apaciguadora de Jos males que producen los kalkus 
en el cuerpo biológico y social y también, re\'i.'TSO de lo 
s.a¡p-ado: papel malévolo que encarna la brujería. e l caos: 
fuerza opositora que pugna por vence r d domi nio 
masculino. 

En d correla to histórico. tal sistema de representa­
ción de lo femen ino se ubica y conforma - jun to a 
otros- una posición estratégica en la reproducción cul­
tural : la mujer. con el adve nimknto de las reduccion e~ 
surge ocupando un sit io basal en la conti nuación del 
discurso étnico. Socializadora de la fami lia. entrega los 
eh:men tos de la perpet uación de un orden: con la ense­
ilanla del lenguaje (mapudungu) la hue lla eficaz de una 
visión del mundo: como machi la ligazón con lo divino 
de la comunidad : como productora. los bienes claves de 
una economla de au tosubsistencia y en tanto reproduc-

"' 
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to ra la posibilidad numérica de la existencia del pueblo 
La resistencia pol(tica y cu ltural de los mapuches ante 

las presiones y heridas que la sociedad dominante le 
in fringe constan temente no se hace esperar 

Al interior de una cultura dúcti l que rápidamente 
reinterpreta los signos que p retenden anularla. e l e le­
mento sustentador de lo religioso no escapa a la permea­
bi lidad y surge en los labios de las mujeres con una po­
tencia que cohesiona el deseo de la diferencia con los 
dom inantes y reproduce los rasgos de o t ras reinterpreta-

Las prácticas rituales tradi cionales. e l shamanismo.la 
invocación a las parejas fundan tes y a las tu telares. el 
culto a los antep asados permanecen en la base de la 
re ligiosidad mapuo;:he. La no unicidad de los procesos, 
el juego de las <>posio;: iones comp lementarias surgen en 
las reclaborao;:iones femeninas produciendo formas dis­
tintas, discu rsos diferentes que portarán el sello, la ma­
triz insust ituible que hace posible ser "otras" a las muje­
resde la tierra. 

El mapudungu. lengua con que ngenechén habla en 
los peumas. sis tema de representao;:iones que orde na el 
mundo. es exaltado y reivindicado 

Las mujeres gritan y denuncian su o lvido. como el 
olvido de la propia historia . de aquello que permite 
oponerse a la penet ración del mu ndo huinca. de sus 
ca tegor(as El mapudungu adquiere caracrerlsticas 
sagradas. forma de comunio;:ación singu lar que impone 
barreras. que edifica una forma de designar a las divini­
dades. que permite la mantención de una coherencia 
Los reclamos frente a la pérdida del idioma se vinculan 
con las impugn ao;: iones al "olv ido" de los ri tos anti¡,'UOS. 
denuncia:~ que no son m;1s que e l anhelo perti naz de la 
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necesaria pe~verancia en l o~ mlcleos expl(d tos de la 
ir.h:ntidad 

Las mujeres. socialil:adoras por función rólica , encar­
gadas de la transmisión de la lcn1,'lla, asumen el potencial 
de resistencia que ésta porta y hacen de ella e l silial po r 
o:xcekncia de la contestación a las heridas que la socie­
dad dominante pugna por hacer en el cuerpo de la gen­
tede la tierra 

Ma(JUdungu, machi, nguillatún, machii!ÍII,Ch(J() llge­
neclu!n y Ñuque ng<'lwchén. son los sonidos para inter­
pelar a los "otros". para hac~r vakr la condición de la 
sin¡,<Ularidad , la densidad histórica. social y personal que 
conlleva el s,.. r mapuche 

Reelaboración y Resistencia 

El S<•J1or Jesucristo nació por nosotros, (JOra sall•ar a 
nosotros. Yo he Sf)llado con ese viejo, he andado cerca 
de 1!/. El ha estado con una y unta de bueyes, igual que 
mapuche con su chiripa. Grande, tremendo hombre. 
l'il·e en el campo con su yunta de b!I<')'<'S. Ese fue el que 
mandó a su hito pa' que la gente se organice y conoce 
a Dios 

Un dtU. soñé.fui al wemt-mapu,merecibieron. Llegué 
affd en las cinco escaleras, pero pura rodilla llegué. La 
tercera parte ha)' unos drbolcs, una palmera, me arrodi­
llé atft: Recé, otra escalera, segu(caminando. Alfd 1/egut! 
en mi suelfo, puo parece que fuera mentira, capaz que 
no me puedan creer_ Después, ya llegué una distinta 



parte donde estaba Jesucrisw: ero pro{eror. muestro 
Ah{ llegw! y gofpitf la puerta. " ¿" Quit!n es?". mt> dijo}' 
estaba haciendo misa. Mt• habló en castellano. me habló 
en inglts. Compre11dt' inglts en mi sue11o. " Yo - le con­
u:stf! en palabro mapuclte - J'O lo vengo a l'er". Prendid 
una luz. una tremenda luz y me alumbró todo mi cuerpo, 
me lraStJasó el luz en mi cuerpo. Es/aban haciendo 

misa. pero habúm puros nülos les dijeron: ' 'Tengo visita 
¡a recreo!". Pero, salieron miles y mfles de niños a 
recreo. 

- ¿Qut esloquc qucrt!is? - m e dijo-
- Quiero hablar co111igo 
- S(. aqu( esto) . 
Pero lo quc me habló elltabla era la luz . Esa <'ro pala­

bra. No habló mds. pero la luz me grabó toda lo convcr· 
sación que me dio . Desput!s volv!' pa' atrds. Vi lo campa­
no, sonaba lo campano. Arriba, el wenu-mapu, era igual 
que oqu( plano. Hay fJasro, ha)' cementerio. A lid estd el 
cmz que fle1'<i Jeslls cuando lo mataron. Pero el cruz 
estd bañado en sangre, to das las ~fas del cementerio 
tienen sangre. Igual como aqu( renimos rejas. as( tienen 
las gentes al/d. Habt'a muchos drboles movMndosc. 
es tán vh"Os todos, no tienen tranquilidad, todos movién­
dose y dándotc la bendición . 

(Cormela Romero} 

Los rumores de la matriz indlgena se condensan , 
pensados y vividos por las mujeres de la tierra. La 
memoria se activa para fonnular el modo e n que una pe­
net ración - la re ligiosa en este caso - se hizo realidad , 
ge nerando un nuevo discurso. El impacto de la introd uc­
ción del cristianismo ha dejado su hu ell a en la t radición 
oral feme nina. 



Las abuelas relatarán lo que fue d "cercamiento" 
ideológico y el embat~: a las práctitas tradicionales y de 
ellas quiz;l:s se haya recogido la visión qll(l homologa 
la reli~i osidad maputhe con la occidtntal: nada hay de 
"su¡>erior" en lo que adoran los "otros". Confrontadón 
que intenta responder a los planteamientos agresivos 
y descalificatorios que desde sus inicios hicieron los pre­
dicadores cristianos: la religión mapuche es "idólatra 
y bárbara". La penetración va acompai'lada de la "edu­
cación". elemen to de poder que los mapuches deberán 
obtene r para lidiar en e l mund o Jminco . El nexo ton los 
representantes de la religión occidental. permite alianzas 
qut redundarán en beneficio de la etnia 

Para reafirmar la no diferencia entre la religión domi­
nante y la subaltcroa. para no acep tar la hegemooia 
delaprimera.apareccn lassimetrlas. 

"Dios es lo mismo. sólo que de otro manero. Tiene su 
manera de hablar. de decir. porque en mapudungu se 
dice: Podre Dios Chao nege1Jeclti n: Virgen, Ruque Dios 
que qulue decir: Padre mio, Modre mú1 o)·Udeme. 
6/game. Porque el católico, el mapuche, d ei'Qngilico 
todos t<•nemos una manerot/e nombrarlos, pero Sit'lnpre 
('S lo mismo" 

(Marcc/ino Queupumil) 

"El Chao-Chao lo J'a a o ir más si le habla en mapu­
dungu . El mapudungu como que 1ie11e mds poder. En 
castellano .w ora igual no mds, pero siempre con mds 
fue na e" el idioma. de nosotros" 

(Lucinda Paine) 

De este modo, la lengua - fenómeno é'tnico diferen­
cial por exce lencia- es lo que impone la desigualdad. 



Las proposiciones son iguales. pero ngencclu!n se comu­
ni'a mejor con los mapuches. 

En estos tes timonios de mujeres encontramos ya los 
primeros rasgos de la rcclaboración. En primer lugar. 
como se expresó. homologación de Jos modelos para 
evitar la dominancia del cristiano. Luego. asimilación 
de las "deidades"' en el plano de Jos opues10s complc· 
mcntarios: en realidad fJuquc Dios, traducida como la 
Virgen intenta reestablecer cl juego de la dualidad sexual. 
no 'omo la madre de ngeneclu!n sino como su compa­
ñera. su pareja en la dfada t radicional. Los santos a su 
vez. son correspondientes a las divinidades menores. 

Las mujeres de la tierra interpretan , asr.seglln su pro· 
pia m:uriz la propuesta c ristiana. 

También la forma de acceso a lo sobrenatural se dina­
mizad en la recreación religiosa: cl¡x'uma y el perimon­
IUn serán confrontados con los relatos b1blicos (Joel 3. 
1). 

Dd mismo modo el mito fundaciona l del Kai-kai y 
Trcn·lren será relatado por las mujeres - en algunos 
casos- desde una lectura que involucra los textos del 
Génesis btblico (El Diluvio: Génesis 6-7; Sodoma y 
Gornorra: Génesis 19)tt. 

La dicotomía cristiana entre bien y mal es planteada 
bajo las 'ategorfas indt"genas ~·omo compleme nto inevi­
table, no corno fuer..:as aje nas a la dinámica del mundo. 

El signifi can te cristiano Diablo , simbolizado por la 
existencia de masones. es entendible a través del huecu­
J'C y su corporización en el brujo (kalku). No obstante, 
la singularidad, en este caso, no es la correspondencia 
de dos visiones ideológicas que categorizan la dualidad 
bien/mal como elementos inheren tes a la creación del 
mundo, sino que la noción de "mal" mapuche no incor­
pora el "pecado original". no retoma e l "drama'' de la 



~xis tencia cristiana. sino que une los significantes en la 
dinámica de los opuestos necesarios el uno al otro. en 
definitiva. hace prevalecer la matriz tradicional indlgena. 

Junto a lo anterior. aparece con fuerza un rasgo que 
vi taliza la lucha por la permane ncia étnica y por la trans­
fonnaci6n social del mundo: los conten idos liberadores 
del cristianismo90 son lddos por las mujeres y re-ligados 
en una práctica cotidiana. en un discurso poll't ico-reli­
¡;joso• l . 

. Otras mujeres. en sus dis.;ursos. har:ln came una con· 
tradiccidn entre el modelo re ligioso mapuche y e l occi­
de ntal. Para ellas la iglesia es la intranquilidad. e l no en­
tend imiento de las oracio nes.. la imposición del pecado. 
inslitudón ligada a los poderosos. a los ricos. '"El cristia· 
nismo csegolsta'"91 . 

En contraste. e l ce remonia l del nguillatún. es la paz. 
la reciprocidad colectiva. la nitidcl de los mensajes. la 
expresión de un Dios esencialmente bondadoso. 

Las cr iticas con tra la Iglesia Católica se deja oír con 
fuerza . No ocurre asi con las prácticas y discursos de la 
Iglesia Pentecostal. vista corno más cercana a l pueblo93 • 

Curiosamente . todas aque llas instancias de sincretismo 
(1ue hace n las mujeres. coi nciden con la adscripción a l!s ta 
y con una lect ura liberadora. una re-visión que tomará 
los con tenidos de lucha social de la doctrina cristiana . 

As!. las mujeres de la tierra. ya sea manteniendo los 
significantes y si¡;nificados re ligiosos t radicionales o bien 
ro:elaborándolos. hablan de la permanencia de una cos­
mo,,isidn <] U~ las de fi ne y delimita como suje tos sociales. 
l a esfe ra d<.' lo '"sa¡;rado" vchicula y especifica las for­
mas en que ellas plasmarán la. resistencia étnica. su 
conlrarrespucsla a la subOrdinación de su pueblo. En la 
fuerza que guardan sus renexiones. se escuchan tos ecos 
de la alteridad. 



A modo de corolario: 

El nexo en tre Jo rel igioso y 1<) polítit·o se ¡;;.¡maliz;.¡ 
en el discuflio y práct ic¡¡ de las mujeres. ya se¡¡ como 
una matriz indt'gena pura o producto Je una re-in terpre­
tación Jo: las ro: prescntaciono:s occidentales. Las mujere s 
fecundan una n ueva formaJe haco:r política frente a sus 
reivindicaciones, reciben y t ransforman. Jan Cu flio a 
unamix turaJe dementos. 

Su participación en e l espacio pol ltico propuesto por 
la cu ltura dom inante ad11u iere peculiaridades que se 
ajustan a su pertcn.:ncia s.:x ual. étnica y de clase. Lugar 
de privilegio dc los hombres. las mujeres se apropian 
de la pol ltica. la d inarnizan moldeándola. tomando de 
ella lo que sirve para sus afancs. desechando. con fabu ­
lando el mundo de Jo sobrenatural con la realidad soc ial, 
cómplices inseparables para el acc ionar y la renexión. 

Las mujeres mapuches insertas en un sisto:ma cultu ral 
que las acerca tanto a lo "bien" co mo a lo "mal", 
emprenden e l camino dt: la re-elaboración re ligiosa. 
El contacto. la tensión permanente con el sistema domi­
nante abre los surcos para la confrontación. En su me­
moria histó rica y en su pensamiento actual se eriboen 
formas nuevas de asi r lo extraño que gem: ran no el olvi­
do. ni el traspaso de una concepción por otra. más bien , 
producen un nuevo pensamiento que busca la vigencia 
constan te de su identidad , genera un modelo que anhela, 
por sobre todo. ser dife renciador de Jo hui11ca 

Este hecho, vital sin lugar a dudas. para la reproduc­
ción de l pueblo mapuche -y quizás general para todos 
sus miembros- cobra su cue rpo en los testimonios de las 
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mujeres y en su pr:lctica cotidiana. La resistencia cuhu­
ral adquioen~ un a parte de su dinámica en e llas: portado­
r:ls por c:<r..--c lcocia de la tr..dición. retornan las proposil"io­
n~·s occiden t<~l es religiosas y/o polfticas. urdiéndolas. 
tejiendo r;on los hilos de su propia cosmovisión. una 
estructura donde las voces de la dualidad. de lo kalku. 
de la liberación social y personal aparer;en para decir 
- en definitiva - <¡ue Jo mapur;he persiste y que no es 
vencido por las distintas formas de dominio 1¡ue inten· 
tan imponerlos/mim·as a l01 ··gen te de la tierra··. 

'" 







Notas 

(1) El concepto de vu lnerabilidad social corresponde al de­
sarrollado por Claude Meillaseux en Mujeres Graneros y 
Capitales, Capítulo IV 

(l) Este orden que se vinculaalasestructurasdcparcntesco 
es visto por M. Godelier en su articulo "las relaciones 
hombre{mujer: El problema de la dominación masculi­
na", del siguiente modo 
".,. en las formas de pensamiento simbólico que le¡i!i­
man la dominaciOn masculina,loqueseponeenprimer 
plano ~sel controlporparte deloshombresde lasmuje­
resfecundas ... l osh.ombres ... controlanalasmujeresno 
en cuanto productoras, sino en cuanto reproductoras de 
lavidaqueprolongaelgrupo".Para elautorexisti.rían 
doshecho!isocialesbásicos" elhechode quelasrela­
ciones de parentesco, que son en todas partes la forma 
social dereproducciónde la vida,funcionenentodo en 
parte como rel1cionude producci6n : por olra parte , el 
hecho de que en el seno de esa~ relaciones las mujeres se 
encuentrensubordinadasalosh.ombres".09·20,subra· 
yadonuestro) 

(3) En Historia del Sa tanismo y La Brujeria, Michele t da 
cuenta - de modo notable- de esta posición extendida 
que vincula lo femenino con la brujería y las respuestas 
violentasde\sistemaestablecidocontrasuexistencia 

(4) Hacemos una distinción entre sexo y género. El prime· 
ro, dado biológicamene; y el segundo aludiendo a las 
condicionantes culturales que dan contenido al primero 
C F. tambi~n Gayle Rubin y su artículo "The traffic in 
woman : notesonth.e''political economy" ofsex " 



{S) Caupolicin. U.uuro y Galvarino - cnlrt otros, son bs 
figur.sheroicuquelahistoriogufia nacional exalta pa­
ra con ~t ituir el estereotipO de los mapuches como "va­
lientesgucrreros"(C F. M.Stuchlik) 

(6) En la zona mapuche-picunche (norte del tfo Maule) no 
obstante, allí donde los incas y luego l osespa~oles disol­

vitron la comunidad tradicional.liaydalossobrcmuje­
res que ofrecieron resisTencia belica. Por ejemplo, Eu­
lalia Picliicofque, quien en el si¡lo XVIll uumc el caci· 
pzgo de Malloa, cnlrando en abiert il btli,uanci~ con el 
pOder liispano: "Pido y suplico que lu indiu casadas 
con personas que no son de dicha encomienda luego 
salg.~n de ella como asimismo Eulalia Picliicofque por ser 
ésta no solamente casada con persona fuera de la enco­
mienda sino t ambi~n amorinador1 y pertu rbadora de la 
paz y quietud común a los indios" " ... habi~ndoleyoen­
viado un recado a Maria Pichicofque sobre la sus trac­
crón del espino respondió ésta que alzarfa sus indiO$ ~· 
repríafuegoadichlhaciendaconvacuytodo ... man· 
dando a sus indios que In matasen y comieun de elliiS, 
rompiendo la cabeza al mayordomo o persona que se 
le opusiese ... "' (Citado por Angel Cabeus en "El Caci&az­
gode Malloa"',subrayadonuestro). 
A traves de conversaciones personales con el autor he· 
mos podido inferir que esta situación de resistencia fe. 
menina,alparecer,estuvobastanleextendidaen el trea 
mapuchc-picunche y podria ser explicada por ladesin­
regracióndelui\Ormastradidonalesdeasuncióndelca· 
citucoo.iefatura,quesisc mantuvieronvi¡entescnla 
zona independientemapuehedelwrdeldo Maule. De· 
safortun,.damente, no existen aU n en nueslro pab tra· 
bajos(interpretaciones)etnohistóricos$0brelapartici­
pación de la mujer indigcnaen la lucha conrra elpoder 
espa~ol, los intentos conocidos no dejan de quedarse en 
la de~ripción de las fuentes cloi:;icu (por ejemplo, la 
primera parte dcltextode Santa Cruzetalter, Trcscusa­
)"OSWbfc{Qnmjerchill'llll}. 

(7) Si bien escierloque nopodcmosolvidar quelasmujeres 
/m/1/CtlSfueron tambiin presa del pillaje de los mapu-



chu,hayunadiferenciasustantivaenel"valor"queseles 
asigna a ambls. Es pbido que para un hombre mapuche 
cl tcneruna m).l.ierchilenacra un s.ignodeprcstigio.Esta 
era acogida e lnte&rada dcntro delafam!liay pasabla 
denominarse Otiflurra (señora chilena). En el caso de l 
va lordc loshombres lruincaJ dabanalasmujeresmapu­
ches robadas,bastanlassi¡uientespalabras para dar 
cuentade ladiferencia." ... 5egritlcont ralaextracción 
que se hace a veces de indígenas de ambossexosyde 
todas cdades ... pe ro debe tener5e presente ... que el civi­
Jiurlos es, no s6lo un bien inmenso para ellos, sino tam­
bitn para el Estado que disminuye con esta pre$a una 
rua carnicera enemip y destructon de la parte civiliu­
da y útil de nuestra población. Lu Mujeres, a m;is de 
consetuir los mcncionados bienes, lotr•n tambi<in no 
concebir en 11.11 vientres fierusilvestru llnto mis pel.i­
ltOSII que el tiare". (Memorla que el Ministro de Estado 
en los deparumentos de Guerra y Marina presenta al 
Consejo Nacional de 183S, pp. 16,subrayado nuestro) 

(8) "Pacificación de la Araucanía" u el modo en que la 
hisloriopariachilena designaellar¡oprocesodeocupa­
ción milita:r y civil del territorio mapuche comprendido 
entre el do Malleco y el Tolttn. Se inicia a fi nes de la 
décda de 18SO y "culmina"en J880con la fundación 
de Temuco y el ciene de Jos pasos fronteri~os hacia la 
Argentina. J..asconsecuencinm,sevidentudela " Paei­
ficaeión" fue ron el empobrecimiento muerial de los ma­
puches, producto de l robo de su ganado y la pérdida 
del territorio, sumado a su transformación n campesi­
nos, es decir , subordinados social y pollticamente a la 
sociedad nacional. 

(9) La uperiencia reduccional seiniciaafinrsdel s.iglo 
pasado con la entrega de Títulos de Merced a las paren­
telas mapuehes. En los T ítulos se del imitó una cierta 
cantidad de tierra, que dio ori &e n a lasreduccioncs(5e 
crearon más o menos 3.000). En torno acllasse desa· 
nollari la vida mapuche y tamb~n el conOicto in te r­
étnicoque tomará ahora nuevasformu. En 1925 la$0-
ciedad chilena in tenta dividir lasreduccionn (eliminan-
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dola~sióncomunitariadetierras)¡ene~ndoseuna 
respuestlorpniucionalypoli tiea por parte del pueblo 
mapuche (mayores antecedentes en el ar t icu lo de Rolf 
Foenter "Condiciones de emer&encia, idcolo¡fu y pro· 
aramude lasorpnizacionesmapuches"). 

( 10) Abundante infonnación sobre esta tranJformación ~ 
encuent ra en L. Faron, "Losmapuches.Stt tsrn.tcturaso­
cial; y en J. Ben¡oa y E. Valen ~uela, fconomiil Mapu­
che.Pobrezaysubsistenciatnlasocitdadmapuchescon· 
tempordnca 

(11) Este términodacuentadelaentradaal sistemaeconómi­
co nacional y denomina todos aquellos productos bí· 
sicos que la familia mapuche no produce: el azúcar, el 
mate,elatf:ite,etc 

( 12) Para datos en profundidadrespecto al enc.balgamicnto 
dellinajeylareducciónscpuedenconmltarlosarlicu· 
los de L. Faron : "Anuunian P"ri~r&anization and the 
omaha sys tcm" y "Thc Dakota.Omaha continuum un 
mapuche $0CÍety". Tambiln, Rolf Foenter en "Estruc· 
turayfuncionndelparcntescomapuehe:sup~doy 
presente" 

CAPITULO 11 

(13) Ya en el capítulo 1 describimos el ideal de las alianzas 
matrimoniales, definido como un sistema de matrimo· 
nlosmatrilatcrales 
No obstan te, y como lo sefiala C. Uvi..Strauss, a nivel 
del modelo,estesi.stemasóloesprucriptivoycnla rea· 
lidad ,preferencial,el autor precisa: ''Cualqu ienoquesea 
el sistema, no hay otra altemati••: o se formulan rcglu 
muy estrictas que no pueden llevanealap~cticaose 
enmarcancostumbrcsdenaturalna tanampli.aquepicr· 
den buena parte de su contenido. Asf no dudlrÍ~ en cali· 
ficarde"prcscriptivo"aunshtemaquepropu¡neelcasa· 
mientoconla hijadelhermanodelamadre,aunqueen 
realidad pocos se atengan a la norma. No cabe duda de 
queestetipodesociedadestáequipadacon lo quedeno· 



minaré un "operador malri~teral", que iriconfiguran-
4o progn:siv1mer1te el espa_cio ¡cnnlbcico e. imprimirá 
en dicho espacio una curvacuraespecifica".l:lfuturodt 
los ~ft11dios dt ptJrtlllt:¡cQ: 69) 

(14) Este epeu - j unto a otr0$comoelori¡endelamenstrua· 
ciOn - ni» hace pensar en lanpeclficldaddelas divini­
dades menores femeninasCir01loiw~ ku:fy l.oli:lr ku:C. 
interviniendo en d origen de una producciOn que es t:i 
en manos de la mujer , De u ce modo. y a diferencia de lo 
planteado porA.Gundermann cUindodice: ". Us4i· 
vinidadu masculinas tienen unadlrl pr«minencia so­
bre las femeninn ... " y que los informantes hombres y 
mujeres declaran" .. que losprimerl»lienen la iniciati· 
va,entanloquelassegundasocupanun luprsubordi· 
nado ... " y agrega" se tiene la impre5iór., por mo­
mentos, que la inclusiOn de las divinidades femeninas 
responden menos a funciones sobre la humanidad para 
no dejar solos a los dioses varones en esa unanalo¡ía 
que las representaciones ha~n de la monda Celeste. 
y sus habitantu con la sociedad mapuche terrenal" 
(''An:ilisis estruclural de los ritos mapuches ¡\"guil/otrill 
yPemtnin'': 12·1l).Creemosqueludivinidadesfemeni· 
nassilienenp"ticipaciOnynosubordinadaasufun­
ciOn de "acompailantes" en la dualidad trad icional. Mis 
relevante aU n. u el lt~cho de que la tuiciOn sobre tra· 
bajos propios de la mujer descansen en el acc ionar de 
deidades femen inas. Es claro que se neeesiu mayor in· 
da&ación en este aspec to )' b,hicamente desde una mira· 
daquetlimineelandrocenttismo 

( 15) Cifras que dan cuenu del aporte de la mujumapuchea 
la economia familiar. en w actividad textil, horticola. de 
criade avudecorralyanimalesmenorespuedenencon· 
trarse en el trabajo de Beng011 y Valcnwela: thmomia 
Mapr<clle. Pobr~:o J' subsifttJICia rn fu soe_ledad mopu· 
che conrtmporaneu y en Benp;oa E/cump(•smuduclrilcrw 
despr¡iJ de lu Reforma Agrario 

(16) A pes-arde lauistencia de internados yesccuelasparl 
mujeres mapuches - generalmente bajo tuición de la 



l~le!Ía Católica - , los pr~nitOJes prd~rian ~nviar a los 
llijos llombrts a edu~uK. luego. con la i nstaura~ión de 
coi~Jios en las ccrcJnías de las reducciones esto vuiO 
un poco.lasml.liercsestudialnn 2ó3eursosbisicosy 
h.oe¡o volvían al rol asi!Jiado. En I(IUelloscasosen que 
los padres eran ''letrados"llabiaesliru~o~lo paraquelu 
mujeres terminaran w cducaeiOn formal. l'ero esto era 
poeo fre<::uente. Así lo expresa Maria Ra¡uileo: ··En Chi­
hu inpill i había colegio, p~ro lejos. Estaba ni~ita ~rand e 
ya, sabía hilar. h~oia !~na pa' vender . Total que yo no 
seguí colegio. Habia sa lido bu~na n~emoria, la profesora 
hablab1 con los mayor pa'qucyostgulcn.Eilosnoque­
r!an, los viejos antiguos no querían que la ni~a aprendie­
ra a sumar ¡cu;índo la mandaban pa'la escuela a uno! 
Escondía me iN yo, ya dcspu~s no fue mis. me llc arre­
pentido, pero ahora de vieja menos ap rendo ya ¡en la 
mucrtei11\asumar!" 

(17) Para otra vcnibn de este t'f~ll •·cr M. Titiev en Arii/K"Il· 
uiguculwreit~tmmiti<»l. 
E1 frecuente que las mujcresrcccno!"11cionescspcciales 
, l,lunapmtquclcslleguclamenstruaci6nocuando(sU 
es dolorosa. HayademásunaKric de prohibicionesaso­
ciada5 a ese período como no bañarse con 1gua fría, 
no a c~rcarsc mucho al fuego, ~te. las relaciones sexua­
les durante la menstruaci6nest:in\·edadaspor cali ficar, 
algunas mujeres, su "or¡¡anismo" en esos momentos co­
mo "blando" en oposiciónal penemasculinocomo''du· 
ro",loque provocaríaefcc tos nocivoscn el hombre. Se 
dice asimismo, que si una mujer desea enamorar a un 
llombre hasta lograr su sumisión debe darle de beber 
~¡ua con u ngre de w menstruación. De este modo se 
expresa el sist~ma de rcprcKntaciones t11dicionales, lo 
femeni no como dualidad : la menstruación sc inscribe 
como la "debilidad" y cl "poderío"en dcuerpode la 
ffii.UCf 

(18) Como el sistema de personalidad entu los mapuches 
se hereda a tnves del nombre propio, yute - ene! caso 
del.smujerts- obedeceau na red dcdonacionesinfini­
ta(vernp ítuloVII),no esutrañoquesesuperpongan, 
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las¡;onductas femeninas encadagenuación,yaqueno 
5Óio hay un tru pa$0 rólico sino que una transmisión del 
"alma" de qu ien ent regOelnombre(ellalcu): la abuela 
(materna o paterna),latia,unaparientelejana,u naveci­
na,donuán una personalidad adscrita que se iri fijando 
atravts Peltiempo 

(19) El mi/lalleo"chamico"se inscribedentrodeun comple· 
joq1.1e apunta a o tra seriedefOrml.llasfueradeladescri­
ta . Es util izado como medio de adi ~ inación frente a la 
pCrdida de animalu u objetos {CF. Munizag.a 1960 b). 
Tambii n poseeunafunciónterapéuticaparalosdoloru, 
agudos reumiticos. Pero, posee asimismo una carg.a nega­
tiva , en tanto se ría un medio eficaz para realizar ''ma­
les". Por su alta dosis alucinógena su U$0 ~omo bebi­
da- es manejado cuidadosamente. As1, el milla/le como 
otros elemen tos pan los mapuches- es objeto de una re­
presenhció"n donde Jos opuestos se complementan; en 
eJ se conjunta lo benHico y lo maléfico. Es int eresan!~ 
ha¡;cr no tar que entre los indi¡cnas huicholes(México) 
se ~alor. positivamente el Peyote y el Datu ra es visto 
oomo un agente de l mal (mayores antetede!ltes en El 
Ptyote y Los Huicholes, de Nahmad et al ter) 

(lO) Esta complemen!lriedad se vincula a las formas clbi· 
casdelacosmovisión mapuchequeeategorizaelmundo 
enderechaeilquierda,instanciasen¡rendradorasy "pro­
ductoras"dela vida,necesariasuna alaotra,asipor 
ejemplo 

Izquie rda Derecha 
Muer te Vida 
Noche Ola 
Enfermedad Salud 
K11iku M11clli 
Notte S1.1r 
Océano Tierra 
M¡¡jer Hom bre 
1/uinct~ M11puclle 

Es evidente, como lo admite Faron (1962), que existe 
una valoraci6n de "superioridad" en Jos elementos si· 
tuados a la derecha, sin embargo, la existencia de sus 



opucstoscslaqucdinamiu la presenciadeéstosen el 
mundo. Este tipo de pensamiento parece ser bastante 
extendido sobre todo en lo que respec ta a la típica bi­
naridad entre los suos (una contra·argumentaci6nde 
esta posición se encuentra en " ldeologies ofsex : Arche­
typesandStereotypes",de LeacockyNash) 

(2 1) Es común quedC$dee1 nacimiento de una niña/niño, el 
padre - si posee animales- le ''nombre''cria de ovlnos 
o bovinos paraque vayaformandowpiiio.Hayunacos· 
tumbre, la "señalada" , que se utiliza para conocer el 
futurod e luhijn/hijos. Ei padre "seña!a"unacríaani­
mal y según su desarrollo(crezca fuerte o débil) ser~ d 
dclahija{hijo 

{22) La celebración de San Francisco, esti ampliamente 
extendidaentre los mapuchu.Seoray sebaila enel tri-
110, se sacrifica un cordero,re-o:ditandod ceremonial de 
fertilidad del ¡¡gufllatúll ahora a nivel familiar, o si es 
en caso de medieríacomprometiendounnexointer-h­
miliar. Por esta razón se utitiueltCrmioosignificaote, 
yaqueel significadosiguesiendomapuche 

(2J) Este ras¡o lu~que algunosautores(Bataille,Morandé 
en thminosmisampliosy Foerster l984, en relación a 
la sociedad mapuche)planteenlaexistenciadeunaeco· 
nomía sacrificial. La idea central es que el trabajo hu­
mano aporta elementos para la mantención del cosmos y 
de esta manera se ' 'legit ima"simból icamentela produc· 
ciónfamiliarysocial. 

{24) Antecede ~tes sistemáticos sobre la salarización de los 
mapl•ches, son relat ivamente rc ci~ntes. Debemos dis· 
tinguirdos si tuac iones: una permanente y otra ocasional 
La úl!ima,se refiere a los trablijosque efectúanal¡unos 
de los h.ombres de losgrupOSdomésticos enlosfundos 
vecinos por temporadas (siembra, cosecha, etc.) . Este ti­
po de salarización se remonta al período de "Pacifica­
ción" (por ejemplo, las cuadrillasparaconstruirla lí­
neaférrea);perosehaagudizado enlasúltimasdécadas 
Esel se<:tqrqueSaavedra ddiniócomo"afuerinosmapu· 



' hes". la salaritt,ión perm~nen te 1 diferencia de la an­
terior u mb rteit.nte, comprometiendo a un número ca­
da ~~ mayor de m~puches los cuales dejan definiti­
vamente de ser campesinos. Las causu de taltransfor­
maciOnsonevidentes: laescasezde los recurso• produc­
tivos de tu economin campesin11 mapuches que impi · 
dcnsurcproducciónampliada enelt iempo. 

(lS) La noción de poder es tá ut ilizad~ en el sen tido que pro­
poncGodelicr: "lasmujerupuedentenerunpoder que 
no sea ficilmentevisible~ los ojos de uno<:ciden talacos­
tumbn do al andro<:entriuno" y a la vn reconoo;er 
que" .. no hay un solo poder en la sociedad, sino que 
hay va rioi,que lasm11jeresdispanen de poder, pero que 
en última innancia son los hombruquienesestán en 
loalto delajerarquiadepoderes" (pp , 14) 

(l6) Este control se cx tendelia más allá en tonces, del domi­
nio sobre la capacidad de reproducción de las mujeres 
(Godelie r y Meillaseux) y se ~sienta en el propiocar.ic­
tersimbólieo quelacultura mapuchehacedelofemeni­
no ubicado a la izquierda (lugar en que se sitúan las 
fuerzas''nep tivas") 

(l7) Anteccdtn teshistOricossobre el rol de la machi pueden 
encontra rse en A. Metrauxy ac tualucn Faron 1962y 
1964 

(l8) Uvi-StfliiiSS (l:irmctums deme/1/a/1'5 del paffl!leJCO) 
planteaqueenelintercambiodemujtru,e$1asaparecen 
como signos y valor. Penuml)l; que justamente la vi­
vencia y conciencil del "t r~uma" de ser don~das pone a 
la mujer - mapuche en este caso- ltjos de ser un mero 
obje to (si¡no) intercambiable entre grupOS de hombre' 
(CF. la critica de Gayle Rubin a la posición de Lévi­
Strauss). Por otro !ado, el dolor que produce el destn· 
comamiento de la familiadeori¡en,sugiereadherirno$ 
a la idea del autor en cuanto a que ute mismo trauma se 
inscribe en la nl)l;tal¡ia del ima¡inario "vivir ent re si". 
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(29) Esto se inscribe demodo¡eneralen lo queBastidellama 
la ,.,unción social'' del sueño: "Le re~ est pris dans 
les filetsde l'orsanizat ion l<>Ciale et ityauneunité 
réeleentre les deuxmoitiésde l'ltomme ,ainsiqu'entre 
le monde desmytltesoudu uen!auquelle rtvees tra­
naeh~. et le monde social, dans lequel l'individu vit á 
reutdeveille.Last ructuresoeiologique dureven'est 
pas alors u n re ntt ou le verso de la si ruet u ,.., socia le ~ 
elleenestunepartie int igrante"(l87) 

(30) Este paudo femeni no rest it uye no solo la pre-historia 
mapuchesinoqueladelassociedadcs humanasen¡ene­
ra!."En estasi tuación lamujer eslapresa . Para scr 
capturadadebeestarcolocada enuna situacióntic tica 
deinfe ri oridad.Eirapto eontiencyusumecnsítodos 
lose lcmentosdelaempresadeinferioriución deliSmu· 
jeres y es el preludio de todas lasot ru". (Meillasseux 

"' (3 1) Esta aceptación ge neralizada a lapet icióndelmatrimo­
niodesushijas,se invierteenunaseriedemitosy rela­
tos mapu~hes, como el viejo Tratrapai y otros. en los 
cua les un padre noquiereccdersushijnalosjóvenes 
que lassolicitan,htoscomocuti¡otapan elso!ohacen 
"pruebas"quecomprometenelequilibriode lavidaso­
cial y nat ural. Así, ante ese peli¡ro de disolución, los 
proaenitores se ve n o bli¡ados a someterse a la red de 
donaciones, a la ''rec iproc idad" que fu nda e! intercam­
bio y <¡Ue se ~nmpe r ía con su nega t iva (CF. tambit n 
Foersteri980sobre ladote) 

(32) Enes tescntido coneordamoseon Gay le Rubín cuando 
expresa que la teoría de Lévi -Stnuss (en relación al 
parentesco y al intercambio de mujeres) lleva implfci· 
18 una teoría de la opresión seKual: " TheeKchange of 
woman does not necenarily imply !ha! women are 
obje tified, in !he modern sense, sinee obje<: ts in the 
primitive worl d u e im bued with hi¡)lly personal c¡uali­
t iu. But ir doesimplya distinct ion betwengift andgi ­
-er, if women are the¡ifts, then it ismen who are the 
e~chan¡e partne rs. And il is t he part nen, not the pre-



5ents, upon shom reciproca! uchange confers its quasi· 
mystical power of social linkage . The relations of such 
a system one such that women are in no posilion to 
realizethebeneritsoftheir owncirculation"(l74). 

(33) Este malestar 5erfa una el!presión más o menos universal , 
Oevereul! lo ex.presa así:·· ... intercambio de mujeres, 
matrimonio mediante compra, servicios prestados a los 
padres polít icos, rapto simulado y, por otra parte a los 
ritos matrimoniales. con todo lo que ellos implican de 
ceremonial, tic sagrado (igual peligroso), de irracional, 
cuyo 5entido yobje to,consisteen ne¡ar lahostilidadque 
engendra la cesión de una mtUer, encnma:¡c:arar tanto el 
ultraje sufrido por el "despojado" cuanto el triunfo del 
"ladrón"(J87). 

(34) Revisando El Araucano (órgano de la Igles ia Católica di· 
fundido entre los mapuches) 5e puede dimensionar lo 
que fue la campa"a contra las formaspropiasdelaorga· 
nización social mapuche, artículos dirigidos a la mujer, 
normas aceptadas y proscrit:ilS, por ejemplo: "Para todos 
los casados ex. iste la obl igación grave de conciencia de 
inscribir su matrimonio en Jos re¡islros civiles" "La poli· 
gamiaesunpccado¡ravisimocontralamoralcristiana" 
(a¡osto 1929, NO 14 subrayado nuestro). También los 
dia rios de la :tona evidencian la preocupación por legis­
lar sobre la constitución de la familia mapuche: "Damos 
a conocer interesante proyecto de reglamentación para 
las familias indí¡enas elaborado por conservador", dice 
un titular del "Diario Austral" (agosto 13 de 1939, pp. 
17). 

(35) Para una discusión sobre la posici6n de la ml.l.ier como 
naturaleza y cultura, ver el texto de Sullerot " La feme 
danslessyst~mesdereprésentation" . 

CAPITULO IV 

(36) Estos casos 5e producen en el 5ector cordillerano (Pe· 
huenche) o en aquello donde aún ex.isten tierrnco-
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munitarias libres. La pet ición se hará al Cacique quien 
tiene aiiUcargo ladistribución.Sinembargo, estasitua­
ciónupocofrecuente en la actualidad, en la mayor ía 
delasreduccionu, yaqueéstas estánaquejadasporuna 
dramáticaprecariedadterritoria!. 

(37) Ejemplos de esta reelaboración PQlitica donde la matriz 
indígena juega un rol esencial pueden verse en Rolf 
Foerster "Martú1 Painemal Huenchual, Vida de un diri­
gente mapuche". 

(l3) Esta situaciOn es bastante comúnentre aqueJlos ••Jetra­
dos" mapuches que alcanzaron títulos de profesores 
u otros. También los que se transforman en obreros 
agrícolas o urbanos (panaderos, maestros de construc­
ción,etc.).CF.Munizaga, 1960. 

(39) Sobre todo en el caso de los profesionales hombres apa­
rece una mayor adhesión a los valo res y normas occi­
dentales, muchas vecesjustificadaporlaamennadela 
segregaciónyladesventajaque ellosmismossufrieron en 
su contactocon ellmincaencolegiosy escuelasnorma­
ies por no manejar el español y las pautas de la cultura 
dominante. 

(40) CF. este relato con losde!amitolollia and ina recopila­
dos por Milagros Palma 

(41) Es notable que en estos casos, las mujeres luchen por 
ejemplo, por su derecho a tierras en laposesi6nfamiliar 
exigiendo su herencia o bien estableciendo medierias 
con sus hermanos, actitud que se opone a la subordina­
ción femenina ante laherenciapatrilineal. 

CAPITULO V 

(42) Estasituación setomaráatravésde un solocasodemu-
jcrsoltera,debidoaellosesinguluiza ladescripciiln. 
Nosparec:e adec:uadohacerlouí yaque poco se mencio­
na sobre este "estado" en lali!eraturasohre losmapu-
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elles, y dado a que di~ponemos de est~ ejemplo~~~ nues­
trasre.:opilacionu 

(43) La adopción de niilospare'e ser bastante frecuente , in­
cluso descendientes de mujeres no parientes entre si 
También escomün quemujeressolterasdeedadmadura 
"pidan" niños a grupos familiares ~on mucllos llijos 
Esta ~siOn no reviste carac terís ticas problem.iticasy a 
los niños se les informará sobre la existencia de su pa­
dre o madre biológico. En el sector Pelluenclle hemos 
iu!~~ .. ~onstatar la vigencia y extensión de esta "cos-

(44) F.Jprocesoqueveenlaeduca~::iónunaposibilidaddeas-
censo social, ha tocado las puertas del pueblo mapuche 
Sin embargo, es to no debe leersecomo unaintenciónde 
"ahuincar"aloshijos,sinomásbiencomounmedioque 
sirve para escapudelapauperizaciOncrecientequeafe<:· 
taalaeconomiacampesinamapuche 

(45) El Partido Demócrata tuvo una gran influencia entre los 
mapu~::h es, prueba deellofuequecl primerdiputadoma­
puche - Francisco Melivilil - haya pertenecido a estaco­
lectiVidad. Es interesante ob$crvar que muchas hijas e 
hijos de padres que milita ron activamente en el l'artido 
Demócrata pasaron luego a ser miembros del Partido 
Comunista 

(46) En las reducciones, las mujeres solas(básicamente las 
viudas)sonrequeridasporotrasmujeresparacomplemen­
tarobienreal i7.arensutotalidadelprocesotextil.Las 
modalidades de esta fun~ión a veces se inscriben en la 
mediería,otras, en el "trueque" o bien en un pago mO· 
netario, asi por ejemplo, la mujer recibir:i el vellón de 
lana y lo hilará recibiendo por ello productosoquedán· 
dose con la mitad de la lana. También puede re<:ibir la 
lana ya hilada y conver tirla en manta, a su vez podri 
recibir productos o dinero a cambio de su rrabajo. Otra 
estrategiadelasmujeressolas es lavenua losmercados 
locales,enel se<:torPehuenchefueronconstantes losvia· 



;tsa Ar¡entina -hasu qutse«nO iafron terayademis 
ti cambio no fue conveniente -. En esta mwna zona el 
Empleo Mínimo suplió esta carencia pagindolcs a las 
muje res pua que continuuan b bbor textil . Estas po­
dían !amblen ~ender StJS productos libremente den tro 
de larcducciOn,apesardcl"p.,o" recibidoporelsolo 
hethodcprcsentar cadarindemuloruliudoa lasau­
toridadncorrespondientes 

{47) Este h\rminose relierea unal iptOn l ftctivaq ueincluye 
ahüos,espososo parientes muyunid05 

(48) En el pas.ado,las viudaspermanecfan enel linajc dtl ma 
rido(porla re¡laleviritica)ys01o retornabanasu li· 
naje ~ ori¡enuJU vezqucStJpadreohermanosdevol 
viennla''dote"quesumaridopstOJ)Ofclla 

(49) Esterecunoseutiliuconmayorfrea.oeneiacnlaactua-
lidad,toda wtz queclrilin~<:n'fi¡enlehaincremcn tado 
esta ·-.yuda' " csutal en las poblKiones de ··extrema 
pobreu". 

{.SO) SOiolumujeresancianuocupan este luprprivilegiado 
transform~ndose su calidad de subordinadu, siendo oi· 
das y respe tadasy manejandoun cier topoder dentro del 
espacionduccionai (CF. Godel ier). 

(5 1) Es te t ipo desueñoses mUY&enera lizadoentrelas muje­
res viejas y ru tituye formas mllicasque relatan (CF 
Auausu y Kocsslcr) que pua acceder al we//U-11/IIf'll la 
persona (o sualma)dtbeltrl>'uarel ' 'Tíode lipimas" 
en una balsa. Los an tepasados o los espíritus tutebrcs 
"avisarían" IStJS parientesdelallepda de $U muerte 
por mediodelsuci'io. Se activa nuevamente. en estos ca· 
:~ !;;~¡crpenctraciOn del suello, el mito y la eslr\IC· 

(Sl ) La ac tual ley de división de 1ierras (1979) ha posibili­
tadoaal¡unas muje res el resquicio deobtenciOnde pto· 
piedad , en lantoque seenue¡a d dominio 1 quien vive 



y usufructúa de la tierra. Este hecho ha traído como 
consecuencia que lasluchasin terfamUiaru seacentúen, 
toda vez que la ley se conlradice con lasformutradi­
cionalesdeherenciadelatiena 

(SJ) W 50Ciedad mapuche presentó en el pasado y en la 
actualidad una "plasticidad''que le hapermitido incor­
porar e!ementosexógenos sin quesepierdalaestructura 
social indígena, a pesar de las transformaciones, el de­
sarrollo de lo mapuche continúa vigente. Quids sea 
esterasgo,esta"ductibilidad" laquehaposibili tadoa la 
e tnía su existencia y resistencia a través del tiempo 
(CF. Faron 1969, Tomis Melville y Montccino 1980). 

(S4) Para Margarita Mclville la mig.racion a Santiago" ... has 
the function of a rile of pass.Jge from adolesccnce to 
adulhood"(93) 

(55) La experienc ia como Asesora del Hogu, normalmente, 
es conocida por lasmujeres,quienuen sus vacaciones 
-cuandoniñas- trahajan yasuenlasciudadescercanas 
a las reducciones (Temuco, Concepción, etc. ) o en los 
funclosvecinosparaayudaralaobtenci6ndelinrP"eso 
famil iar 

(S6) Estehechoparecierasergeneraldentrodeltrab<ljodelas 
empludas domésticas, proliucitndose uf una fucne 
es tratificación social de l oficio (CF. Gálvez y Todaro) 

(S7) Esta transformaciónseiniciaconelaprendizajedenor­
mas y usos diametralmente distintos a los r~ibidos e 
internalizados en la socia liución étnica. W manipula· 
ción de aparatos eléctricos, la factura de alimentos 
desconocidos , el cambio en el "habla". l os último 
provoca tensiones, la mujer deberá modificar su modo de 
expresarw, por ejemplo en mapudrmgu el usted no exis­
te, sólo el til . Así, entrari en un proceso de "choque 
cul tura l" dondedsustratoindigenadeber:ipermanecer 
oculto -en sus manifestaciones externas- , teniendo que 



incorporar varUbles des«>nocidas. Sin embar¡o, cree­
mos que la propia ' 'ductil idad" de la cultura mapuche 
(I ludida en el capitulo an te rior - o tor¡a a sus miembros 
los mecanismos de intelfacKm y adaptación ne«sa­
riosparaqueese pra«sonosea violento) 

(58) CF. El capí!Uio Las u tructu11s al iment icias del paren­
tuco del texto de C. Meillassou~ . 

(59) Nuevamente, un significante cristianoseeneabalgayac· 
tuali~a formas cú lr icas muy anl i¡uas de los mapuches 
la propiciaci6nde losantepapdos(verFaron,l964) 

(60) !::,~1\!~s acerca de\ 11gui/klni11 en Foerster 1984 y Gun-

(6 1) El concepto te rminal nti utilizado aquí como metáfora 
yrulidaddelaconfinaci6n yse1fepciónracial. 

(62) Mayores antecedentes de uta "ocupación" urbana se 
pueden ver en el excelente te~to de C. Muniuga '"Es­
truc turas transicionales en la migración de los A.rau­
canosdehoy enlaciudaddeSantia¡o". 

(63) Establecemos un contacto diferencial con la urbe entre 
los dfas desaliday loscotidianosenqueseefectúan 
las compras. En los primeros hay un re-encuentro con 
los sím iles étnicos, en los segundos con sus símiles de 
clasc:(panaderos,leeheros,etc.) 

(64) Hemos detectado que se estí produciendounsi¡nifican­
te " traslado", desde la Quinta Normal al Parque O'Hi· 
agins,de los mapuches residentes en Santia¡¡:o {no tene­
mos aim una hipótesis satisfactoria an te ute hecho) 
Sin embarao, si&ue siendo importante la primera como 
lu¡ar de nue!eamiento. 

(65) Muchu veces, este sentimiento del dominiolruiiiCII,de 
la subvaloraci6n,se desplaualaclasechilenasuba\ter· 
na. P~ra el mapuche tanto loslmiiiCIIS ricos y pobres 
manifiesu ndu precioasuetnía . 



(66) cr·. Munizaga 1961. En relac ión a este ca rác ter festivo 

(67) Paraentender el lug;¡r dondese inscribenestetipode 
sueños - fuera del ámbi to mapuche - es fundame ntal 
el ar!iculo de G . DevereuK " Reves Pathogenes dans les 
sociCtésnon01:ciden¡alu" 

(68) Estos sueños (las imágenes) coinciden con los casos des· 
cri tos }' analizadosporBidermann,Barríay Maas,lo que 
nosllen a pensar en la universalidad del fenómeno. A 
pe:;ar de no concordar con las apreciaciones y categori= 
zaciones de los autoreli -en tanto no logran verdadera· 
menteasirlaproblemiticacullural altra tarel proceso de 
aj uste del mapuche migrante como patológico- sí pen5a· 
mos q uesus inves tigaciones son un valiosoaportepara la 
constitución de una mirada etno·psiquiátrka en nuestro 
pau 

{69) F.s notable queinclusolasmujcresqueviven enreduccio· 

(70) 

nes y que han tenido relaciones con hombres lmil!cas 
declarenpreferirlos.Estaafirmaciónsearticulasiemprea 
través de una oposición afectiva mapuche= bruto 1 
hornbre/wÍIKa =carii'loso 

(7 1) Como Temuco, Conce pción, Traiguén, Victoria , etc 

(72) Hemos podido comprobar este llechoen nues trotrabajo 
de in>·estigación..acción con un grupo de mujeres mapu· 
chesurbanas(CF. Mon tecino 1983) 

(73) A diferencia de las mujeres mapuches rurales , en la ciu· 
dad -y quiz:is debido all raspasoquelos hüoscolegiales 
efectúan a susmadresdeloaprendidosobre lahistoria 
map uche- surge la apropiación de los "héroes" que 
lallistoriografíanacionalconsagra 

(74) CF. Munizaga 1961. 



(75) Sobre migración y escol~ridad ~ease M. Melvitlc 

(76) Al pareen una de las oomunn con mayor cantidad de 
población mapuche es Pudahutl, la se¡uiria Sn. Mi¡ud. 
En ellas hemos podido observ.r quelasfamiliasmapu· 
chutiendenagenerarnexosdeayudamutuayaconiP"C· 
¡¡arsc: en torno a act ivid~des (clubes deportivos u otros) 
socia les 

(77) CF. Rolf f oerster, !983a 

(78) Cuando ello ocurre, la mujer de~ recurrir a su f1milia 
paraquecrieasuhüo/a,yaque laMsquedadcempleo 
como ·•madre sol tera" disminuye sus pollbilidadu labo­
rales. Al principio, la mujer ~~erí objeto de críticas y 
reproehes por parte de hermtnos y puic'ntcs,luego,el 
niño ~~erí incorporado a la flmilia y su madre "acepta­
da". Esta debcri "l)l.¡¡ar" porlt mantención desu dt5-
cendencia 

(79) En el Pr imer Encuentro de Mujeres Mapuches realizado 
por d PEMCI en enero de 1984, la critica ala cultura 
pa triarcal fu e una constante de lasj0\"tncs mapuches 
~"On escolaridad superior(con carreras téc!'licas,porejem­
plo), delimitando eso si no el abandono de 11 identidad 
rtli¡iosaysocial(politica) sinodeaquellasprícticude 
sumisiOnyde las mujercsalaautoridadmasculina 

(80) En este punto concordamos plenamente con M. Mclville, 
cspeci fie~ l'ldo eso si, que en el caso de las mujeres mi· 
crantes el''verda<lcro" rito de pasaje ~produceeuando 
se involucr1 L1 cura sh1minic1 eomo inSiauradora del 
~qui!ibrio de la identidad. Es decir, no es la mi¡raciOn 
en si la qu~ se tnndorma en rito, lino que u la sanciOn 
de la m«hi la que marca el ''pasaje". No liemos podido 
constatar este fenómeno ~ntrt los hombres mi¡rantes, 
ni ~n Foerstu 1983 , ni en Muniu¡a 1960aparecen eS· 
tos datos 



(8 1) Para una aproximación a esta problemlitica CF, Foerster 
tl2ay83c. 

(82) Sólo pocas de ellas y toda vez que eran "letradas"tuvie· 
ron acceso a las directivas. La primera participación 
conocida es la presentación a candidata de Herminia 
Aburto Colihueque (profesora) en 1935,alaselecciones 
municipales. 
En 1937 surgen dos efíme ras organizaciones de mujeres 
mapuches : La Sociedad Femenina Araucan Yafwayin y 
la Sociedad Femenina Araucana Fresia. La primera de­
c1arasusobjetivos.''.. echarlasbasespara laformación 
deunaentidadculturaldemujeresde larazaaborigen ... " 
y ''unir a todas las araucanu uistentesenestaciudad 
(Temuco) con fines puramente culturales" (Diario Aus­
traloctubreSde i 937) 
Posteriormente estas organizaciones se imbrican, y pier­
den en las agrupaciones mapuches, donde aparecenmu­
jeres, percsiempreenun lugarsubordinadc 
Es importante seiiala r que el contenido histórico nacio­
nalenque emergenestassociedades fe meninasmapuches 
es aquel que J . Kirwood lla denominado "el as.:enso" 
(enue 1931 y 1949), momento en que se produce el 
"auge"de lasdemandasfemeninasenel país,yaseaau­
t6nomaso impulsadasporlosPartidosPolíticos. 

(83) CF.lossueños en Martín Painemal. 

(84) Los centros de madres nacen en la década de l 60ycon­
tinUan hasta hoy, mayores ante~:edeq tessobre la parti­
dpación deJas mujeresruralesenellos seencuentra en 
V. Oxman , y generales en Lechner y levy 

(SS) CF. Foerster y Gundermann 

(86) En este sentido hemos descubierto tres niveles de prác­
ticas curanderas y Jo shamánicas. El primero - el más 
amplio- lo constituyen la mayoría de las muje res. Ellas 



tienen desde muy pequeiias(JO- 12años) un conoci­
miento vasto de las condiciones t e rap~uticas y usos de 
plantasmedicinalesqueesrealizadofrenteaenfermeda· 
des menores. Un segundo nivel. más especializado, está 
compuesto por mujeres que sin poseer el oficio de ma· 
chi, poseen el "espiritu de machi", ellas pueden curar 
enfermedades fisiológicas menores y también aquellas 
que son producto de brujer ia. Un tercer nivel, lo consti ­
tuyen lasmachis propiamente tales,oficiadas,yquepue­
den o no praetiearoomoshamancs enlacuraciónde en­
fennedades "natu rales", producto delabrujcriay enlos 
ritosdepropieiaciónt radicionales 

(87) Alguna exp licación podria encontrarse en la disminu­
ción de los hombres, producto de las prolongadasgue­
rrascontralosespaiioles 

(88) El rol shaminico es asistido por un complejo de perso­
nas :el dungumtu:hife y algunos ayudantes, de preferen­
cia mujeres, que son losencargadosderecolectarlosme­
dicamentos que la sham~nnecesit a y que la ayudanen e l 
machitún , ya sea para entrar en trance (tocando sus 
kultnmes (tambores) o para traducir los men~es de 
ngenechtfn . Todos estos ''asistentes", ll eganaserloatra­
v~s de sueños 

(89) El mito delkai kili y deltTen tren (CF . Augusta) relata 
laluchaentre dosculebras,unaposeedorade!asaguas 
y otra de los cerros. La primera "casti¡a" a los seres 
humanos haciendo llover e inundando el mundo, la ot ra 
eleva los montes para que los habitantes de la tierra se 
salven. Algunas versiones dicen que aquellos que pere­
cieron ahogados se transformaron en piedras o en se­
res maléficos 

Marcelina Queupumil, re-interpreta este mito asi 

"Diun que para~ Dilu•·io habÚJ t.mU qu~ t t ta ba ~n fa"as. 
ti úniroque ttnÚJ/ttnDk>str41N&i.l.osnutpuchtt)"ll $11 

bian tsto:desputsdt/Dilu•lo /4spitdras ¡on lasgt nusqut 
tt ahogart>~~. l:'n/4spitdTIIs se •tnlasgtntts incnmadasy 



¡dü~ ru~m~ que um> (!iJrl~ dt la Biblill diu Q/.1~ loJ 4"1:tltJ 
ln~viSIIron qut u/pndtS.biloniflytllornowlitron.'En­
"'"u', ~/marido, W hijtl y WJ tJp<JIIJl t ron lO$ ímiMJ qut CM· 
yt ron. El t spo10 rm'a murho tnDioJyel/~pordtrobtdtctr 

miró p¡:ra ~tris y Jt ronvinió tn t stotuo dt wl. PortJ loJ mo­
pucht!JtconvinltrontnpitdrtJiy t i/OJtronolooprtndit· 
ronporlt tr,Jino t soru>¡;tdt JUrorozón,osumllnt /'11': 

(90) CF . lo1trabajo1de MaxSalinas. 

(91) Paula Painén , por sulado,ilustracon de tallesesta lectu-
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ra po l ítico-religio~ del cristianismo, utilizando Santia­
soS,! 

"LOJricOJoul/ordnoomopen·oJdirtntnlo81bli4.Vonaou­
l/ar dond~ so •a)'<ln a ~•condor; tn un cerro,~~~ un ptfloJro 
¡odoultJ >'DDirtndmo. Losricos,loJqut rom~n . lo<qut 

baiWn,loJqut oprovtchan, .-Noveque/OJricoJahol'l1hoctn 
trDmÜJ fitstiJs?f:monces,tso vaniJ tt ntrqutp.:tor todo, 
mdJ bltn van o/rdirtctamtnttal in/lt mo.ordltndo van a 
tstarahi.A¡{qutlwp<;brt>.lo•quthanw.[rido,lolquthon 
p<~$11domol,tsos mirardnoDias" 

Una concepción liberadota de !ospobresenel momento 
de!JuicioFinal,losticostendránqueresponderporsu 

:~~~~"Es~~c~:~~~g~a' ~~n~~~a~76~~d~~s~~~c~!s~1~~ J~~: 
la: 

"Unp.>stor(non#lico)dt cfoqutloJcomw•i•to<vanoiriJI 
infltrno. E1t >'inodt A/tlm:rni<l. Dijo: "ún comuniJtDJI'OIID 
tJ/ararditndo".Yo t1'110ficialdt la ftlt<i4 . diriKentoylt 
dije: "<En qui p.:rudtla Bib/14 s.>lt tlo hermano.' ""Los 
comunista<. pu"'s oos.>J malas qui~rtn, si tn/1'11 un J'rtJi<J~n­
ttrodaliJta•·anaportot<tcomoptrro, vanomotori4gtntt 
''""" oblitara tl'l1bojora/aJmu{trtJ, loJn/lloJ - mtdi/0- . 
Yo ltconust¿; "Ptrdont queJomo•delcampo,lomosmtl­
puchtJ.PttOit>'O)'alttr algodela8ibli4, - yltltiqut iOJ 
ri,oJaullordn, que •~catrálldt losp•Msco¡-, Yo tambit!n 
/t{tmlibroJoci4/ista - lt do)'t- yaqu(rodalattnlttraro­
daliJia,portsottni4mosunGobit modenosotrosylosriro• 
como no ha/Wbon qui hartr piditronayudo (/111'11 bo tor/o. 
/;•."ntonce<,tlcomunlliD, t lpobrt , t~to•aawlirgonando,por­
qut dicequt la ~tntt pobtt•'aamtlndartl~,;,¡espuós. Van 



• r'nir/OipostrtrOrdill•ylosriros•uliJminl'omo~troJ.Iol 
trm'ertttl, los ~ttltralts. UJ/nl htmwno. "'"" • prnlir•r ~ 
tt,.ntei/O,Qfl)'U</Qrlllorpobrrtlldarllll"'=.nolratchar 
•IM/D•Iosromunlsra,· lotl'omunlst•s""n'tJIIlr¡VImtrotn 
tlcitloy.,/14 IIOJ ,,.mor• rupotquturtnl• .. •trnrrqur 
moriry)I'Dtllm/)/in,J'siUtln/fNn/"- "' t f/11/zlnW, ntX<>o 
rror /11 ••mor 11 tt>Tilr, n<lfOtr(n 10...01 durllos }' qutffmDI 
qr" r·rnp1 tlr«iiiUtmo, potqut lor ricos 1101 rtti11aprifit> 
mmdo• 1/010/t<n, nonotdlllll'rldr'to,lloprtJtllllrilldll.Ari 
QUtliStec/nopr«J/tlltlf/Q~/tiÚIIÜIH)JO/tofqUl'WtiiOJniQ· 
pul'hts",arfltdikynunl'•m.isnosmolt st6". 

('ill) Esta calificación p10viene de la observación que el sa· 
eerdole en la misa btbesólod vino sin compartirlo con 
los creyentes. 

(93) Las Iglesias Pentecostales en la zona de la Araueania 
son muy numerosasygeneralmentemuypequetlas.En 
ellas se produce un proceso constante de fragme ntación. 
liendo la gran mayoril autónomas. Qui.dt stl éste uno 
de los factores que explique elaltogradodesincretismo 
quese produeeentresusmiembros (CF.lalive). 
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